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LA   EXPLOSIÓN  (O 

LIBRO    PRIMERO 


UN  ABATE    REVOLUCIONARIO 

Todas  las  mañanas,  a  las  ocho,  los  vtcinos  curio- 
sos de  la  calle  del  Sena  veían  pasar  ante  sn^  puertas  al 
ábate  español  que  vivía  en  un  viejo  edificio  situado  a 
mitad  de  la  calíe,  ocupando  en  el  último  piso  una  habi- 
tación compuesta  de  tres  piezas  que  contenían  más  li- 
bros que  muebles  y  más  manuscritos  que  impresos. 

Era  un  hombrecillo  de  corta  estatura,  escaso  de  car- 
nes, de  color  avellanado,  como  legítimo  meridional, 
cargado  de  espaldas,  cráneo  poco  poblado,  miembros 
nerviosos,  rostro  siempre  animado  y  gesticubnte  y  unos 
ojos  luminosos  que  lucían  con  extraña  briMo  bajo  el 


(i)  Parte  tercera  de  la  novela  histórica  /  Vtva  la  República!,  cu- 
yas partes  primera  y  segunda  se  denominan,  respectivamente, 
En  el  cráter  del  volcán  y  La  Hermosa  Líe j esa.  La  coarta  y  última 
parte  se  titula  Guerra  sin  cuarieL 
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proiUndD  arco  de  sus  cejas  7  que  coa  sus  ríras  miradas 
delataban  la  despierta  inteligencia  que  existía  tras  ellos. 

Representaba  en  1792  una  edad  de  cuarenta  años  j 
tenía  cierta  celebridad  en  el  barri@  por  su  descuido  en 
el  vestir  j  el  abandono  en  que  tenía  sus  habitaciones, 
desaliño  que  provocaba  los  animados  comentarios  de 
la  portera  encarg^ada  de  ía  limpieza  de  su  cuarto. 

Cuando  las  calles^  de  París  -estaban  secas  y  limpias> 
éí  vivo  y  nervioso  abate  iba  de  una  parte  a  otra  de  la 
ciudad  con  sus  zapatos  y  medias  negras  cubiertos  de 
polvo,  como  si  acabase  de  hacer  una  larga  marcha  por 
sucia  carretera;  co»r>ervaba  en  su  traje  manchas  de  ba- 
rro hasta  una  semana  después  de  las  últimas  lluvias,  y 
no  existía  en  eí  mundo  poder  capaz  de  corregirle  en  sus 
manías  de  llevar  eí  rojo  pañuelt  colgante  de  los  bol- 
sillos posteriores  de  su  casaca,  ni  de  evitar  que  sobre  sti 
iiegra  chupa  se  acumulasen  las  capas  de  rapé,  cuya  for- 
mación tenia  una  historia  de  muchos  años. 

Se  contaban  ea  la  calle  del  Sena  chistosas  extrara- 
gancias  de  aquel  hombre  distraído,  vivaracho  y  al  mis^ 
mo  tiempo  melancólica,  en  torno  del  cual,  por  la  ori- 
ginalidad de  su  vida,  íbase  formando  insensiblemente 
una  extraña  le)renda. 

Sabíase  de  él  que  el  único  ser  con  quien  compartía 
su  habitación  era  un  pequeño  jabalí  que  desempeñaba 
las  funciones  de  perro  fiel  y  qt^e,  sin  perjuicio  de  rugir 
sordamente  y  enseñar  los  colmillos  a  cuantos  tocaban  a 
la  puerta,  trataba  a  su  amo  con  el  cariño  pegajoso  de 
un  anima!  doméstico,  acostándose  en  las  noches  de  frío 
a  los  pies  del  abate. 

Mayores  extravagancias  se  contaban  aún  de  aqud 
extraño  í>ersonaje,  que,  a  pesar  de  sus  originalidades  7 
de  las  ideas  avanzadas  que  profesaba,  tenía  sus  ten- 
dencias ascéticas  y  vivía  en  €U  habitación  como  en  una 
celda,  sin  pasiones,  sin  apetitos  censurables  y  n<^  '^a- 
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iiendo  a  la  caik  más  que  en  casos  de  imprescindible 
necesidad. 

Los  curiosos  ignorantes  de  la  calle  del  Sena  se  ha- 
cían lenguas  de  la  sabiduría  de  aquel  señor,  en  cuya 
tasa  los  libros  eran  tan  numerosos  y  estaban  tan  re- 
vueltos que  parecía  que  surgían  espontáneamente  de 
los  rincones  en  fraternal  unión  con  el  polvo  y  las  po- 
lillas. 

Sabíase  de  él  que  era  pobre,  que  vivía  en  perpetua 
batalla  con  la  miseria,  pero  que  iba  subsistiendo  con 
cierta  dignidad,  a  causa  de  sus  escasas  necesidades  y 
de  las  lecciones  que  como  experto  latinista  y  concien- 
zudo literato  daba  a  domicilio,  educando  a  varios  pri- 
mogénitos de  familias  aristocráticas. 

Además  era  escritor;  su  portera  contaba  que  per- 
manecía hasta  altas  horas  de  la  noche  llenando  hojas  de 
papel  con  versos  españoles  o  prosa  en  francés,  latín  o 
castellano,  y  esto  bastaba  para  que  todas  las  gentes  del 
barrio  lo  considerasen  con  esa  especie  de  respetuosa 
admiración  y  de  culto  sui>ersticioso  que  el  pueblo  de 
París  parece  tributar  a  los  que  llama  hombres  de  letras. 

Este  era  el  concepto  que  merecía  a  los  pocos  años  de 
vivir  -en  París  el  español  don  José  Marchena,  conocida 
en  Francia  con  el  nombre  de  abate  Marchena. 

Su  historia  resultaba  vulgar  en  una  época  en  la  que 
e!  fanatismo  y  la  rutina  encerraban  en  los  seminarios, 
a  la  edad  de  la  inexperiencia,  a  todos  los  jóvenes  que, 
aficionados  al  estudio  y  contagiándose  de  la  filosofía 
incrédula  del  siglo,  no  debían  tardar  en  ahorcar  los  há- 
bitos, pasándose  a  las  filas  de  aquellas  escuelas  políticas 
que  anatematizaba  la  Iglesia. 

Marchena  era  hijo  de  unos  modestos  labradores  de 
Osuna,  en  la  provincia  de  Sevilla,  y  como  desde  muy 
ciño  manifestó  despierta  inteligencia  y  grande  afición 
al  estudio,  $n  familia,  para  librarle  de  la  vida  d^^  *#- 
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rruña  y  ponerle  en  camino  de  alcanzar  cierta  posición, 
nada  encontró  más  con  arreglo  a  su  pobreza  que  dedi- 
carlo a  la  carrera  eclesiástica,  enviándolo  al  Seminario, 
donde  se  hizo  notar  en  los  estudios  teológicos  por  su 
afán  de  discusión  y  sus  atrevidas  proposiciones. 

Llegó  a  tomar  las  órdenes  mayores,  alcanzó  triun- 
fos como  uno  de  los  primeros  latinistas  del  siglo;  pero 
su  misma  fama  y  cierto  tratado  sobre  el  celibato  del 
clero  te  atrajo  la  atención  del  Santo  Oficio,  que,  me- 
diante su  espionaje,  conocía  las  audaces  opiniones  de 
Marchena  en  materias  religiosas  y  las  lecturas  a  que  de 
continuo  se  entregaba. 

Sabía  marchena  de  lo  que  era  capaz  la  Inquisicióíi 
con  hombres  de  su  clase,  y  deseoso  al  mismo  tiempo  de 
vivir  en  un  país  cuyas  instituciones  estuviesen  en  ar- 
monía con  sus  ideas,  huyó  a  Francia,  la  tierra  de  la  li- 
bertad, casi  al  mismo  tiempo  que  el  Santo  Tribunal  le 
condenaba  como  relapso  y  hereje. 

El  talento  de  Marchena  y  su  asombrosa  erudición  le 
abrieron  pronto  paso  entre  aquellos  hombres  eminen- 
tes que  tenían  entonces  su  cenáculo  en  París.  Fué  ami- 
go de  todos  los  grandes  escritores  revolucionarios  y  Mi- 
rabean  profesó  al  endeble  abate  su  afecto  rtiidoso  y  ve- 
hemente. 

El  gigante  de  la  tribuna,  que  cuando  no  preparaba 
sus  discursos  se  entretenía  en  traducir  con  elegancia  las 
voluptuosas  poesías  de  Tíbulo,  no  podía  menos  de  ad- 
mirar a  Marchena,  tan  ex^perto  latinista,  que  imitaba  los 
versos  de  ios  más  famosos  poetas  de  la  antigüedad  has- 
ta el  punto  de  hacerlos  pasar  por  originales. 

Marchena  se  arrojó  con  el  mayor  entusiasmo  en  el 
torbellino  de  la  revolución.  Fué  miembro  del  Club  de  los 
Jacobinos,  republicano  entusiasta,  gran  amigo  de  Bris- 
sot  y  uno  de  los  primeros  que  siguieron  sus  doctrinas; 
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pero  siempre  en  el  abate  predominó  la  cuestión  religio- 
sa sobre  la  política. 

Las  agitaciones  de  Francia  no  le  hacian  olvidar  el 
estado  de  España,  y  aquel  trabajo  a  que  tan  asiduamen- 
te se  entregaba  todas  las  noches,  era  la  traducción  pura 
y  castiza  de  famosas  obras  francesas,  que  luego  de  pu- 
blicadas por  un  editor  de  París,  pasaban  cautelosamen- 
te los  Pirineos  a  despecho  de  las  precauciones  de  la 
Inquisición,  siendo  leídas  ocultamente  por  los  españo- 
les ilustrados  que  a  fines  del  pasado  siglo  estaban  an- 
siosos de  una  genera!  reforma.  De  este  modo  su  pluma 
fué  la  primera  en  dar  a  conocer  en  España  las  famo- 
sas Noz/elas  de  Voltaire,  El  Emilio  de  Rousseau,  Las 
Ruinas  de  Palmira  de  Volney,  El  Origen  de  los  Cultas 
de  Dupuy  y  otras  obras  que  eran  perseguidas  duramen- 
ie  por  las  autoridades  españolas. 

Marchena  era  amigo  en  1792  de  todos  los  hombres 
populares  en  París ;  pero  los  tenía  clasificados  y  a  cada 
uno  de  ellos  le  concedía  mayor  o  menor  afecto. 

Estrechaba  la  mano  de  Robespierre  y  hablaba  con 
é},^  lo  que  no  impedía  que  le  fuese  antipático  y  que  lo 
mirara^  con  cierta  repugnancia  a  causa  de  la  doblez  dje 
su  carácter  y  de  la  impenetrabilidad  de  sus  miras;  a 
Danton  lo  estimaba  por  sus  genialidades  y  sus  fran- 
quezas, aunque  le  tenía  cierto  rencor  por  el  desprecio 
que  el  tribuno  manifestaba  a  la  gente  de  letras;  pero  el 
político  ^que  él  adoraba  con  más  entusiasmo  era  Bris- 
sot,  su  íntimo^  amigo,  en  el  que  además  de  un  carácter 
dulce  y  simpático,  encontraba  reunidos  los  prestigios 
del  orador  popular  y  dd  literato. 

Marat  le  causaba  repugnancia  por  aquella  monoma- 
nía sanguinaria  que  se  notaba  en  todos  sus  escritos; 
pero  cuidábase  muchas  veces  de  no  >emitir  esta  opinión, 
por  no  indisponerse  con  el  único  español  a  quien  tra- 
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taba  en  París,  el  coronel  Andrés  María  Guzmán,  que 
era  casi  un  hermano  del  famoso  amigo  del  pueblo. 

Cuando  la  antigua  Asamblea  Constituyente  fué  di- 
suelta por  haber  llegado  el  término  de  sus  poderes,  mu- 
riendo desprestigiada  e  impopular  a  causa  de  la  trai- 
dora matanza  en  el  Campo  de  Marte,  el  abate  Marche- 
na  fué  de  los  primeros  en  proclamar  la  candidatura  de 
Brissot  como  diputado  por  París  en  la  inmediata  Asam- 
blea legislativa,  e  hizo  toda  clase  de  esfuerzos  para 
asegurar  el  triunfo  de  su  amigo. 

La  elección  de  Brissot  fué  la  página  más  brillante 
de  la  vida  de  Marchena,  el  período  en  que  con  más  cons- 
tancia hizo  uso  de  todas  sus  facultades  de  hombre  ac- 
tivo e  inteligente. 

Nunca  se  vieron  en  París  elecciones  tan  empeña- 
das como  las  de  la  Asamblea  legislativa,  ni  la  vida  pri- 
vada de  los  candidatos  fué  registrada  con  tan  bruta! 
minuciosidad 

Realistas  y  constitucionales  promovieron  una  terri- 
ble cruzada  pontra  el  propagandista  republicano,  em- 
pleando lo  mismo  el  periódico  que  el  pasquín  para  des- 
acreditar su  candidatura.  Las  aventuras  de  la  juven- 
tud de  Brissot  fueron  comentadas  en  los  más  desfavo- 
rables términos;  los  periódicos  entablaron  empeñadas 
polémicas,  llegando  la  infame  sátira  hasta  a  hablar  de 
los  hornillos  del  padre  de  Brissot,  como  si  el  ser  pas- 
telero significase  un  crimen;  y  en  los  cafés,  los  concu- 
rrentes dividíanse  en  bandos,  llegando  muchas  veces 
a  discutir  a  palos  y  botellazos  la  moralidad  de  aque! 
candidato  tan  combatido. 

Todo  París  se  apasionaba  ofuscándose  con  la  con- 
troversia, mientras  que  el  interesado,  el  dulce  Brissot, 
era  el  único  que  permanecía  en  pie,  con  su  eterna  son- 
risa, hablando  con  franqueza  sobre  sus  antecedentes  v 
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contestando  con  calma  y  mesura  a  los  brutales  insul- 
tos de  sus  enemigos. 

Marchena  fué  quien  en  aquella  ocasión  se  distin- 
guió más  por  su  actividad  y  por  su  inquebrantable  afec- 
to al  candidato  Brissot.  Discutió  ardientemente  en  los 
clubs  con  los  que  pretendían  mancillar  la  honra  de  su 
ilustre  amigo,  frecuentó  los  cafés  hablando  a  todos  con 
su  elocuencia  gesticuladora,  tuvo  choques  personales  a 
causa  de  la  insolencia  de  los  enemigos  y  de  la  viveza 
de  su  sangre  meridional,  y  cuando  por  fin  la  candida- 
tura de  Brissot  salió  triunfante,  experimentó  tanta  ale- 
gría como  si  él  mismo  fuese  el  diputado  por  París. 

Al  terminar  aquella  empeñada  lucha,  Marchena  vol- 
vió a  su  vida  modesta  y  retirada,  aunque  tratándose 
con  Brissot  vio  crecer  rápidamente  el  círculo  de  sus 
amigos. 

Habían  llegado  a  la  Asamblea  legislativa,  proceden- 
tes de  los  departamentos,  algunos  jóvenes  diputados 
de  gran  elocuencia  y  entusiasmo  sin  límites,  que  ado- 
radores del  talento  de  Brissot  y  de  sus  doctrinas  polí- 
ticas, le  habían  reconocido  como  jefe  de  su  agrupación. 
Procedían  en  su  mayoría  del  departamento  de  la  Gi- 
ronda,  y  de  ahí  el  nombre  de  girondinos  que  el  pueblo 
díó  a  dicho  grupo  de  diputados. 

Eran  en  su  mayoría  jóvenes  legistas,  imaginacíone» 
exaltadas,  adoradores  de  lo  bello  y  de  lo  justo,  que,  in- 
fluenciados por  los  estudios  clásicos,  soñaban  con  hacer 
de  Francia  una  nueva  república  ateniense,  regida  siem- 
pre por  la  aristocracia  del  talento. 

Vestidos  rigurosamente  de  negro,  como  curiales,  con 
el  ceño  de  los  demagogos  ásperos  e  inabordables  y  una 
expresión  de  melancolía  en  sus  juveniles  y  frescos  ros- 
tros, mostrábanse  grandes  artistas,  para  los  cuales  la 
forma  lo  era  todo  y  que  pensaban  rodear  la  revolución 
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de  las  fiestas  y  esplendores  de  los  antiguos  juegos  olím- 
picos. 

En  aquel  grupo,  destinado  a  pesar  decisivamente  en 
ios  destinos  de  Francia,  la  imaginación  preponderaba 
sobre  el  raciocinio,  la  impresionabiilidad  sobre  la  ener- 
gía y  los  arrebatos  entusiastas  de!  artista  sobre  la  frial- 
dad de  juicio  del  político. 

No  Tiabía  entre  ellos  un  solo  hombre  de  Estado ;  en 
cambio,  todos  eran  buenos  oradores. 

Salían  de  la  obscuridad  arrancados  por  la  fuerza  de 
la  revolución;  sin  ésta,  habrían  vegetado  tristemente  en 
sus  bufetes,  limitándose  a  lucir  su  elocuencia  en  los  tri- 
bunales de  provincia,  y  enardecidos  por  aquel  suceso 
político  que  les  abría  las  puertas  de  la  celebridad,  lle- 
gaban a  París  locos  de  entusiasmo,  dispuestos  a  arro- 
llar toda  clase  de  obstáculos  y  con  la  idea  fija  de  eclip- 
sar las  glorias  de  sus  héroes  favoritos,  patriotas  de  la 
antigüedad  que  habían  adorado  en  la  continua  lectura 
de  Pilutarco. 

A  la  cabeza  de  aquella  elocuente  juventud,  que  en 
el  seno  de  la  fría  y  severa  Asamblea  parecía  hacer  sur- 
gir una  primavera  de  entusiasmo,  figuraba  Vergniaud, 
oraldor  de  mil  deslumbrantes  aspectos,  que  tan  pronto 
era  impetuoso  cual  Mirabeau,  tronaba  cual  Danton  o 
se  arrastraba  hábilmente  cual  Barnave,  como  imitaba 
la  dulzura  persuasiva  y  el  frío  raciocinio  de  Brissot. 
Tras  él,  como  sr.>Idados  iguales  en  mérito  a  su  capitán, 
seguían  Guadet,  hábil  tirador  en  oratoria,  que  siempre 
hacía  llegar  sus  palabras  a!  corazón  del  enemigo;  Is- 
nard,  un  provenzal  fogoso  cuyas  palabras  parecían  des- 
lumbrantes rayos  del  centelleante  sol  de  su  país,  incen- 
diando cuantos  asuntos  servían  de  tema  a  sus  discur- 
sos; Gensonné,  un  discutidor  frío  y  sutil  que  sabía  sub- 
yugar al  auditorio  aun  cuando  la  razón  no  estuviera 
He  su  parte,  y  el  famoso  Condorcet,  el  amigo  de  Vol- 
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tair-e,  ei  marqués  republicano  que,  por  su  edad  y  por  su 
sabiduría,  era  el  Néstor  de  aquella  agrupación  de  jó- 
venes, callando  siempre,  ocupando  raras  veces  la  tri- 
buna, pero  honrando  a  sus  inquietos  compañeros  con 
aquel  silencio  que  era  el  monte  de  nieve  bajo  el  cual  se 
ocultaba  un  volcán   de  pensamientos. 

El  director  de  tan  brillante  falange,  el  dios  que  a  su 
voluntad  movía  Jas  agitaciones  girondinas  o  con  su 
voz  dominaba  las  borrascas  oratorias,  era  Brissot,  el 
cual,  a  pesar  de  todo  este  poder,  permanecía  con  su  as- 
pecto modesto,  siempre  combatido  por  los  enemigos, 
siempre  en  lucha  con  la  miseria,  sáempre  calumniado, 
negándosele  hasta  lo  que  más  a  la  vista  estaba  en  su 
personalidad,  o  sea  el  talento. 

Marchena  intimó  con  toda  aquella  juventud,  que 
era  el  porvenir  de  la  patria,  y  muchas  noches,  rompien- 
do con  sus  habituales  costumbres,  salía  de  su  casa  e  iba 
a  la  de  madama  Roland  para  mezclarse  en  la  reunión 
de  los^  diputados  y  tomar  parte  en  sus  brillantes  con- 
versaciones. 

Allí,  ademáis  de  los  grandes  oradores  citados,  en- 
contraba otros  diputados  jóvenes  que  eran  los  hom- 
bres de  acción  del  partido  girondino,  especialmente  el 
literato  Louvet,  carácter  audaz  y  agresivo  que  no  go- 
zaba todavía  de  otra  gloria  que  la  muy  triste  de  haber 
escrito  la  pornográfica  novela  El  baroncito  de  Faublús, 
y  el  marsellés  Barbarrotix,  joven  hermoso  y  fuerte  co- 
mo Aquiles,  que  se  mostraba  siempre  más  dispuesto  a 
llamar  el  pueblo  a  las  armas  que  a  sentarse  en  los  es- 
caños de  la  Asamblea. 

Las  visitas  a  la  nocturna  tertulia  de  madama  Roland 
y  la  asistencia  a  las  sesiones  de  la  Asamblea  para  oír 
los  discursos  de  los  amigos  habían  introducido  cierto 
desorden  en  la  vida  del  abate  Marchena,  que  ya  no  fue 
tan  regular  y  metódica, 
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Acostábase  más  tarde  que  de  costumbre,  pasábase 
ios  días  sin  escribir  y  muchas  mañanas  al  levantarse 
tenía  que  correr  apresuradamente  a  casa  de  sus  discí- 
pulos para  acudir  a  la  hora  de  Ja  lección. 

Esto  mismo  le  ocurría  al  distraído  abate  una  ma- 
ñana del  mes  de  abril  de  1792. 

La  noche  anterior  se  había  retirado  muy  tarde  de 
casa  de  madama  Roland;  después  había  velado  hasta 
las  tres  de  la  madrug^ada,  ocupado  en  traducir  un  ca- 
pitulo que  su  editor  le  pedía  con  insistencia  desde  al- 
gtiaio^  días  antes,  y  a  esto  se  debió  que  a  la  mañana 
simiente  diese  un  salto  despavorido  en  su  revueftlai 
cama,  al  oír  que  daban  las  nueve  en  el  modesto  cu-cú 
del  la  Selva  Negra  que  adornaba  su  alcoba. 

Marchena  se  vistió  con  el  apresuramiento  de  cos- 
tumbre, apuró  el  jarrito  de  leche  que  todas  las  maña- 
nas le  subía  la  portera  como  desayuno,  hizo  una  ca- 
ricia al  jabalí,  su  compañero  de  habitación,  y  se  diri- 
gió inmediatamente  a  la  calle,  sin  olvidarse  de  tomar 
'SU  paraguas  rojo,  un  asombroso  y  monumental  meca- 
nismo de  seda  y  ballena,  que  le  acompañaba  a  todas 
partes  como  si  fuese  un  nuevo  músculo  de  su  cuerpo 
crecido  debajo  de  su  brazo  y  que  lo  mismo  •osten- 
taba en  los  días  de  lluvia  que  en  los  de  sol. 

Cuando  salió  a  la  calle,  Marchena  pensó  que  había 
obrado  precipitadamente  avergonzado  por  su  pereza, 
pues  en  realidad  no  tenía  ninguna  ocupación  hasta  me- 
dia hora  después. 

A  las  diez  tenía  que  ir  a'l  palacio  de  una  baronesa 
en  el  arrabal  de  Saint-Germain  para  dar  lección  de  htín 
a  una  señorita  a  quien  pensaban  encerrar  en  un  con- 
vento. Quedábale  tiempo  para  llegar  puntualmente  a 
la  hofp  d-  Ir.  l'-cción.  tanto  más  aianto  que  en  aquella 
casa  se  levantaban  tarde  y  siempre  le  hacían  esperar. 

El  abate  emprendió  su  marcha  con  paso  lento,  pro- 
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poniéndose  subir  hasta  el  Luxemburgo,  ya  que  lucía 
un  hermoso  sol,  y  torcer  después  en  dirección  al  barrio 
de  Sainí-Germain. 

Iba  a  entrar  Marchena  en  la  calle  de  la  Escuela  de 
Medicina,  y  a  pesar  de  su  habitual  distracción,  notó  que 
un  transeúnte  que  venía  en  dirección  opuesta  se  detuvo 
al  verle,  no  llegando  a  disting^uir  el  gesto  de  contraríe- 
dal  que  le  producía  aquel  encuentro. 

El  abate,  al  fijarse  en  él,  lanzó  una  alegre  carcajada^ 
y  con  aquella  vivacidad  gesticulante  que  le  era  caracte- 
rística,  fué  a  su  encuentro  con  los  brazos  abiertos. 

— ¡Hola,  Andrés! — gritó  en  español — .  Venga  un 
abrazo.  Ya  hace  tiempo  que  no  nos  veíamos.  ¿Cómo 
te  encuentras?  ¿Cómo  está  tu  esposa? 

Y  diciendo  esto  daba  cariñosos  golpes  en  la  espalda 
de  aquel  hombre,  que  era  el  coronel  Andrés  María  Guz- 
man,  el  padre  de  Félix. 

El  señor  Guzmán  contestaba  con  efusión  a  las 
muestras  de  cariño  de  su  amigo,  pero  adivinábase  en  él 
cierta  contrariedad,  y  de  vez  en  cuando  miraba  de  sos- 
layo a  una  casa  cercana,  que  era  la  imprenta  donde 
Marat  tenía  su  subterráneo. 

Indudablemente  iba  con  gran  urgencia  a  ver  al 
mnigo  del  pueblo,  cuando  le  interrumpió  aquel  inespe- 
rado  encuentro. 

— ¿Dónde  ibas,  amigo  Andrés?  —  continuó  el 
abate — .  Sin  duda  a  desempeñar  alguna  comisión  de 
tu  Ídolo  Marat.  Ese  pretendido  amigo  del  pueblo  te 
tiene  sorbido  el  seso.  Mala  compañía  has  escogido.  Tú 
debías  venirte  con  nosotros,  ser  girondino,  ya  que  así 
nos  llama  la  gente  de  los  arrabales.  Siendo  militar  co- 
mo eres,  harías  una  brillante  carrera  a!  lado  de  aque- 
llos jóvenes.  Hay  allí  muchos  oradores  y  pocos  solda- 
dos, y  ahora  que  se  habla  de  la  próxima  guerra,  es  po- 
.sible  que  antes  de  dos  meses  fueras  general. 
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El  señor  Guzmán  parecía  molestada  por  estas  pa- 
labras del  abate  y  contestó  afectando  indiferencia : 

— He  pasado  el  río  para  buscar  en  este  barrio  a 
tin  amigo  de  mi  hijo. 

— ^A  propósito — dijo  Marcliena  con  curiosidad — : 
¿qué  hace  ahora  tu  hijo?  ¿En  dónde  se  halla?  ¿Sabes 
que  tengo  grandes  deseos  de  conocer  a  ese  muchacho  y 
de  oírle  contar  sus  aventuras? 

— ^La  última  vez  que  me  escribió  lo  hizo  desde  Lon- 
dres. Pronto  vendrá  a  París,  según  él  asegura  en  su 
carta.  Ahora  ya  nada  tiene  que  temer.  La  Municipali- 
dad, que  le  perseguía  por  lo  ocurrido  en  el  Campo  de 
Marte,  no  existe  ya ;  aquellos  constitucionales,  que  eran 
tan  malos  como  los  realistas,  salieron  del  Hotel  de  Villc 
al  disolverse  la  antigua  Asamblea,  y  ahora,  como  ya 
sabes,  tenemos  buenos  amigos  en  la  Casa  de  la  Ciudad. 
El  alcalde  de  París  ya  no  es  Bailly,  sino  Petion,  que 
aprecia  mucho  a  mi  Félix,  y  además  tenemos  a  Jorge 
Danton,  concejal  y  procurador  del  Ayuntamiento,  el 
cual  ha  escrito  a  mi  hijo  diciéndole  que  puede  volver 
cuando  quiera,  pues  está  arreglado  lo  de  su  participa- 
ción en  el  Campo  de  Marte. 

— ¿Cuánto  tiempo  ha  durado  la  emigración  de  tu 
hijo? 

— ^Diez  meses.  Mi  esposa,  que  es  una  mujer  ange- 
lical, le  ha  enviado  de  su  peculio  particular  más  de  lo 
que  él  necesita  para  vivir  en  la  metrópoli  inglesa.  Pron- 
to vendrá  mi  Félix  y  de  seguro  que  las  circunstancias 
no  pueden  ser  mejor  escogidas  para  un  patriota  tan  en- 
tusiasta y  audaz  como  él  lo  es.  Esto  se  va,  amigo  Mar- 
chena;  no  sé  lo  que  podrá  venir  cuando  la  indignación 
popular  estalle,  pero  lo  cierto  es  que  no  se  puede  dar 
un'  ochavo  por  la  vida  de  la  monarquía. 

— Lo  mismo  creo  yo.  El  i^y  va  a  verse  forzado  a 
hacer  la  guerra  a  los  mismos  monarcas  europeos,  a 
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quienes  su  esposa  escribe  secretamente  pidiéndoles  que 
vengan  a  exterminar  el  patriotismo  francés.  Creo  que 
estarás  enterado  de  las  discusiones  de  la  Asamblea.  Te- 
nemos en  el  ministerio  de  Estado  a  Dumouriez,  un  ge- 
neral que  hasta  ahora  no  ha  encontrado  ocasión  de  dis- 
tinguirse, pero  que  indudablemente  alcanzará  el  nom- 
bre de  gran  caudillo  luchando  en  favor  de  la  Francia 
revolucionaria.  Los  girondinos  estamos  entusiasmados 
por  esta  guerra.  Impropio  es  de  filósofos  el  hacer  que 
los  hombres   se  exterminen  sobre  el  campo  de  bata- 
lla,  pero   hay  que  amoldarse  a  las  circunstancias  y 
pensar  que  Francia  es  im  pueblo  belicoso  y  que  para 
que  ame  la  libertad  es  preciso  que  la  conquiste  con  la 
punta  de  la  espada.  Anoche  hablaba  de  esto  Brissot  en 
casa  de  madama  Roland,  y  estaba  elocuentísimo  tra- 
tando de  la  próxima  guerra.  Según  él,  pronto  presen- 
ciaremos un  espectáculo  tan  sublime  y  original  como 
será  ver  el  derecho  popular  abriéndose  paso  a  cuchi- 
lladas por  entre  el  mundo  antiguo,  con  la  impetuosidad 
de  un  paladín.   El  porvenir  de  la  revolución  quedará 
confiado  al  valor  del  pueblo  francés,  medio  el  más  se- 
guro para  que  no  decaiga;  la  filosofía  del  siglo,  vis- 
tiendo el  uniforme  del  soldado,  marchará  a  la  frontera 
para  combatir  a  los  tiranos  de  Austria  y  de  Prusia,  y 
la  Libertad  tendrá  en  adelante  por  pedestal  la  cureña 
de  un  cañón.  No  sé  por  qué,  amigo  Guzmán,  creo  que 
esta  guerra  va  a  ser  tan  gloriosa  como  interminable. 
— Lo  mismo  creo  yo,  amigfo  Marchena.  Ahora  co- 
menzamos declarando  la  guerra  al  Austria  y  a  Prusia, 
pero  pronto^  combatiremos  con  toda  la  Europa  coali- 
gada. Francia  es  hoy  una  hoguera  peligrosa  que  todos 
los  reyes  tienen  interés  en  extinguir.  Presiento  que  va 
a  comenzar  ahora  una  lucha  de  titanes  que  durará  mu- 
chos años,  una  epopeya  al  lado  de  la  cual  resultarán 
mezquinas    las    narraciones    homéricas.    Por    fortuna 
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Francia  es  grande,  tiene  el  entusiasma  necesario  para 
combatir  con  toda  Europa,  la  revolución  da  a  sus  hijos 
una  fuerza  de  gigante  y  además  parece  que  exista  un 
poder  oculto  que  se  esfuerza  en  protegerla.  Gustavo 
Adolfo,  ese  rey  de  Suecia  fantástico  y  audaz  como  un 
caballero  andante,  que  pensaba  ponerse  al  frente  de  la 
cruzada  de  !os  tiranos  contra  la  revolucionaria  Francia, 
aicaba  de  ser  asesinado  en  un  baile  de  máscaras  por  la 
misma  nobleza  que  le  rodeaba.  Tenemos  un  enemigo 
menos. 

—Ya  sabrás  que  en  la  sesión  de  ayer  de  la  Asam- 
blea, el  rey  en  persona  declaró  solemnemente  la  guerra 
a  su  cuñado  el  tirano  de  Austria. 

— Sí,  y  también  sé  que  Robespierre,  en  los  Jaco- 
binos y  en  todas  partes,  perora  contra  la  guerra  dicien- 
do que  ésta  va  a  ser  una  locura  que  pondrá  en  peligro 
la  revolución.  Es  incomprensible  ese  Robespierre. 

— ¡Y  tanto,  amigo  Guzmán!  Siempre  le  he  mirado 
como  tm  ser  misterioso  y  he  dudado  de  su  patriotismo. 

• — Lo  mismo  me  sucede  a  mí,  que  le  miro  siempre 
como  una  sabandija.  Esto  me  hace  tener  algunos  alter- 
cados con  mi  amigo  Marat,  que  aprecia  demasiado  a 
Robespierre. 

El  impresionable  Marchena,  al  oír  el  nombre  de 
Marat,  no  pudo  reprimir  un  gesto  de  desprecio  y  re- 
paignancia  que  no  pasó  inadvertido  para  Guzmán. 

Aquello  le  recordó  la  diversidad  de  opiniones  que 
tanto  les  separaba  e  inmediatamente  enfrióse  su  entu- 
siasmo desvaneciéndose  la  afectuosidad  amistosa  que 
se  notaba  en  el  tono  de  sus  voces. 

Mientras  hablaban,  Guzmán  habíase  llevado  a  su 
ainigo,  insensiblemente,  por  :una  pendiente  callejuela 
con  dirección  al  Luxemburgo,  como  si  le  inspirase  in- 
quietud la  permanencia  de  Marchena  en  la  calle  de  la 
Escuela  de  Medicina. 

i  8 


LA  EXPLOSIÓN 

Cuando  llegaron  a  las  verjas  del  célebre  paseo,  Guz- 
man  estrechó  la  mano  de  su  amigo,  diciéndole  con  su 
peculiar  gracejo: 

— Te  abandono.  Veo  que,  influenciado  por  tus  ami- 
gaos los  girondinos,  sigues  queriendo  mal  al  sencillo 
Marat.  Si  dispusiera  de  más  tiempo,  yo  te  convencería 
del  error  en  que  vives;  pero  ahora  tengo  que  cumplir 
los  encargos  de  mi  hijo  y  me  es  imposible  acompañarte. 

— 'Acepto  el  reto,  y  poco  he  de  poder  yo  o  te  has  de 
venir  con  estos  girondinos  a  quienes  tanto  aborreces. 
Además,  en  cuanto  venga  tu  hijo  a  París,  avísame,  pues 
tengo  grandes  deseos  de  conocerle. 

— ¡Oh!,  no  hay  cuidado  de  que  le  pesques.  Félix;  es 
de  Danton  y  no  lo  arrastrarás  tan  fácilmente  a  casa  de 
tu  madama  Roland. 

Estrecháronse  por  última  vez  las  manos  de  los  dos 
amigos,  y  el  coronel  Guzmán,  cuando  ya  se  había  ale- 
jado algunos  pasos,  preguntó  sonriendo  socarrona- 
mente  : 

— ¿Adonde  te  diriges  ahora,  abate  arrepentido? 
¿Vas  a  alguna  reunión  de  girondinos  para  acordar  si 
debéis  alistaros  en  el  Ejército? 

—No — contestó  sencillamente  Marchena — .  Voy  a 
ganarme  el  pan.  A  las  diez  tengo  una  lección  de  latín 
en  casa  de  la  baronesa  de  la  Tour  d'Argent. 


I  9 


II 


MARCHENA  En  CASA  DE  LA  BARONESA 


Ante  el  abate  Marchen^  se  abrían  todas  las  puertas 
de  aquella  mansión  elegante,  medio  voluptuosa,  medio 
ascética,  que  habitaba  la  antigua  querida  de  Luis  XV. 

La  servidumbre,  que  es  siempre  fiel  reflejo  de  las 
simpatías  de  sus  amos,  recibía  al  abate  con  visible  res- 
peto, pues  a  todos  los  criados  les  constaba  el  afecto  que 
le  tenía  la  señora  baronesa. 

Era  realmente  extraño  ver  en  un  hotel  del  barrio 
de  San  Germán,  donde  dominaban  las  ideas  más  ultra- 
rrealistas,  a  un  individuo  como  Marchena,  amigo  de 
los  girondinos  y  entusiasta  admirador  de  la  revolución. 

Además,  en  aquellos  ricos  y  dorados  salones,  fre- 
cuentados por  los  abates  elegantes,  perfumados  como 
damas,  causaba  muy  mal  efecto  Marchena  con  su  traje 
raído,  su  aspecto  descuidado  y,  sobre  todo,  su  fama  de 
hereje,  que  aunque  no  muy  pública,  no  por  esto  dejaba 
de  ser  algo  conocida  en  casa  de  la  baronesa. 

El  revolucionarip  abate  había  entrado  allí  'sin  so- 
licitarlo, impulsado  por  deberes  de  su  profesión. 

Un  año  antes  había  ido  a  buscarle  un  joven  elegante 
y  de  aspecto  antipático,  rogándole  que  ise  encargase  de 
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dar  lecciones  de  latín  a  una  hermana  suya,  joven  que 
odiaba  las  pompas  del  mundo,  que  había  de  abrazar 
muy  pronto  la  vida  religiosa,  y  que  por  su  nacimiento 
aristocrático  estaba  destinada  a  ser  abadesa  de  un  his- 
tórico monasterio  de  Alsacia,  sobre  el  cual  su  familia 
había  g-ozado  siempre  el  derecho  de  señorío. 

Durante  seis  meses,  el  abate  Marchena  fué  todas  las 
mañanas  a  la  habitación  que  ocupaban  los  dos  herma- 
nos en  la  calle  de  San  Agustín,  encontrando  las  más 
de  las  veces  completamente  sola  a  aquella  joven,  de  ca- 
rácter dulce  y  aspecto  resignado,  que  sonreía  siempre 
con  cierta  amargura  como  si  un  triste  suceso  del  pa- 
sado ocupase  a  todas  horas  su  memoria. 

El  abate,  a  pesar  de  que  no  se  entusiasmaba  nunca 
con  sus  discípulos,  y  de  su  carácter  rudo  y  refractario 
al  cariño,  sentíase  impresionado  por  aquella  joven, 
siempre  dócil  y  entristecida,  maldiciendo  él  allá  en  sus 
adentros  la  voluntad  que  impulsaba  a  una  mujer  así  a 
encerrarse  en  un  convento. 

Pocas  veces  se  avistó  Marchena  con  el  hermano  de 
su  discípula;  pero  esto  no  le  produjo  contrariedad  al- 
guna, pues  le  resultaba  muy  antipático  aquel  joven  aris- 
tócrata y  altivo,  en  quien  adivinaba  uno  de  aquellos  pe- 
timetres que  conspiraban  ridiculamente  contra  la  revo- 
lución. 

Lo  único  que  sabía  Marchena  de  los  dos  hermanos 
consistía  en  que  eran  hijos  del  difunto  conde  de  Be- 
ringel,  que  se  llamaban  Renato  y  Margarita,  y  que,  me- 
dio arruinados  por  la  supresión  de  los  derechos  feuda- 
les, ordenada  por  la  Asamblea,  vivían  en  París  con  una 
modestia  que  contrastaba  con  la  suntuoisidad  y  la  opu- 
lencia que  habían  rodeado  su  cuna. 

Margarita  Beringel  sería  monja,  ya  que  no  le  que- 
daba afecto  alguno  en  el  mundo,  según  ella  decía  con 
acento  de  extraña  y  misteriosa  melancolía,  y  su  her- 
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mano  tomaba,  indudablemente,  parte  en  peligrosas  ma- 
quinaciones, en  tramas  reaccionarias,  que  le  obligaban 
muchas  veces  a  dormir  fuera  de  ^casa,  dejando  a  su 
hermana  a  solas  con  una  vieja  criada,  o  a  andar  con 
diversos  disfraces. 

Un  día  Renato,  al  terminar  el  abate  su  lección,  ro^ó 
a  éste  que  en  adelante  fuese  al  hotel  de  la  baronesa  de 
la  Tour  d'Arjpnent,  donde  encontraría  a  Margfarita,  pues 
él,  por  asuntos  particulares,  tenía  que  emprender  un 
larjs^o  viaje  y  nada  le  tranquilizaba  como  dejar  a  su 
hermana  en  casa  de  una  señora  de  tan  reconocidas  vir- 
tud V  reli^s^iosidad. 

El  abate  adivinó  inmediatamente  el  verdadero  sig- 
nificado de  aquel  viaie  de  Renato  Berin^el.  Compren- 
día  nue  el  punto  a  donde  marchaba  el  noble  levantisco, 
cansado  de  las  estériles  a^^itaciones  en  París,  era  a  Co- 
blenza,  en  cuyo  punto  fronterizo  se  estaba  acabando 
de  ors^anizar  el  ejército  de  los  emisfrados. 

A'  pesar  de  esto,  el  abate  Marchena  experimentó 
ífran  satisfacción  en  vista  de  tal  viaie,  pues  hacía  tiem- 
po que  le  repusrnaba  aquel  trato  indirecto  con  un  hom- 
bre tan  enemigo  de  la  revolución. 

•A  enemiieo  aue  huve,  puente  de  plata,  di  jóse  él,  re- 
cordando el  antieuo  adag-io  de  su  país ;  y  con  la  mayor 
atención  recibió  todos  sus  encarg-os,  prestándole  ade- 
más algunos  pequeños  servicios,  entre  éstos,  el  influir 
en  las  oficinas  de  la  Municipalidad  para  que  le  diesen 
el  pasanorte  hasta  la  frontera. 

A  Marchena  le  gustaba  que  los  nobles  emigfrasen, 
pues  estaba  convencido  de  lo  poco  que  podría  hacer  el 
ejército  de  los  príncipes  en  Coblenza  y  prefería  ver  a 
los  enemigos  de  la  revolución  armados  en  la  frontera 
que  revueltos  con  el  pueblo  de  París,  fomentando  tú- 
mulos V  obrando  siempre  con  la  más  infame  alevosía. 

Desde  la  marcha  de  Renato,  el  abate  Marchena  co- 
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menzó  á  fr^uentar  la  casa  de  la  baronesa  de  la  Tour 
d'Ar^ent 

Bl  abate,  que  entró  allí  los  primeros  días  con  cierto 
recelo,  no  tardó  en  adquirir  confianza,  en  vista  de  la 
conducta  de  la  baronesa.  Esta  le  trataba  siempre  con 
altivez,  cuidadosa  de  que  ni  por  un  solo  instante  fuese 
olvidada  la  distancia  que  separa  a  una  aristócrata  fa- 
vorita de  un  rey,  de  un  pobre  abate  feo,  mísero  y  obli- 
gfadoi  a  dar  lecciones  para  poder  vivir;  pero,  aparte  de 
esíto,  concedía  a  Marchena  una  confianza  afectuosa  que 
asombraba  a  toda  la  servidumbre. 

Acostumbrada  ella  al  trato  melifluo  y  duüzón,  a  las 
costumbres  afeminadas  de  laquellos  abates  perfumados 
y  /empdlvados  que  eran  el  principal  ornato  de  los  salo- 
nesí  en  su  juventud  y  que  aún  figuraban  en  su  reaccio- 
naria tertulia  como  resitos  del  ^ran  naufragio  tradicio- 
nal, la  baronesa,  por  la  fuerza  del  contraste,  encontra- 
ba cierto  encanto  rudos  cierta  atracción  brutal  en  Mar- 
cliena,  que  aunque  hiciera  esfuerzos  [por  mostrarse 
respetuoso,  resultaba  siempre  cáustico,  atrevido,  dela- 
tando muchas  veces  la  menor  de  sus  palabras  el  poco 
amor  que  tenía  a  lo  pasado  y  lo  entusiasta  que  era  por 
todas  las  irreverencias  de  la  revolución. 

El  abate  español,  con  su  carácter  inquieto,  su  faci- 
lidad de  lengua  y  sus  continuas  distracciones,  resultaba 
un  mal  cortesano  en  aquella  casa,  donde  todos  los  vi- 
sitantes se  creían  en  la  obligación  de  decir  cada  cinco 
minutos  al^na  galante  lisonja  a  la  antig^ua  amipfa  de 
Luis  XV. 

En  el  cerebro  del  abate  la  protuberancia  del  respeto 
no  debía  e:?^istir,  pues  por  instinto  era  irrespetuoso  con 
los  superiores  y  muchas  veces,  queriendo  decir  una  ga- 
íanteria,  soltaba  una  tremenda  insolencia,  bien  contra 
su  voluntad. 

Esto,    aunque    pareciera    extraño,    resultaba    muy 
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agradable  a  la  baronesa.  Estaba  tan  acostumbrada  a  la 
insípida  y  falsa  galantería  de  los  salones,  que  con  la 
franqueza  brutal  de  Marchena  y  aquel  instinto  iguali- 
tario que  le  arrastraba  casi  a  tutear  a  todo  el  mundo, 
experimentaba  el  mismo  placer  extravagante  del  gas- 
trónomo que,  hastiado  del  perfume  de  las  grandes  me- 
sas, 'Se  extasía  ante  el  vaho  fuerte  y  punzante  de  un 
guiso  de  bodegón. 

En  el  hotel  de  la  baronesa  resultaba  una  excentri- 
cidad propia  de  mujer  de  buen  tono  el  afecto  tolerante 
que  la  señora  profesaba  a  Marchena.  Sus  tertulianos, 
gente  atildada,  discreta,  que  llevaba  la  galantería  hasta 
la  imbecilidad,  y  pasaba  un  cuarto-  de  hora  pensando 
una  palabra  antes  de  soltarla,  ocupábanse  con  despre- 
cio del  misero  abate  y  no  podían  explicarse  aquel  ca- 
pricho de  la  baronesa;  pero  era  porque  desconocían  el 
verdadero  carácter  de  aquella  dama  criada  en  la  corte 
más  intrigante  de  Europa,  bajo  la  dirección  de  la  Pom- 
padour,  diplomático  con  faldas  que  lo  mismo  sabía  en- 
gañar ail  rey  que  encantar  a  sus  ministros. 

La  baronesa  de  la  Tour  d'Argent,  legítima  discí- 
pula  de  tan  famosa  maestra,  era  incapaz  de  mostrar 
afecto  a  una  persona  si  ésta  no  había  de  servirle  de 
algo  en  sus  ocultos  planes. 

El  abate  Marchena  era  para  ella  un  hombre  impor- 
tantísimo, y  desde  que  comenzó  a  entrar  en  su  casa 
como  maestro  de  Margarita  Beringel,  se  propuso  ella 
aprovecharse  de  sus  visitas. 

Conveníale  que  el  abate  fuese  bien  recibido  en  su 
hotel  y  que  la  considerara  como  una  señora,  que  aunque 
altiva  e  infantuada  con  su  nobleza,  era  de  trato  llano  y 
no  conspiraba,  como  otras  personas  de  su  clase,  contra 
la  victoriosa  revolución. 

Adivinaba  la  baronesa  que  algún  día  podía  verse 
perseguida  por  los  enemigos  del  rey  y  de  la  nobleza,  y 
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fomentando  aquella  buena  amistad  con  Marchena,  pre-  : 

parábase  un  medio  para  librarse  de  futuros  peligros,  i 

Ella  afectaba  no  dar  importancia  a  las  ideas  del 
abate  y  a  los  amig-os  con  que  contaba;  fingía  tenerle  | 
como  un  escritor  obscuro,  perseguido  por  sus  ideas  he-  . 
féticas,  y  que  sin  apoyos  ni  influencias,  veíase  obligado  | 
a  dar  lecciones  de  latín  y  literatura ;  pero  en  el  fondo  ; 
conocía  perfectamente  la  situación  de  Marcliena,  su  \ 
asistencia  a  los  clubs,  donde  tenía  algún  prestigio,  sus  i 
visitas  a  casa  de  madama  Roland,  cuyo  marido  era  mi-  ] 
nistro  del  Interior;  sus  relaciones  con  el  general  Du-  ! 
m'oriez,  el  hombre  de  moda,  que  desempeñaba  la  car-  \ 
tera  de  Estado,  y  su  estrecha  amistad  con  Brissot,  aquel  \ 
extraño  ambicioso  dotado  de  la  más  asombrosa  abne- 
gación, que  era  capaz  de  llegar  hasta  el  crimen  para  \ 
encumbrar  a  su  partido,  y  que  una  vez  conseguido  el  \ 
triunfo  corría  a  ocultarse  en  la  obscuridad  de  su  mi-  J 
seria,  dejando  a  sus  amigos  que  se  repartieran  el  botín. 

La  baronesa  tenía  empeño  en  que  el  revolucionario  ] 
abate  visitase  su  casa  todos  los  días.  Esto  la  ponía  a 

cubierto  de  toda  sospecha  y  le  permitía  dedicarse  con  : 

mayor  confianza  a  ciertos  asuntos  importantes  que  lie-  \ 

vaba  entre  manos,  pues  tenía  la  seguridad  de  que  nadie  j 

creería  hallar  un  centro  de  conspiración  en  la  misma  \ 

casa  frecuentada  por  un  amigo  de  los  gobernantes  pa-  ' 

triotas  y  relacionado  con  los  más  furibundos  periodis-  i 
tas  y  oradores  de  club. 

Existía  además  otra  razón,  aunque  menos  impor- 
tante y  de  carácter  doméstico,  para  recibir  bien  a  Mar- 
chena en  el  hotel. 

La  fealdad  del  abate,  su  carácter  altivo  y  rudo  y  su 
preocupación  revolucionaria,  tranquilizaban  a  la  baro- 
nesa, que,  como  todas  las  antiguas  cortesanas  que  a  la 
vejez  se  hacen  beatas,  mostraba  ahora  un  odio  irrecon- 
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ciliable  al  amor  y  no  quería  encontrar  el  menor  vesti- 
gio bajo  su  techo.  , 

Recibiendo  como  maestro  de  Margarita  Bermgel  y 
de  su  sobrina  Luisa  a  uno  de  aquellos  boquirrubios 
abates,  chismosos  como  mujeres  y  afectando  gracio- 
sos ademanes  de  Cupido,  tenía  la  se^^uridad  de  que 
pronto  comenzarían  los  amoríos  en  el  hotel,  pues  co- 
nocía la  afición  de  tales  seres  a  las  tercerías  amorosas, 
sirviendo  de  correos  a  los  amantes.  Con  el  abate  Mar- 
chena,  al  que  ella  comparaba  con  un  perro  gruñón^  y 
salvaje,  estaba  segura  la  baronesa  desque  su  exquisita 
vigilancia  no  sería  burlada  y  las  dos  jóvenes  permane- 
cían en  la  casa  como  en  un  convento,  que  era  el  deseo 
de  la  vieja  baronesa. 

Ella,  que  tan  verde  juventud  había  tenido,  estreme- 
cíase de  indignación  al  imaginarse  que  el  amor  podía 
entrar  allí  algún  día,  turbando  su  existencia  devota  y 
mundana,  en  la  cual  los  rezos  iban  unidos  a  las  cos- 
tumbres elegantes  y  voluptuosas  que  conservaba  de  la 
época  de  su  esplendor. 

El  abate  Marchena  iba  con  más  gusto  a  casa  de  la 
baronesa  que  a  la  de  los  otros  discípulos. 

Aparte  de  que  algo  halagaban  su  amor  propio  las 
consideraciones  afectuosas  que  merecía  de  la  baronesa 
gozaba  un  bondadoso  placer  mientras  explicaba  las  be- 
llezas de  la  literatura  latina  a  aquellas  dos  jóvenes  que, 
con  sus  hermosos  rostros  inclinados  con  irónica  aten- 
ción, formaban  como  un  marco  de  frescura  y  alegres 
colores  en  torno  de  su  cabeza  abultada,  inquieta  por 
movimientos  nerviosos  v  de  saliente  fealdad. 

¡Vaya  un  par  de  diablillos  que  tenía  por  discípulas! 
Margarita  Beringel  mostraba  cierta  sumisión  propia 
de  muchacha  entristecida,  que  piensa  ser  enterrada  en 
un  convento;  pero  su  resignada  mansedumbre  era  tur- 
bada a  cada  paso  por  la  travesura  de  Luisa,  la  sobrina 
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de  la  baronesa,  joven  de  carácter  alegre,  que  en  presen- 
cia de  su  tía  bajaba  los  ojos  afectando  una  compos- 
tura monacal,  pero  que  apenas  volvía  aquélla  la  espal- 
da, iba  de  un  lado  a  otro  del  cuarto  de  estudio,  cantan- 
do y  saltando  como  un  pájaro,  permitiéndose  toda  clase 
de  bromas  con  Marchena,  incluso  el  tirarle  de  las  ore- 
jas, afirmando  con  irónica  seriedad  que  era  muy  guapo 
y  que  cualquier  día  iba  a  enamorarse  de  él,  pidiéndole 
que  la  robara. 

La  melancólica  Margarita  alegrábase  con  las  trave- 
suras de  su  amiga  y  parecía  contaminarse  de  la  bullí - 
cíosidad  de  Luisa  para  bromear  también  con  el  bon- 
dadoso Marchena. 

— ^¡ Orden,  señoritas! — (decía  éste  queriendo  imitar 
el  ademán  terrible  e  imponente  de  un  tirano. 

Pero,  en  vista  de  las  carcajadas  de  sus  discípulas, 
no  tardaba  en  mostrarse  tal  como  era,  murmurando 
con  'resignación  bondadosa: 

— 'Me  habéis  conocido  el  genio  y  haréis  de  mí  cuanto 
queráis.  Con  los  hombres  soy  una  fiera,  me  reconozco; 
si  fuerais  discípulos  temblaríais  en  mi  presencia  y  no 
os  atreveríais  a  levantar  los  ojos;  pero  sois  mujeres, 
sois  jóvenes  y  graciosas  y  yo,  a  pesar  de  mi  virtud,  he 
¿ido  siempre  débil  con  la  juventud  y  la  hermosura. 
¡Reíd,  señoritas!  Burlaos  de  mí,  y  cuando  acabéis  vol- 
veremos a  la  lección.  Pero  si  os  figuráis  que  voy  a 
ofenderme  por  vuestras  burlas,  estáis  equivocadas.  Cu- 
brid de  carcajadas  mi  fealdad.  Los  escarabajos  se  han 
hecho  para  que  rían  las  mariposas.  Lo  que  debéis  pro- 
curar, señoritas,  es  que  en  un  momento  de  estos  no 
entre  la  baronesa. 

Y  mientras  las  dos  jóvenes  danzaban  alborozadas 
por  el  cuarto,^  pues  la  hora  de  estudios  era  para  ellas 
la  de  expansión,  el  abate  aguardaba  pacientemente  que 
se  desvaneciera  aquel  estallido  de  juventud  comprimida 
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por  una  educación  mojigata,  y  como  un  padre  bonda- 
doso, reíase  de  las  travesuras  de  sus  discípulas. 

Marc'hena  había  saltado  de  la  castidad  al  amor  pa- 
ternal, sin  trOipezar  con  la  pasión  a  la  mujer;  en  todas 
las  jóvenes  hermosas  que  despertaban  en  él  simpáticos 
afectos,  sólo  veía  hijas,  sin  pensar  nunca  en  la  posibi- 
lidad de  que  fuesen  esposas  o  amantes;  y  con  la  subU- 
me  bondad  de  un  filósofo  que  está  convencido  de  que 
en  la  vida  todo  es  tristeza  y  que  debe  consentirse  la 
risa  en  los  seres  que  le  rodean,  aunque  sea  a  costa  pro'- 
pia,  Marchena  experimentaba  el  santo  goce  de  la  ab- 
negación cuando  su  fealdad  o  su  torpeza  servían  para 
provocar  la  carcajada  en  aquellas  discípulas,  candidas  e 
inocentes  en  medio  de  sus  mayores  muestras  de  trave- 
sura. 

Por  esto  sufría  imperturbable  los  chistes  de  Luisa 
y  las  alegrías  de  Margarita,  siendo  el  primero  en  reírse 
cuando  en  los  cuadernos  de  traducciones  encontraba  su 
caricatura  grotescamente  trazada  O'  la  sobrina  de  la  ba- 
ronesa le  lanzaba  m.iradas  lánguidas  asegurando  que  es- 
taba loca  de  amor  por  él. 

Lo  único  que  entristecía  algunas  veces  a  Marchena 
y  otras  le  indignaba,  era  el  empeño  que  Margarita  tenía 
en  entrar,  así  que  lo  dispusiera  su  hermano-,  en  aquel 
convento  de  la  Alsacia,  donde  su  familia  tenía  el  dere- 
cho señorial. 

— ¿Pero  tenéis  realmente  vocación? — decía  indigna- 
do el  abate — .  Bien  se  os  conoce  que  vuestra  voluntad 
no  os  impulsa  al  convento;  pero  sois  como  todas:  os 
falta  valor  para  romper  con  la  estúpida  preocupación  de 
vuestras  familias  y  os  hacéis  infelices  por  toda  la  vida. 
Pero  cuando  Marchena  se  indignaba  mis,  era  si 
Margarita,  con  expresión  de  desaliento,  aseguraba  que 
estaba  cansada  del  mundo  y  que  era  imposible  encon- 
trar la  felicidad  en  la  tierra. 
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¡Vaya  iin  sacrilegio!  ¡Cansada  de  la  vida  cuando 
aun  no  tenia  veinte  años!  Valiente  pedanteria  la  de 
aquella  mozuela  que  hablaba  como  si  en  su  pasado  exis- 
tiesen terribles  tragedias,  cuando  en  realidad  no  ha- 
blan visto  del  mundo  mas  que  aquello  que  su  familia 
le  permitiese  mirar  a  través  de  una  ventarla  de  su  cas- 
tillo. 

Siempre  que  se  suscitaba  esta  discusión  en  la  sala 
de  estudios  Luisa  apoyaba  con  energia  la  opinión  del 
abate  Marchena.  Ella  también  consideraba  una  irri- 
tante estupidez  el  encerrarse  tan  joven  en  un  convento, 
aunque  fuese  para  ser  abadesa,  mandar  despóticamente 
a  un  escuadrón  de  monjas  y  entretener  el  fastidio  escri- 
biendo cartas  en  latin  a  los  curas  de  las  inmediaciones 
o  discutiendo  con  el  sacristán  losi  detalles^  de  la  próxi- 
ma fiesta. 

No;  no  le  gustaba  a  ella  tal  género  de  vida.  Encon- 
traba que,  aun  a  riesgo  de  condenarse,  la  sociedad  mun- 
dana era  bastante  agradable  con  todos  sus  peligros  y 
sus  tristezas.  Ella  había  sufrido  mucho,  habia  sido  per- 
seguida, y  sin  embargo,  nunca  había  llegado  a  ocurrír- 
sele  la  idea  de  hacerse  monja.  Quería  ser  como  las  de- 
más mujeres. 

— ^Entonces,  os  casaréis,  señorita,  y  haréis  muy  bien 
— ^decía  Marchena  al  llegar  a  este  punto. 

— ^No  sé  lo  que  haré — ^^contestaba  Luisa  con  ru- 
bor^— .  No  soy  libre  y  mi  tía  parece  que  tiene  empeño 
en  que  yo  llegue  a  la  vejez  siendo  una  solterona 
como  ella. 

— ¿Y  vos  pensáis  obedecer? 

— ^Allá  veremos — contestaba  Luisa  sonriendo  mali- 
ciosamente^— .  Eso  depende  de  las  circunstancias.  Sois 
muy  curioso,  señor  abate. 

Y  de  este  modo  terminaban  muchas  de  aquellas 
conversaciones  en  el  salón  de  estudios,  que  interrum- 
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pían'  el  curso  de  literatura  latina  y  retardaban  la  estre- 
cha amistad  que  la  baronesa  quería  que  contrajesen  las 
dos  jóvenes  con  los  versos  de  los  poetas  romanos  y  la 
prosa  de  los  padres  de  la  Iglesia. 

Nunca  el  abate  al  entrar  en  aquella  casa  a  las  diez 
de  la  mañana  marchaba  directamente  al  salón  de  estu- 
dios, sino  que  antes  preguntaba  a  la  doncella  de  la  ba- 
ronesa si  ésta  estaba  visible,  pues  sabía  su  especial  gusto 
de  hablar  con  él  algunos  instantes. 

Muchas  veces  algunas  preguntas  intencionadas  de 
la  baronesa  Amalia  dábanle  a  entender  que  ésta  quería 
enterarse  por  su  conducto  y  como  quien  no  lo  deseaba 
de  la  marcha  de  los  negocios  políticos;  pero  el  abate 
consideraba  esto  como  una  curiosidad  de  antigua  cor- 
tesana, sin  llegar  a  darle  nunca  su  verdadero  alcance. 

En  aquella  mañana  de  abril,  Marchena  hizo,  como 
siempre,  que  pasasen  recado  a  la  baronesa  de  su  lle- 
gada. 

La  criada,  que  gozaba  la  confianza  de  la  señora, 
era  una  doncella  joven  y  bastante  agradable,  aunque 
de  aspecto  solapado.  La  señora  Antonia,  aquella  vieja 
fiel  en  la  cual  treinta  años  de  servidumbre  no  habían 
borrado  su  origen  campesino,  había  muerto  un  mes  des- 
pués de  la  matanza  del  Campo  de  Marte,  sin  duda  a 
consecuencia  del  susto  sufrido  en  tal  hecatombe. 

El  abate  Marchena  no  había  conocido  a  aquella  bon- 
dadosa vieja  y  si  sabía  su  nombre  era  por  haberlo  oído 
muchas  veces  a  Luisa,  que  no  podía  consolarse  de  la 
pérdida  de  una  criada  tan  fiel  y  tolerante  con  todos 
sus  caprichos.  El  vacío  que  en  su  existencia  Y  y  i  /^ 
jado  la  muerte  de  tan  sencilla  compañera,  llenábalo 
con  creces  su  nueva  amiga  Margarita  Beringel;  pero 
a  pesar  de  esto  no  dejaba  de  afligirla  tal  desgracia,  pues 
con  la  defunción  de  Antonia  quedaba  interrumpido 
todo  medio  de  comunicación  con  Inglaterra  y  ya  no  se 
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nribirian  en  el  hotel  ciertas  cartas  de  Londres  dirigí-  • 
SS'aTvi^a  y  .ue  se  suponia  -n  de  -  s*r,no  que 

tpnía  dedicado  a  comercio  en  la  Gran  tíretana.  ; 

La  jo^en  criada  que  llenaba  las  antiguas  funciones  ; 

de  Antinia,  hizo  entrar  a  Marchena  en  el  tocador  de  ^ 

fa  baronesa    sentándose  el  abate  en  un  taburete  casi  , 

a  los  pies  de  la  antigua  cortesana,  que  erguida  denti  o  : 

de  su  corsé,  semejante  a  una  coraza,  yocupando  todo  : 

^Siguió  de  la  habitación  con  los  gigantescos  phe-  | 

^es  de  su  falda,  en  la  que  se  habían  invertido  innu-  . 

merables  varas  de  seda  negra,  examinaba  ^"J^^tro  en  ; 

un  espejito  de  mano  para  apreciar  si  la  doncella  había  , 

colocado  bien  el  colorete  sobre  «V'^l/'"'''''!^.  Wte.  ' 
por  la  edad,  los  placeres  y  el  inmoderado  uso  de  afeites.    , 

—Buenos  días,  señor  abate— dijo  la  baronesa  son-  j 
riéndose  del  mismo  modo  que  solía  hacerlo  en  sus  : 
buenos  tiempos  en  Versalles-.  ¿Que  se  dice  por  París? 

—La  ciudad  está  tranquila— contesto  Marchena,  que  i 
conocía  el  deseo  de  la  baronesa  de  adquirir  noticias  por  , 
su  conducto—.  El  pueblo  parisién  da  muestras  de  cor-  . 
dura,  y  nunca  ha  existido  mayor  segundad  que  en  esta  ^ 

época.  y 

—Pues  yo,  amigo,  os  digo  que  ayer  tuve  que  salir  . 
a  pie  y  poco  me  faltó  para  volverme  inmediatamente  a  . 
casa  asustada  al  ver  el  aspecto  que  presentaban  las  ca-  | 
lies  No  se  pudde  dar  un  paso  sin  tropezar  con  gentes  ( 
que  exhiben  ese  horrible  gorro  colorado  cuyo  uso  re-  ¡ 
comiendan  con  tanto  entusiasmo  los  girondinos.  ¡Uh! 
no  es  que  yo  odie  a  la  revolución ;  quiero  vivir  tran-  ; 
quila,  y  ya  sabéis  que  no  me  mezdo  en  nada,  ni  estoy  ; 
a  favor  de  unos  ni  de  otros ;  pero  encuentro  muy  ate-  | 
rradoras  y  de  poco  gusto  las  modas  puestas  en  vigor  • 
por  esos  jóvenes  diputados  de  la  Gironda  que  peroran  \ 
en  la  Asamblea.  ¿Para  qué  tantas  picas?  j 

— Señora  baronesa :  los  que  llevan  esas  armas,  son 
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el  mismo  pueblo  que  tomó  la  Bastilla  y  que  es  ahora 
la  principal  salvag:uardia  de  la  libertad.  Además,  resul- 
ta poético  ver  al  pueblo  armado  de  tal  modo;  recuerda 
a  los  galos  de  la  época  primitiva,  aquellos  hombres 
amantes  de  la  libertad  hasta  la  fiereza,  que  se  reunían 
para  deliberar  en  el  Campo  de  Mayo,  mientras  que  los 
hierros  de  sus  enhiestas  lanzas  se  doraban  al  primer  sol 
de  la  primavera. 

— Muy  bien,  señor  abate,  nadie  os  negará  que  sois 
poeta  y  que  tenéis  el  poder  de  hermosear  con  vuestra 
palabra  lomas  feo;  pero...  ¿y  esos  horribles  gorros  co- 
lorados? ¿Y  esas  antipáticas  caperuzas  de  color  de  san- 
gre, con  cogotera  y  colgantes  sobre  las  orejas,  que  re- 
cuerdan el  gorro  de  los  presidiarios? 

El  abate  Marchena,  al  oír  la  última  comparación,  que 
era  muy  usada  por  los  realistas  para  vilipendiar  el  toca- 
do de  los  patriotas,  agitóse  nerviosamente,  se  enrojecie- 
ron un  tanto  sus  mejillas  y  contestó  con  cierta  irrita- 
ción : 

— ^Sin  duda,  señora  baronesa,  os  referís  al  gorro  fri- 
gio que  el  patriotismo  ha  puesto  en  boga.  Pues  bien, 
sabed  que  dicha  prenda  es  un  hermoso  símbolo  de  li- 
bertad, pues  recuerda  a  los  pueblos  griegos  que  lo  usa- 
ron; a  aquellas  pequeñas  repúblicas  de  marinos  y  co- 
merciantes, de  sabios  y  de  artistas,  que  establecidas  en 
las  riberas  del  mar  Jónico,  arrulladas  por  el  canto  de 
todos  los  seres  mitológicos  de  la  religión  más  poética 
que  se  ha  conocido,  encendieron  la  antorcha  de  la  ci- 
vilización, que  no  se  ha  apagado  todavía;  escribieron 
versos  y  labraron  mármoles  que  vivirán  tanto  como  el 
mundo,  y  vivieron  felices  con  la  inmensa  dicha  de  no 
haber  conocido  nunca  los  reyes,  ni  haber  acatado  otra 
aristocracia  que  la  del  talento.  Todo  esto  es  lo  que  sim- 
boliza y  recuerda  ese  gorro  que  tanto  horror  os  inspira. 

Dijo  Marchena  estas  palabras  con  tanto  brío,  que 
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la  baronesa  creyó  prudente  callarse,  aunque  mordiéndo- 
se los  labios,  y  con  afectada  y  desdeñosa  indiferencia 
siguió  contemplando  su  ajada  faz  en  el  espejito  de 
mano. 

Pero  el  abate  no  era  capaz  de  callar  tan  pronto  cuan- 
do se  le  presentaba  una  ocasión  de  herir  el  orgullo  aris- 
tocrático. 

— Ya  que  tan  enemiga  os  mostráis  de  nuestro  go- 
rro frigio,  no  puedo  menos,  señora  baronesa.,  de  repe- 
tiros lo  que  el  ilustre  Brissot  decia  ayer  en  su  perió- 
dico haciendo  la  apología  del  gorro  colorado.  Según  él, 
no  ¿.e  recomienda  únicamente  como  símbolo  de  liber- 
tad, sino  también  porque  alegra  y  despeja  la  fisonomía, 
porque  la  presta  más  franqueza,  porque  cubre  la  cabe- 
za sin  ocultarla,  realzando  con  gracia  su  dignidad  na- 
tural, y,  sobre  todo,  porque  es  menos  ridículo  que  las 
grotescas  pelucas  y  los  extravagantes  tricornios  carga- 
dos de  plumajes  y  colorines,  puestos  en  moda  por  los 
realistas.  Estas  son  las  mismas  palabras  de  Brissot. 

La  baronesa  levantaba  los  hombros  en  señal  de  des- 
precio y  seguía  con  la  vista  fija  en  su  espejito. 

Reinó  una  larga  pausa  y  al  fin  la  altiva  Amalia 
dijo  fijando  sus  ojos  en  el  abate: 

— Sé  que  sois  uno  de  nuestros  enemigos,  que  figu- 
ráis entre  los  más  fogosos  revolucionarios,  que  tenéis  i 
grande  amistad  con  esos  jóvenes  diputados  de  la  Gi- 
ronda  y  que  miráis  a  Brissot  como  a  un  ídolo. 

— Sí — ^contestó  con  energía  Marchena — .  No  tengo 
por  qué  ocultar  mis  opiniones.  Si  éstas  molestan  a  la 
señora  baronesa,  no  tiene  más  que  indicármelo  para  que 
yo  salga  inmediatamente  de  aquí  y  no  vuelva  más. 

La  aristócrata  se  apresuró  a  contestar  con  una  car- 
cajada, dando  un  sesgo  festivo  a  la  conversación : 

— ¡Pero  qué  impetuoso  sois,  señor  abate!  Bien  di- 
cen que  los  españoles  son  altivos  en  demasía  y  no  pue- 
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den  consentir  la  menor  sombra  de  desprecio.  ¿Pero 
quién  os  ha  dicho,  hombre  intratable,  que  aquí  se  os 
mira  mal  por  vuestras  opiniones?  Ya  sabéis  que  yo  no 
me  preocupo  de  la  política,  y  que  para  mí,  con  tal  que 
sean  personas  agradables-,  lo  mismo  me  da  un  patriota 
que  un  realista.  La  condición  que  en  vos  necesito  es 
que  seáis  un  buen  maestro  para  las  niñas,  y  como  en 
este  punto  estoy  satisfecha  de  vos,  excuso  deciros  el 
gusto  con  que  os  veo  siempre  en  mi  casa. 

La  baronesa,  con  sus  halagos  y  sus  marrullerías  de 
antigua  cortesana,  tenía  la  virtud  de  aplacar  las  nacien- 
tes cóleras  del  irritable  abate;  así  es  que  éste  volvió  a 
recobrar  su  confianza  y  se  arrellanó  en  el  asiento  que 
momentos  antes  casi  había  abandonado,  como  dispuesto 
a  salir  a  la  primera  indicación  de  la  baronesa. 

— ^Lo  que  quería  deciros  al  hablaros  de  vuestras  opi- 
niones— continuó  Amalia  después  de  una  ligera  pausa — 
es  que  con  vuestra  rudeza  republicana,  con  ese  des- 
precio que  manifestáis  al  lujo  y  a  la  suntuosidad  de  la 
antigua  Francia,  os  hacéis  acreedores  los  patriotas  al 
mote  de  descamisados  que  os  dan  vuestros  enemigos. 

— ^No  nos  ofendemos  por  estO' — repuso  Marchena 
alegremente — ;  antes  bien,  nos  creemos  honrados  y  ha- 
cemos de  tal  apodo  nuestro  nombre  propio.  Imitamos 
a  los  holandeses,  que  al  sublevarse  contra  los  españo- 
les, llamáronse  el  partido  de  los  mendigos,  ya  que  sus 
tiranos  les  habían  'designado  con  tal  calificativo.  Ade- 
más, esto  de  llamarnos  descamisados  da  lugar  a  hermo- 
sas contestaciones.  ¿No  sabéis  lo  que  Dumouriez,  el 
ministro  de  Estado,  dijo  el  otro  día  en  las  Tullerías? 

La  baronesa  mostró  gran  curiosidad,  y  al  ver  que 
el  abate  vacilaba  con  expresión  ruborosa,  ella  se  apre- 
suró a  decir : 

— fHablad  con  confianza  Ya  sabéis  que  cuando  las 

?  5 


LA  EXPLOSIÓN 

niñas  no  están  presentes,  no  soy  asustadiza  y  permito 
a  mis  amigos  el  hablar  con  franqueza. 

Y  así  era  efectivamente.  Amalia  Dampierre,  a  pesar 
de  su  devoción,  era  una  legítima  hija  de  la  corte  de 
Luis  XV,  y  como  la  mayor  parte  de  las  aristócratas  de 
aquella  época,  hablaba  entre  los  íntimos  de  su  tertu- 
lia con  una  libertad  que  hubiese  ruborizado  a  las  mis- 
mas mujeres  de  los  arrabales,  que  tanto  horror  le  cau- 
saban. Además  tenía  empeño  en  que  hablase  siempre 
Marchena  con  absoluta  confianza,  como  si  estuviese  ante 
un  hombre,  pues  el  cinismo  volteriano  del  abate  produ- 
cíale una  picante  satisfacción. 

— Pues  bien,  baronesa — dijo  el  español  girondino — . 
El  general  Dumouriez  es  el  que  ha  dado  la  verdadera  con- 
testación a  ese  apodo  que  inventaron  los  realistas.  El 
primer  día  que  fué  a  las  Tullerías,  dijéronle  en  la  an- 
tecámara del  rey  que  los  cortesanos  llamaban  a  los  mi- 
nistros gobierno  de  descamisados. — Me  alegro,  contes- 
tó, el  general ;  si  carecemos  de  camisa,  se  verá  mejor  lo 
que  tenemos  de  hombre. 

La  baronesa,  por  la  fuerza  de  la  costumbre  y  a 
falta  de  abanico,  cubrióse  la  cara  con  el  espejo  de  mano, 
como  si  aun  estuviera  en  los  salones  de  Versalles,  y 
se  ruborizara  oyendo  una  galantería  demasiado  subi- 
da de  color;  pero  en  los  esfuerzos  que  hacía  por  con- 
tener la  risa  adivinábase  que  le  resultaba  muy  chusca 
aquella  frase. 

Transcurrieron  algunos  minutos  en  absoluto  silen- 
cio, y  por  fin  la  baronesa,  serenándose,  reanudó  la  con- 
versación, como  si  no  hubiese  oído  lo  referente  a  Du-    f 
mouriez.  | 

— Antes,  señor  abate,  os  hablaba  de  Brissot  y  ya  ii 
casi  me  había  olvidado  de  preguntaros  qué  os  parece  ;j 
ese  folleto  que  contra  él  ha  publicado  ese  periodista  J 
a  quien  llaman  Camilo  Desmoulins.  Yo  lo  he  leído  y 
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me  parece  una  puñalada  mortal,  de  la  que  no  sé  cómo 
podrá  curarse  vuestro  ídolo.  Mis  tertulianos  trajeron  la 
otra  noche  un  ejemplar  del  Brissot  Desenmascarado  y 
yo  escuché  la  lectura  con  bastante  gusto.  Reconozco 
que  ese  señor  Desmoulins  tiene  mucho  talento  y  que 
su  estilo  mordaz  e  irónico,  es  verdaderamente  temi- 
ble. No  quisiera  tener  por  enemigo  a  ese  satírico  pe- 
riodista. Qué  cosas  tan  amargas  le  dice  a  Brissot  so- 
bre (SU  juventud  y  su  vida  en  Londres. 

Y  lia  baroniesa^,  aunque  decía  estas:  palabras  cjoh 
naturalidad,  no  podía  ocultar  del  todo  el  maligno  pla- 
cer que  la  producía  herir  con  sus  elogios  a  Desmoulins 
los  más  entusiastas  afectos  del  abate;,  adorador  \áó- 
látrico  de  Brissot. 

— Efectivamente,  señora  baronesa — dijo  Marchena 
con  acento  irritado — .  Camilo  Desmoulins  es  un  jo- 
ven de  talento,  uno  de  nuestros  primeros  escritores; 
pero  esto  no  impide  que,  como  hombre,  sea  ligero  en 
demasía,  impresionable  en  sumo  grado  y  que  con  la 
mayor  facilidad  lleve  a  la  discusión  pública  sus  ne- 
gocios particulares.  Si  vos  supierais  que  ese  mismo  Ca- 
milo, que  tan  insultante  y  procaz  se  muestra  ahora,  ha 
sido  uno  de  los  más  íntimos  amigos  de  Brissot,  ya  no 
os  merecería  tan  buen  concepto  isu  calumnioso  folleto. 
Camilo  ejerce  la  abogacía  desde  hace  poco  tiempo,  es- 
tá encargado  de  un  pleito  importante  contra  el  Estado, 
y  el  haberse  negado  Brissot  a  insertar  en  su  periódico 
un  escrito  del  cliente  de  Desmoulins,  ha  sido  suficien- 
te para  que  éste  le  declarara  cruda  guerra  publicando 
el  calumnioso  folleto.  Lo  que  más  me  irrita  en  esta 
cuestión.,  es  ver  que  dos  hombres  notables  por  su  ta- 
lento y  de  los  cuales  espera  mucho  la  Francia,  olvi- 
dan por  completo  el  bien  público  y  se  insultan  y  des- 
pedazan por  cuestiones  puramente  particulares. 

—Esto  demuestra,  querido  abate,  que  andan  muy 
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mal  las  cosas  en  el  campo  revolucionario.  Vuestros 
grandes  hombres  se  combaten  y  por  esto  resulta  inútil 
el  entusiasmo  de  esas  masas  desarrapadas,  pues  ellos 
se  destrozarán,  y  sin  necesidad  de  grandes  esfuerzos, 
el  rey  recobrará  sus  antiguoíS  derechos. 

— Si  las  disidencias  y  las  luchas  personales  son 
signos  de  próxima  derrota,  entonces  temblad  por  lois 
vuestros,  señora  baronesa.  Allá  en  Coblenza  está  el 
ejército  de  los  príncipes,  la  falange  formada  por  to- 
dos los  emigrados  nobles.  La  discordia  y  la  ambición 
no  pueden  ser  mayores  entre  ellos.  El  rey  a  quien  di- 
cen defender,  resulta  un  personaje  de  quien  nadie  se 
acuerda,  y  su  única  preocupación  es  hacer  la  guerra 
de  modo  que  no  sufran  los  privilegios  de  la  nobleza 
y  que  permita  el  ocupar  a  cada  uno  el  puesto  que  cree 
corresponderíe  por  su  nacitniento.  Todos  se  llaman  allí 
voluntarios  de  la  buena  causa  y  pretenden  combatir 
unidos  y  compactos,  pero  el  duque  quiere  estar  en  to- 
das ocasiones  por  encima  del  marqués,  éste  alega  sus 
privilegios'  sobre  el  conde  o  el  barón,  y  los  dos  últimos 
odian  a  todo  el  que  se  halla  por  encima  de  ellos,  con 
lo  que  resulta  que  todos  se  maldicen,  que  nunca  se  en- 
tienden, y  que  transcurre  el  tiempo  sin  que  puedan  ha- 
cer nada  de  provecho  esos  rebaños  de  emigrados  rea- 
listas que  desde  Coblentza  amenazan  un  día  y  otro  día 
a  la  nación  francesa,  no  llegando  nunca  a  invadirla. 
Ya  veis,  pues,  señora  baronesa,  cómo  en  vuestro  cam- 
po tampoco  andan  muy  bien  las  cosas,  y  cómo  no  os 
faltan  guerras  civiles  que  imposibilitan  el  triunfo'  dé. 
nealismo. 

La  baronesa  comprendió  que  había  hablado  ligera- 
mente transparentando  su  pensamiento,  y  por  esto  se 
apresuró  a  decir: 

—¡Oh!  ¡Por  DiO'S,  querido  abate!  Pensáis  con  de- 
masiada ligereza  al  suponer  que  estoy  interasada  en 
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que  los  nesrocio'S  de  Coblentza  marchen  perfectamente. 
Ya  sabéis  que  a  mí  me  interesa  poco  la  política.  Amo 
al  rey  y  a  su  familia,  pero  mi  deseo  es  que  viva  en 
paz  con  la  nación,  y  que  tanto  el  monarca  como  ^vos- 
otros los  entusiastas  de  la  revolución,  no  ten^^áis  el 
menor  rozamiento. 

Y  la  astuta  Amalia  decía  estas  palabras  con  ^senci- 
llez, como  si  expusiera  en  ellas  todos  sus  sentimientos. 
Marcbena,  siempre  distraído,  y  que  además  se  preocu- 
paba poco  de  las  ideas  políticas  de  la  baronesa,  no  po- 
día anreciar  toda  su  astucia. 

Volvió  a  reinar  el  silencio  e  iba  ya  á  levantarse 
Marchena  pidiendo  permiso  a  la  baronesa  para  reti- 
rarse e  ir  al  salón  de  estudios  en  busca  de  sus  discí- 
pulas.  cuando  entró  la  doncella  anunciando  una  visita. 

Era  \m  caballero  joven,  con  traje  de  camino  v  aue 
decía  acababa  de  llegar  de  Londres,  necesitando  hablar 
con  la  señora  baronesa. 

Esta,  nue  en  el  primer  momento  no  pudo  renrimir 
un  o^esto  de  alesfría,  al  serenarse  desnués,  fin^'ió  admi- 
rí^blemente  ciei-ta  extrpñeza.  diciéndose  a  sí  misma  en 
alta  voz.  nue  bien  nodría  ser  aquel  recién  venido  un 
recomendado  de  aleuna  de  las  ami^^as  que  tenía  en 
Londres. 

El  abate  Marchena,  que  deseaba  ir  cuanto  antes  en 
busca  de  sus  discínulas,  salió  del  salón  sin  fifarse  en 
las  exVilicacicnes  de  la  baronesa,  mientras  que  éstal 
abandonando  su  espefito  de  mano,  iba  a  sentarse  en  el 
estrado,  adontnndo  nn-^  actitud  majestuosa  para  reci- 
bir al  desconocido. 
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No  le  pareció  mal  a  Amalia  Dampierre  el  joven 
que  poco  después  penetró  en  el  salón. 

Era  alto,  gallardo,  de  aspecto  decidido  y  resuelto, 
y  además  tenía  un  hermoso  color  moreno  y  una  ca- 
bellera negra  que  caía  rizada  sobre  sus  hombros. 

Poseía  todas  las  condiciones  físicas  en  que  soña- 
ba Amalia  Dampierre  cuando  era  joven  y  se  veía  ase- 
diada! por  los  galanes  de  la  corte  ganosos  de  merecer  la 
alta  honra  de  quitar  al  rey  una  de  sus  amantes. 

La  baronesa,  con  aquella  mirada  rápida  y  escudri- 
ñadora que  la  permitía  verlo  y  apreciarlo  todo  en  un 
solo  minuto,  fijóse  en  que  el  joven  llevaba  con  cierto 
aire  militar  su  levita  de  paño  rojo,  cerrada  con  ala- 
martes  negros  y  con  vuelillos  de  encaje  en  los  puños ; 
su  calzón  de  punto  gris  perla,  ajustado  a  la  nervuda 
pierna  marcando  ios  atléticos  y  tirantes  músculos,  y  sus 
charoladas  botas  con  vueltas  amarillas,  rematadas  con 
espuelas  de  acero  y  cubiertas  en  la  parte  baja  de  una 
capa  de  polvo  que  el  joven  sacudíase  distraídamente  con 
el  extremo  de  su  latiguillo. 

Al  entrar  aquel  desconocido  de  aspecto  tan  simpá- 
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tico,  inclinóse  con  tanto  respeto  como  si  estuviera  en 
presencia  de  una  reina,  dejó  su  sombrero  sobre  una 
silla  y  avanzando  hacia  la  baronesa  sin  decir  palabra, 
sacó  de  un  bolsillo  de  su  levita  un  objeto  que  dejó  en 
manos  de  Amalia. 

Era  una  escarapela  de  raso  blanco,  en  cuyo  centro 
estaban  bordadas  en  oro  las  tres  flores  de  lis  de  la 
casa  de  Borbón,  rodeadas  de  una  leyenda  que  decía : 
¡El  rey  o  morir! 

Una  sonrisa  de  confianza  dilató  el  ajado  rostro  de 
la  baro'nesa  al  examinar  aquel  objeto;  que  era  para  ella 
una  contraseña  bien  conocida,  y  fijando  su  benévola 
mirada  en  el  joven,  díjole  con  amabilidad: 

— Podéis  sentaros,  caballero.  Estáis  en  vuestra  casa, 
pues  cuanto  teng-o  se  halla  siempre  a  disposición  de  los 
que  sirven  fielmente  a  la  buena  causa.  ¿Cuándo  salisteis 
de  Londres,  caballero? 

— Hace  cinco  días,  señora  baronesa. 

— ¿Sois  francés?  Di.^o  esto  porque  habláis  perfec- 
tamente nuestro  idioma. 

— ^No,  señora.  Soy  inglés,  y  mi  nombre  es  Ricardo 
fWilso'n. 

— ^Es  extraño  vuestro  color  en  un  hifo  de  la  Gran 
Bretaña.  Más  bien  parecéis  un  meridional. 

— Eso  consiste,  señora  baronesa — se  apresuró  a 
contestar  el  joven — ,  en  que  he  nacido  a  las  orillas  del 
Gang-es  }''  en  que  por  mis  venas  corre  también  sangre 
que  no  es  inglesa.  Mi  padre  era  un  empleado  de  la 
Reial  Comnañía  -de  las  Indias,  que  se  casó  con  una  se- 
ñorita de  Calcuta. 

— Muy  bien,^  señor  Wilson — dijo  la  baronesa,  que 
resultaba  algo  importuna  cuando  sentía  excitada  su 
curiosidad — .  Vos  seréis  indudablemente  militar;  lo 
dicen  ^vuestros  ademanes  marciales  y  ese  aire  de  re- 
solución que  tenéis. 
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— No,  señora — contestó  el  llamado  Wilson  con  sen- 
cillez y  sin  inmutarse  por  la  penosa  declaración  que 
iba  a  hacer — ;  nunca  he  tenido  por  profesión  las  ar- 
mas. Mis  padres  me  dedicaron  al  comercio  y  estoy  em- 
pleado hace  ya  muchos  años  en  las  oficinas  de  la  casa 
Aise  Gascoine  y  Compañía,   de  Londres. 

— ¡Ah!... 

Y  la  baronesa  exhaló  con  esta  exclamación  todo  el 
desencanto  que  la  producía  ver  comvertido  en  un  vul- 
gar mercader  al  que  mom.entos  antes  tenía  por  un 
militar  valeroso,  capaz  de  conmover  el  corazón  de  las 
bellas  con  las  más  asombrosas  hazañas. 

La  altivez  de  la  aristócrata  dio  señales  de  existen- 
cia ante  aquel  hombre  de  ori<^en  inferior,  al  que  por 
la  fuerza  de  las  circunstancias  recibía  en  su  salón  com'o 
a  un  amigo;  pero^  pronto  se  tranquilizó  la  baronesa 
pensando  que  Wilson  venía  de  Ino-laterra,  en  la  cual 
el  comercio  lo  es  todo  y  donde  los  hombres  de  más 
valía  dedícanse  a  la  importante  empresa  de  recoger  con 
mil  pretextos  el  dinero  de  todos  los  pueblos,  lo  que 
hace  a  su  nación  la  más'  importante  del  mundo. 

— Decid,  señor  Wilson — dijo  la  baronesa  después 
de  una  larga  pausa  dedicada  a  los  anteriores  pensa- 
mientos— :  ¿Qué  encargos  oís  han  dado  para  mi? 
¿Traéis  alguna  carta?  r 

^ — No,  señora  baronesa.  Las  fronteras  de  Francia 
están  Imuy  vigiladas  por  el  gobierno  revolucionario; 
basta  que  uno  inspire  la  más  leve  sospecha  para  que 
inmediatamente  le  prendan  y  le  registren,  y  por  esto 
mis  principales  han  preferido  darme  el  encargo  de  viva 
voz  ;para  que  yo  os  lo  repita. 

— ^Hablad,  pues. 

— -Lo  que  debo  deciros  es  que  podéis  manifestar  a 
la  Señora,  que  el  gobierno  inglés  está  dispuesto  a  se- 
cundar a  las  potencia*  del  continente,  y  que  declarará 
►■*%^  ^  -■ 
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la  guerra  a  la  Fraiicia  tan  pronto  como  se  le  presente  \ 
una  ocasión,  que  ya  está  buscando  por  medios  hábiles.  \ 
Decid,  además,  que  la  casa  de  banca  en  que  yo  traba- 
jo está  dispuesta  a  hacer  un  empréstito  a  los^emigra-  ; 
dos  para  que  éstos  hagan  surgir  la  guerra  civil  en  toda  \ 
la  Bretaña  francesa,  y  especialmente  en  el  departamen-  ^ 
ttí  de  la  Vendée,  donde  los  campesinos  excitados  por  ] 
el  cler'o  se  muestran  dispuestos  a  tomar  las  armas  con-  ' 
tra  las  nuevas  ideas  que  hoy  dominan  Ya  lo  sabéis,  ; 
pues,  señora  baronesa.  Seguridad  completa  de  que  In-  | 
glatierra  se  unirá  a  la  coalición  de  los  reyes  contra  la  i 
Francia  revoluGionaria,  y  probabilidades  de  que  muy  ¡ 
en  breve  los  campesinos,  con  sus  señores  a  la  cabeza,  ; 
se  alcen  en  armas  contra  el  gobierno  haciendo-  la  guerra  ] 
coin!  dinero  nuestro.  Creo  que  no  tardaréis  en  cómu-  ] 
iniciar  tan  agradables  noticias  a  la  Señora.  He  ahí  i 
toda  el  mensaje  de  que  soy  portador.  \ 

— ^Y  bien,  amigo  mío — dijo  la  baronesa  mirando 
fijamidnte  al  joven — ^,  ¿sabéis  quién  es  la  Señora?  ¿Os 
han  dicho  Jos  que  os  envían  quiién  es? 

— 'No,   señora  baronesa. 

— Pei^o  lo  sospecháis,  ¿no  es  eso,  amigo  mío? 

i — May   co'slas  que  se  adivinan   aulnque  íuno  haga   I 
esfuerzos  para  no  saberlas. 

— ¿Y  quién  creéis  que  es  la  Señora? — preguntó 
la  baronesa  bajando  la  voz  y  con  tono  misterioso. 

— Creo  que  la  Señora — repuso  el  joven  con  el  mis- 
m'o  misterio — es  la  reina  de  Francia. 

—No  os  desmentiré,  amigo;  pero  creo  innecesario 
manifestaros  que  sois  poseedor  de  un  secreto  de  Es- 
tado y  que  la  tranquilidad  de  los  reyes  de  Francia  de- 
pende dd  'vos.  Creo  que  seréis  discreto  y  que  no  'rd- 
veleráis  a  nadie  lo  que  sabéis. 

— Señora — ^contestó  Wilson  con  cierta  solemnidad — , 
juré  no  hafce  muchos  días  que  después  de  decir  mi 
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mensaje  a  la  baronesa  de  la  Tour  d'Argent,  procu- 
raría no  acordarme  de  las  noticias  de  que  soy  porta- 
dor, y  lo  que  yo  juro  por  mi  conciencia  de  hombre  hon- 
rado, jamás  deja  de  cumplirse. 

— Perfectamente,  caballero  Wilson;  vuestra  fideli- 
dad será  premiada  algún  día.  La  reina  estará  agradeci- 
da a  vuestros  servicios. 

— No — ^se  apresuró  a  decir  el  joven  con  cierta  vi- 
y,e2a — ,  No  quiero  el  agradecimiento  de  nadie.  Me  basta 
con  la  satisfacción  de  haber  cumplido  lo  que  prometí. 
Cuando  salga  de  esta  casa  habré  olvidado  las  noticias 
que  acabo  de  daros,  y  por  tanto  es  inútil  que  habléis  de 
agradecimiento. 

Amalia  experimentó  cierta  extrañeza  ante  el  apre- 
suramiento con  que  Wilson  había  rechazado  aquella 
promesa  de  agradecimiento  por  parte  de  la  reina ;  pero 
conisideró  tal  conducta  como  una  muestra  de  excentri- 
cidad inglesa,  y  pasados  algunos  instantes  de  silencio, 
volvió  a  sus  preguntas: 

— ¿No  habéis  encontrado  en  Londres  alguna  per- 
sona que  os  diera  para  mí  encargos  especiales? 

— ^Sin  duda  la  señora  baronesa  se  refiere  al  joven 
conde  de  Beringel,  del  cual  he  tenido^  el  honor  de  ser 
amigo. 

— A  ése  me  refiero.  Renato  es  un  joven  amable,  en- 
tusiasta defensor  de  la  buena  causa,  y  que  antes  de  par- 
tir para  Coblentza  dejó  a  mi  cuidado  a  su  hermana 
Margarita,  que  constituye  toda  su  familia.  ¿Sigue  aún 
en  ^Londres  Renato  ? 

— Allí  le  dejé.  Hace  más  de  un  mes  que  llegó  a 
Londres  con  el  caballero  de  Noailles,  encargado  por  los 
príncipes  que  están  en  Coblentza  para  solicitar  recursos 
del  gobierno  inglés.  Como  la  casa  de  banca  a  que  per- 
tenezco es  la  encargada  del  empréstito  de  los  emigrados, 
he  visto  a  los  dos  señores  con  mucha  frecuencia  y  es- 
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pecialmente  al  conde  de  Beringel,  el  cual  se  'hace  amar 
por  su  altivez  caballeresca,  que  recuerda  los  buenos  tiem- 
pos pasados. 

— ^Asi  es — dijo  la  baronesa  con  cierto  entusiasmo — . 
Renato  es  un  fiel  representante  de  la  antigua  nobleza 
y  yo  le  aprecio  y  le  distingo  entre  todos  los  jóvenes  que 
antes  sostenian  aquí  latente  y  poderosa  la  conspiración 
realista. 

— El  señor  conde  me  habló  con  grandes  elogios  de 
vos,  diciendo  que  siempre  os  estará  agradecido  por  el 
servicio  que  le  habéis  prestado  recogiendo  a  su  herma- 
na, y  al  mismo  tiempo  me  encargó  que  viese  a  la  seño- 
rita Margarita  y  la  saludase  en  su  nombre. 

— La  veréis  ahora  mismo,  señor  Wilson.  Está  en 
la  sala  de  estudios  dando  su  lección  de  latín,  pues  como 
sabéis,  por  disposición  de  su  difunto  padre,  Margari- 
ta ha  de  abrazar  la  vida  religiosa.  La  pobre  niña  goza 
aquí  de  tanto  cariño  y  atención  como  si  estuviera  en  el 
seno'  de  su  familia.  Vive  feliz  al  lado  de  una  sobrina 
mía  a  la  que  ella  quiere  como  si  fuese  su  hermana. 

— ^^¡Ah! — ^exclamó  Wilson  con  expresión  extraña — . 
¡La  señora  baronesa  tiene  una  sobrina! 

— Sí,  una  hija  de  mi  difunto  hermano  mayor,  el 
marqués  de  Dampierre.  Se  llama  Luisa  y  aun  no  hace 
un  año  que  vive  a  mi  lado.  Antes  estaba  en  el  castillo 
de  Dampierre  al  lado  de  mi  hermano  Antonio,  que 
tenía  con  ella  todas  las  atenciones  propias  de  un  tío 
cariñoso;  pero  esta  maldita  revolución,  que  poseída  de 
una  furia  infernal  quiere  el  exterminio  de  toda  la  no- 
bleza, hizo  que  mi  hermano  fuese  asesinado  vilmente 
cuando  el  rey  volvía  prisionero  de  Varennes.  Por  cier- 
to, señor  Wilson,  que  tratando  al  conde  de  Beringel, 
es  fácil  que  éste  os  haya  hablado  de  otro  sobrino  mío, 
César  Dampierre,  el  hijo  único  de  mi  desgraciado  her- 
mano Antonio. 
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—Sí;  algunas  veces  me  ha  hablado  del  joven  mar- 
qués de  Dampierre,  que  según  parece,  es  grande  ami- 
go suyo  y  también  entusiasta  defensor  de  la  buena 

causa. 

— ¿Le  habéis  visto  en  Londres? 

— ^No;  creo  que  se  halla  en  Coblentza  como  oficial 
del  ejército  de  los  emigrados,  pero  tengo  la  seguridad 
de  que  si  se  levantara  en  armas  la  Bretaña,  él  iría  a 
ponerse  al  frente  de  los  campesinos.  Posee  condicio- 
nes para  esta  clase  de  guerra  sanguinaria  y  feroz,  pues 
tengo  entendido  que  el  señor  marqués  no  se  distingue 
por  la  bondad  de  su  carácter. 

— Esa  es  la  verdad,  caballero  Wilson.  Yo  os  debo 
manifestar  que  nunca  he  vivido  en  buenas  relaciones 
con  mi  sobrino.  Es  rudo  en  demasía,  y  además  posee 
muy  agrandados  todo<s  los  defectos  que  ya  hacían  in- 
tratable a  mi  hermano,  que  en  santa  gloria  esté.  Re- 
conozco que  es  un  buen  servidor  de  los  reyes,  pero  no 
quiero  verlo  por  mi  casa...  En  fin,  estas  son  preocu- 
paciones íntimas,  asuntos  de  familia,  odios  particula- 
res que  datan  ya  de  larga  fecha  y  que  no  creo  tendréis 
interés  en  conocer. 

Y  la  baronesa,  después  de  algunos  momentos  de  si- 
lencio, preguntó  al  joven  por  reanudar  la  conversación : 

— ¿Pensáis  permanecer  en  París  mucho  tiempo? 

— ^Ya  que  he  hecho  el  viaje,  quiero  utilizarlo  en  fa- 
vor de  los  asuntos  de  la  casa  a  que  pertenezco,  y  es  po- 
sible que  mis  negociaciones  con  los  banqueros  de  París 
me  entretengan  algunas  semanas. 

— Tendré  mucho  gusto  en  que  visitéis  con  asidui- 
dad esta  casa,  a  pesar  de  que  en  estos  tiempos,  las  re- 
uniones de  gentes  de  nuestra  clase  resultan  sospecho- 
sas para  los  suspicaces  revolucionarios ;  tengo  mi  tertu- 
lia formada  todas  las  noches  por  algunos  amigos  anti- 
guos que  me  son  fieles.  Podéis  venir  cuando  gustéis, 
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pues  las  puertas  de  ©sta  casa  están  siempre  abiertas 
para  vos.  Ahora,  si  os  parece,  pasaremos  a  ver  a  Mar- 
garita. La  pobrecilla  tendrá  un  gran  placer  en  que  le 
habléis  de  su  hermano.  Vive  eni  el  saludable  aislamien- 
to propio  de  una  joven  noble  y  cristiana,  y  tanto  ella 
como  mi  sobrina,  /no  cruzan  siu  palabra  con  otros  hom- 
bres que  los  que  acuden  a  mi  tertulia,  gente  toda  de 
gran  discreción  e  irreprochable  moral.  Además  salen 
muy  poco  de  casa.  En  ciertas  tardes,  les!  permito  quie  pa- 
seen por  el  jardín  del  hotel,  y  como  ahora  sólo  hay  en 
las  iglesias  de  París  curas  patriotas  que  han  jurado  fi- 
delidad a  la  execrable  revolución,  no  quiero  que  oigan 
misa  como  antes  en  San  Germán  de  los  Prados,  y  las 
pobrecillas,  con  harto  dolor  de  su  alma,  quédanse  mu- 
chos; domingos  sin  asistir  al  santo  sacrificio:  no  es  fácil 
encontrar  un  cura  injuramentado  y  enemigo  del  gobier- 
no que  se  preste  a  celebrar  en  la  capilla  que  ¡tengo  en 
casa. 

El  señor  Wilson  icreyó  del  caso  elevar  los  ojos  con 
expresión  de  asombro,  como  si  rogara  a  Dios  que  no 
prolongase  por  más  tiempo  las  angustias  y  las  penali- 
dades de  aquella  dama  cristiana  y^  realista,  contrariada  a 
cada  instante  en  sus  más  puros  afectos. 

— ?Yo  bien  quisiera — continuó  la  baronesa — dar  ma- 
yor esparcimjiento  a  las  dos  niñas  de  cuya  dirección  es- 
toy encargada;  tendría  gusto  en  llevarlas  algún  día  a 
Versalles,  a  Saint-Cloud  o  a  los  más  hermosos  paseos 
de  París,  principalmente  por  Margarita,  que  apenas  si 
conoce  la  gran  ciudad;  pero,  amigo  mío,  resulta  tan 
grande  la  maldad  en  estos  tiempos,  que  es  imposible 
que  una  joven  pura  transite  por  las  calles  sin  que  es- 
pectácnlos  repugnantes  la  horripilen,  empañando  su  ino- 
cencia. ¡Ah,  señor  Wilson!  Vos  sois  forastero^  e  igno- 
ráis cómo  vivimos  aquí ;  pero  cuando  os  encontréis  al- 
gunas semanas  entre  nosotros,  quedaréis  convencido  de 
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que  todas  las  furias  del  infierno  andan  sueltas  por 
París.  Hace  pocos  días  verificóse  la  glorificación  de  los 
suizos  de  Chateauvieux.  ¿  No  habéis  oído  hablar  de  esta 
fiesta  horripilante  ? 

El  joven  inglés  hizo  un  gesto  negativo  y  la  baro- 
nesa continuó: 

— Ya  recordaréis  lo  ocurrido  hace  dos  años  en  Nan=^ 
cy«  Los  soldados  suizos  del  regimiento  de  Chateauvieux, 
en  vista  de  que  los  absurdos  derechos  que  la  revolución 
daba  a  los  ciudadanos-  no  se  hacían  extensivos  al  ejér- 
cito, y  de  que  los  oficiales  les  trataban  con  la  altivez 
propia  de  jóvenes  nobles,  subleváronse  contra  sus  jefes, 
pidiendo  ciertas  pagas  que  se  les  adeudaban.  La  sedi- 
ción fué  ahogada  en  sangre.  La  canalla  suiza  que  tan 
entusiasmada  se  mostraba  con  la  revolución,  fué  pasada 
a  cuchillo  en  su  mayor  parte  y  los  supervivientes  fue- 
ron enviados  a  presidio,  de  donde  acaba  de  sacarlos  un 
decreto  de  esa  Asamblea,  verdadera  reunión  de  locos. 
Un  tal  Maillard,  antiguo  ujier  del  Palacio  de  Justicia, 
que  según  parece  hizo  muchas  atrocidades  en  la  toma  de 
la  Bastilla,  ha  sido  el  encargado  de  organizar  la  glori- 
ficaron de  esos  soldados  que  vuelven  del  presidip  con 
tantos  honores  como  si  fuesen  unos  héroes.  Hace  pocos 
días  verificóse  la  solemne  entrada  de  esos  presidiarios 
en  París.  ¡Qué  fiesta,  Dios  mío!  ¡Qué  ceremonias  tan 
ridiculas!  ¡Cómo  nos  hemos  reído  en  mi  tertulia  del 
aparato  teatral  y  romano  que  revisten  estas  fiestas  de 
los  descamisados !  Unas  cuantas  jovenzuelas  de  los  arra- 
bales iban  vestidas  con  blancos  velos  como  vírgenes 
vestales,  abriendo  paso  a  la  comitiva  y  llevando  por 
todas  armas  espigas  de  trigo,  con  las  cuales  les  bas- 
taba tocar  a  aquel  público  de  papanatas  para  que  éstos 
se  apartaran  inmediatamente.  ¡Qué  farsa,  Dios  mío! 
Bayonetas  les  hubiera  dado  yo  y  no  espigas  para  que 
empujaran  a  la  estupidez  curiosa  que  acude  a  presen- 
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ciar  tal  clase  de  fiestas.  Después  marchaban  las  veinte 
^lecciones  de  París  como  un  aquelarre  harapoiso,  con 
sus  picas,  sus  gorros  colorados  y  sus  grotescas  bande- 
ras; seguíanles  los  héroes  de  la  fiesta,  los  cuarenta  sui- 
zos, ostentando  como  trofeos  de  gloria  las  cadenas  que 
han  arrastrado  en  presidio,  y  cerraba  la  marcha  un  ca- 
tafalco de  esos  que  idea  el  pintor  David,  ese  artista 
loco,  que  si  fuese  dueño  de  hacer  su  voluntad,  nos  ves- 
tiría a  todos  como  los  romanos  del  tiempo  de  Bruto. 
Además,  hubo  en  la  fiesta,  como  no  podía  menos  de 
ocurrir,  el  correspondiente  himno  de  José  Chenier,  ese 
poetrasto  que  deshonra  a  su  hermano  Andrés,  el  divi- 
no cantor  de  la  buena  causa  realista;  y  durante  toda 
la  carrera,  la  comitiva  fué  aburriendo  al  público  con 
coros  de  guerreros,  de  ancianos,  de  madres,  de  hijos  y 
no  sé  si  de  nietos.  ¡Eh!  ¿qué  tal  os  ha  parecido  la  mas- 
carada? ^  ^  i  i       '   U:t\¿'M 

E\  grave  Wilson  creyó  del  caso  corresponder  a  la 
descripción  de  la  baronesa  con  una  sonrisa  en  la  que 
pretendía  demostrar  la  lástima  y  el  desprecio  que  le 
inspiraban  las  ceremonias  revolucionarias. 

— Todas  las  personas  de  entendimiento  sano — con- 
tinuó la  baronesa — riéronse,  como'  reís  vos,  al  presen- 
ciar la  tal  procesión,  digna  de  un  martes  de  Carnaval. 
Sólo  un  poeta  podía  encontrarla  hermosa,  y  por  esto, 
cuando  la  comitiva  pasó  por  íla  calle  de  San  Antonio, 
el  anciano  Beaumarchais  salió  al  balcóni  de  su  casa 
para  aplaudir  con  el  gozo  infantil  de  un  octogenario 
aquel  aparato  ridículo  en  honor  de  la  paz  y  de  la  fra- 
ternidad, esas  dos  palabrejas  que  siempre  tienen  en  boca 
los  revolucionarios. 

— ¡Beaumarchais! — murmuró  Wilson  con  expresión 
pensativa — .  ¿  No  es  ése  el  autor  de  El  Barbero  de  Se- 
villa? 

— Sí;  y  también  de  su  segunda  parte,  o  sea  Las  Bo- 
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das  de  Fígaro.  Puede  tolerarse  El  Barbero,  pues  til  fin 
üs  una  comedia  de  intriga,  buena  para  pasar  alegre  una 
noche;  pero  por  Las  Bodas  de  Fígaro  se  debió  ahorcar 
ú  autor,  y  así  tal  vez  nos  hubiésemos  evitado  la  revo- 
lución. Yo  asistí  al  estreno  de  esa  comedia  infame  en 
el  teatro  del  rey  en  Versalles.  Toda  la  corte  rió  las  agu- 
dezas )del  barbero  sevillano  y  aplaudió  a  Beaumarchais, 
declarándolo  grande  hombre.  ¡Ah,  cuan  imbéciles  fui- 
mos! Seguros  de  nuestro  poder,  gozábamos  como  el 
señor  feudal  que  impulsaba  a  su  bufón  a  que  le  dijera 
insolentes  desvergüenzas ;  reímos  con  locas  carcajadas 
al  ver  sobre  la  escena  una  sátira  cruel  e  ingeniosa  de 
nuestros  privilegios  y  de  nuestros  defectos;  aplaudimos 
al  que  nos  poma  en  caricatura,  y  en  aquella  noche  cé- 
lebre nadie  llegó  a  pensar  que  Plgaro  hablaría  también 
en  teatros  menos  distinguidos,  que  el  pueblo  escucharía 
con  fruición  las  niveladoras  enseñanzas  del  rapista  es- 
pañol para  ponerlas  en  práctica,  y  que  llegaría  un  mo- 
mento en  que  lloraríamos  con  lágrimas  de  sangre  lo  qii .: 
tanto  nos  había  hecho  reír  en  el  teatro  de  Versalíes. 
Creedme,  señor  Wilson:  la  culpa  de  todo  lo  que  hoy 
•ocurre  es  die  la  corte  de  Luis  XV;  es  de  todos  los  que 
en  ella  figurábamos,  que  seguros  de  nuestra  eterna  pros- 
peridad, nos  reíamos  de  todo  y  aplaudíamos  al  enemi- 
go, encontrando  muy  graciosos  sus  ataques.  Si  a  Vol- 
taire  en  vez  de  solfearle  las  espaldas  los  lacayos  de 
Rohan  le  hubiesen  cosido  a  puñaladas ;  si  Rousseau  hu- 
bdera  sido  encerrado  en  una  ca-sa  de  locos;  si  a  Dide- 
rot  no  lo  hubiesen  sacado  del  castillo  de  Vincennes  y  a 
Beaumarchais  le  hubiesen  ahorcado  al  terminar  la  re- 
presentación de  Las  Bodas  de  Fígaro,  es  indudable  que 
se  habría  evitado  la  revolución,  o  por  lo  menos  retra- 
sado en  un  centenar  de  años. 

Quedó  en  silencio  la  baronesa  como  abrumada  por 
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el  recuerdo  de  los  desaciertos  del  pasado  y  poco  después 
volvió  a  hablar: 

— ¡Pero  cuan  loca  soy,  señor  Wilson!  Estáis  en 
pie  esperando  que  os  conduzca  al  gabinete  de  estudio  de 
las  niñas  y  me  entretenido  recordando  desaciertos  que  ya 
son  irremediables  o  haciendo  la  crítica  de  las  mascara- 
das de  esos  descamisados,  a  los  cuales  no  hay  que  com- 
batir con  sátiras,  sino  a  balazos.  Dispensad,  caballero^ 
mi  distracción  y  seguidme. 

Y  la  baronesa,  abandonando  su  sillón  de  seda  azul, 
echó  a  andar  majestuosamente  y  salió  del  salón. 

El  señor  Wilson  la  seguía,  y  como  era  imposible 
que  Amalia  Dampierre  pudiera  vene,  en  ei  rostro  de 
aquel  inglés  de  tez  morena  marcábase  una  expresión 
de  gozo  no  exenta  de  ansiedad. 
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IV 

QUÉN  ERA  EL  SEÑOR  WILSON 


Cuando  la  baronesa  y  su  acompañante  entraron  en 
el  gabinete  de  estudio,  el  bondadoso  abate  Marchena  es- 
taba muy  ocupado  en  enumerar  a  sus  discipulas  las  prin- 
cipales ^bellezas  de  la  Eneida,  de  Virg^ilio,  mientras  que 
las  dos  jóvenes,  poco  sensibles  a  las  sublimidades  clási- 
cas, oían  a  su  profesor  como  si  lloviera  y  se  entrete- 
nían en  alinear  sobre  la  mesa  pajaritas  de  papel  for- 
madas rápidamente  entre  sus  ágiles  dedo'S, 

Bastó  que  apareciera  en  la  puerta  del  gabinete  la  im- 
ponente figura  de  la  baronesa,  para  que  aquel  par  de 
cabecitas  graciosas  abandonasen  su  gesto  de  señoritas 
traviesas  y  alegres,  adoptando  el  mojigato  aspecto  de 
novicias,  al  mismo  tiempo  que  las  pajaritas  de  papel 
desaparecían  como  por  arte  mágica  de  encima  de  la 
mesa,  hábilmente  escamoteadas. 

Marchena  cesó  en  su  explicación,  y  al  ver  entrar 
al  isteñor  Wilson,  levantóse  para  corresponder  a  su  sa- 
ludo y  (se  quedó  contemplando  fijamente  aquella  cara, 
como  hombre  en  cuya  memoria  despiertan  recuerdos 
confusas  difíciles  de  desenmarañar. 

Mientras  tanto,  la  baronesa  hablaba  a  Marj^arita  Bc- 
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rlng*el,  dioiéndola  que  aquel  caballero^  deseaba  verla  dé 

parte  de  su  hermano':  esta  presentación  fué  de  ^ran  uti-  i 

lidad  para  Luisa  Dampierre,  pues  así  no  pudo  fijarse  | 
&n  tía  en  la  palidez  y  la  iconfusión  que  se  notaba  en 

su  rostro  desde  que  había  entrado  en  el  gabinete  el  ■ 
inglés. ^                        ^                                    '  '^   '  ■  -^i  -^^^¡ 

Wílson,  con  su  rí^^ida  cortesanía  y  la  frialdad  de  su,  ¡ 

expresión,  demostraba  ser  un  buen  hijo  de  la  vieja  In-  \ 

glaterra,  que  no  desmentía  las  tradiciones  acerca  del  ca-  ' 

rácter  ceremonioso  y  áspero  de  sus  compatriotas.  ] 

Apretó  la  mano  de  Marchena  con  tanta  brusquedad,  \ 

que  el  abate  estuvo  próximo  a  quejarse;  saludó  con  re-  í 

verencias  violentas  y  profundas  a  las  dos  jóvenes  y  des-  \ 

pues  quedóse  erguido  como  un  soldado  en  gran  parada,  I 

al  lado  de  la  baronesa.  [ 

El  más  profundo  observador  no  hubiera  encontrado  ] 

en  él  rastro  de  la  menor  emoción.  Miraba  a  todos  con  ] 

fría  amabilidad  y  sus  ojos  no  se  fijaban  especialmente  i 

en  ninguna  persona  determinada.  ' 

Todos  le  resultaban  indiferentes  por  igual,  y  la  edu-  \ 

cación  era  lo  único  que  le  hacía  mostrarse  amable  y  j 

atento.  En  cuanto  a  Luisa,  resultaba  inexplicable  la  pa-  \ 

lidez  de  sorpresa  que  había  mostrado  al  ver  a  Wüson,  : 

pues  éste  en  quien  menos  se  fijaba  era  en  ella.  ■ 

La   baronesa   servía   como  de   intermediaria  ent-e  \ 

Wilson  y  Margarita  y  ella  era,  más  que  el  inglés,  la  i 

que  daba  noticias  de  Renato  Beringel.  \ 

Toda   aquelía   escena,    que  duró  una  media  hora,  j 
tuvo  dos  testigos  mudos :  Marchena  y  Luisa. 

El  abate  miraba  al  inglés  con  creciente  curiosidad. 
Nada  le  irritaba  tanto  como  que  su  memoria  le  fuese 
infiel,  y  además  se  preciaba  de  gran  fisonomista. 

El  había  visto  alguna  vez  aquella  cara.  ¿Dónde  dia- 
blos había  sido?  Por  más  esfuerzos  que  hacía  no  lo- 
graba recordarlo  y  esto  es  lo  que  excitaba  su  mal  humor 
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Buen  pájaro  debía  ser  aquel  ing-lés  cuando  la  baro- 
nesa le  trataba  con  tanto  afecto  y  venía  de  Londres 
trayendo  recuerdos  de  emigrados  realistas. 

Sin  duda  era  un  conspirador,  un  enetni^o  de  la  re- 
volucón,  que  a  existir  en  París  verdadera  policía,  de- 
bería estar  encerrado  a  aquellas  horas  en  la  cárcel.  ¡Y 
pensar  que  aquel  hombre  sospechoso  lo  conocía  él!  ¡Y 
entrar  un  amigo  de  Brissot  en  aquella  casa  donde  in- 
dudablemente se  estaba  en  relación  con  los  emigrados 
y  se  conspiraba  contra  el  gobierno! 

Estas  consideraciones  aumentaban  el  mal  humor  de 
Marchena  y  a  esto  era  debido  que  permaneciese  en  aque- 
lla conferencia  en  actitud  reservada,  contestando  con 
gran  laconismo  a  las  palabras  de  la  baronesa  y  con  la 
mismo  actitud  de  un  can  receloso,  más  dispuesto  a  mor- 
der que  a  dejarse  acariciar. 

En  cuanto  al  otro  personaje  mudo,  que  era  Luisa, 
no  daba  señal  alguna  de  existencia. 

Después  de  aquellas  muestras  de  turbación,  había 
inclinado  la  cabeza  y  permanecía  con  la  mirada  fija  en 
el  suelo,  como  si  temiera  a  los  ojos  de  Wilson,  el  cual, 
por  su  parte,  no  se  dignaba  mirarla. 

El  inglés  sólo  se  había  fijada  por  breves  instantes 
en  la  joven. 

— ^Esta  es  mi  sobrina  Luiísa  Dampierre — había  di- 
cho la  baronesa. 

— ^Hermosísima  joven;  os  felicito,  baronesa — había 
contestado  el  señor  Wilson,  fijando  en  Luisa  una  mi- 
rada tan  rápida  como  ardiente,  que  hizo  ruborizar  a  la 
joven. 

Dspués,  el  dependiente  de  la  casa  británica  sólo  se 
ocupó  (de  Margarita  Beringel,  la  cual,  con  su  eterno  as- 
pecto de  resignación,  oía  todas  las  noticias  de  su  herma- 
no y  algunas  veces  se  aventuraba  a  hacer  una  pregunta 
con  timidez  propia  de  colegiala. 
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El  señor  Wilson  se  mostraba  muy  optimista  al  ha- 
blar de  aquellos  nobles  señores  que  estaban  coi  la  emi- 
gración y  lo  enviaban  como  mensajero. 

No  cabía  duda  alg'una :  la  buena  causa  estaba  pró- 
xima a  triunfar.  La  maldita  revolución  sería  vencida, 
los  antiguos  derechos  del  rey  quedarían  restaurados  y 
la  aristocrática  emigración  volvería  a  sus  hogares  para 
gozar  todos  los  honores  y  mercedes  que  lleva  consigo  el 
triunfo. 

Y  el  señor  Wilson  presagiaba  para  Renato  Beringel 
un  porvenir  glorioso,  sin  que  por  esto  brillase  la  ale- 
gría en  la  melancólica  faz  de  Margarita,  para  la  cual 
todo  era  indiferente,  segura  ya  de  que  debía  vivir  y  mo- 
rir en  un  convento. 

El  joven  inglés,  que  a  pesar  de  su  cortesía  rígida 
y  ceremoniosa,  mostrábaise  locuaz  en  extremo,  habló 
también  de  César  Dampierre,  anunciando  a  la  baronesa 
que  su  sobrino  reportaría  igualmente  mucha  gloria  a  la 
familia;  pero  al  mismo  tiemno  miie  decía  esto  a  la  altiva 
Amalia,  miraba  con  el  rabillo  del  ojo  a  Luisa  Dampie- 
rre, que  cada  vez  se  mostraba  más  confusa  y  lanzaba 
furtivamente  ávidas  miradas,  como  si  en  el  inglés  en- 
contrase algo  que  la  ponía  en  crueles  dudas,  o  más  bien 
como  si  no  acertara  a  poner  en  relación  sus  palabras 
con  isu  rostro. 

En  cuanto  al  abate  Marchena,  oía  cada  vez  más  es- 
candalizado a  aquel  joven  que  se  atrevía  a  hablar  tan 
descaradamente  contra  la  revolución,  y  que  en  presen- 
cia de  un  amigo  de  los  gobernantes  no  se  recataba  en 
asiegurar  que  el  triunfo  de  la  tiranía  estaba  muy  pró- 
ximo. 

— Es  un  agente  realista — decíase  el  abate  haciendo 
esfuerzos  para  ocnitar  su  má\^r\^ann — .  Obraría  yo 
como  un  mal  patriota  si  diera  al  olvido  este  encuentro 
casual  y  no  siguiera  la  pista  a  este  joven,  que  me  pare- 
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ce  muy  peligroso.  Nada  me  importa  haberle  conocido  en 
casa  de  la  baronesa.  De  todos  modos,  ya  me  va  resul- 
tando insufrible  la  conducta  de  esta  señora,  que  finge 
no  ocuparse  de  política,  mientras  que  sus  actos  y  sus 
palabras  la  delatan  como  la  más  terrible  conspiradora 
del  barrio  de  San  Germán. 

Y  el  abate  proporiiase  no  dejar  salir  solO'  de  allí  a 
aquel  hombre  y  estaba  dispuesto  a  acompañarlo  y  en- 
terarse de  'cuál  iba  a  ser  su  alojamiento  en  París,  aun- 
que su  conducta  resultara  inoportuna. 

Cuando  la  conversación  entre  la  baronesa,  Margari- 
ta y  Wilson  comenzó  a  languidecer,  éste  pidió  permiso 
para  retirarse  y  entonces  miró  fijamente  por  primera 
vez  a  Luisa,  la  cual  pareció  encontrar  en  aquellos  ojos 
algo  que  le  era  muy  conocido  de  antiguo  y  cuyo  hallaz- 
go saludó  con  una  ligera  sonrisa. 

La  baronesa  volvió  a  rogar  al  señor  Wilson  que  no 
dejase  de  acudir  alguna  noche  a  su  tertulia,  pues  sus 
amigos  tendrían  gran  gusto  en  conocerle,  repitiendo 
una  vez  más  que  toda  la  casa  estaba  completamente  a 
su  disposición. 

Tras  el  inglés  salió  Marchena  apresuradamente, 
abandonando  a  sus  discípulas  y  a  la  baronesa  con  el 
pretexto  de  que  había  transcurrido  mucho  tiempo  en 
aquella  visita  y  él  tenía  ocupaciones  urgentísimas. 

Wilson  y  el  abate  atravesaron  juntos  el  jardincillo 
que  existía  frente  al  hotel  de  la  baronesa,  y  al  llegar 
a  la  calle  detúvose  el  joven  inglés,  di-ciendo  a  Marchena 
con  cierta  socarronería : 

~; Hacía  dónde  os  dirigís  vos? 
^^  ~^^'  ^  cualnuier  parte,  no  tengo  ninguna  ocupa- 
ción inmediata.  Tendré  mucho  gusto  en  ?ícompañaro9. 

— Gracias — contestó  Wilson  volviendo  a  sonreír 
con  expresión  socarrona — .  Prefiero  ir  solo. 

—Sin  embargo — dijo  el  abate,  que  se  esforzaba  en 
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mostrarse  amable  y  servicial — .  Sois  extranjero,  des- 
conocéis París  y  no  perderéis  nada  en  que  una  persona 
de  mi  experiencia  os  acompañe.  Permitidme,  pues,  que 
os  moleste  con  mi  pobre  auxilio. 

Wilson,  sonriendo  siempre,  hizo  un  movimiento  de 
hombros  como  indicando  que  estaba  resio^nado  a  sufrir 
la  pegajosa  amabilidad  del  abate,  y  ambos  siguieron  la 
calle  en  dirección  contraria  al  Sena,  no  deteniéndose 
hasta  llegar  al  mcrcadillo  de  San  Germán. 

Allí  se  paró  el  inglés,  y  mirando  fijamente  a  Mar- 
chena,  díjole  con  una  expresión  que  pretendió  hacer 
aterradora : 

— Vamos  a  ver,  señor  abate.  ¿Por  qué  me  mirabais 
con  tanta  atención  en  casa  de  la  baronesa  y  por  qué  me 
seguís  examinando  ahora?  ¿Es  que  la  Municipalidad 
os  da  algún  sueldo  para  que  vigiléis  a  los  extranjeros 
sospechosos  ? 

Estas  palabras  las  dijo  Wilson  en  correcto  español 
y  el  abate  quedó  asombrado,  más  que  por  la  acusa- 
ción que  le  dirigía,  por  oírle  emplear  tal  lenguaje. 

— ¿Sabéis,  señor  Wilson,  que  habláis  perfectamente 
el  castellano? 

El  aludido  contestó  con  una  sonrisa  y  el  asombro 
del  abate  fué  en  aumento  cuando  le  oyó  decir : 

— Eso  nada  tiene  de  extraño,  si  se  tiene  en  cuenta 
que  yo  soy  tan  inglés  como  vos. 

— ¿Entonces  no  os  llamáis  Wilson?...  ¿Sois  un 
inglés  falsificado? 

— ^Eso  mismo,  señor  Marchena:  soy  inglés  en  casa 
de  la  baronesa  porque  así  me  conviene,  pero  fuera  de 
ella  soy...  ¡A  ver  si  adivináis  quién  soy!  Ya  que  hace 
poco  rato  me  examinabais  atentamente,  encontrando 
sin  duda  en  mi  rostro  algún  vago  e  inexplicable  pare- 
ddo,  tomaos  el  trabajo  de  adivinar  a  quién  me  asemejo 
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y  de  ahí  sacairéis  como  coasecttencia  mi  patria  y  mi 
nombre. 

Estas  palabrais  acabaron  de  aumentar  el  asombro 
del  abate.  No  se  había  engañado  él  al  primer  golpe  de 
vista.  Aquella  semejanza  vaga  que  él  había  entrevisto, 
existía,  según  declaración  del  mismo  interesado,  y  a 
Marchena  le  bastó  reflexionar  algunos  minutos  rebus- 
cando en  su  memoria  para  ver  inmediatamente  la  luz. 

— ^Ya  sé  a  quién  os  parecéis.  Vuestra  cara  .es  seme- 
jante a  la  del  corond  Andrés  María  Guzmán.  cuando 
tendría  vuestra  edad.  ¿Sois  su  hijo? 

Bastó  una  sonrisa  y  un  ligero  movimiento  de  apro- 
bación para  que  el  abate  estrechase  amigablemiente  al 
joven  entre  sus  brazos. 

— Cuánto  deseaba  conocerte;  aún  no  hace  dos  horas 
hablaba  de  ti  a  tu  padre  y  por  él  supe  que  habías  sa- 
lido de  Inglaterra  y  que  ibas  a  llegar  a  París  de  un 
momento  a  otro.  El  exacto  parecido  que  tienes  con  tu 
padre  me  llamó  la  atención  desde  el  primer  instante; 
¡pero  cómo  diablos  iba  a  conocerte  no  habiéndote  visto 
nunca  y  encontrándote  en  una  casa  como  la  de  la  ba- 
ronesa, que  no  es  el  sitio  más  adecuado  para  un  buen 
patriota ! 

— También  sois  vos,  amigo  Marchena,  amante  de 
la  revolución,  y  sin  embargo  vais  a  ese  hotel  con  bas- 
tante frecuencia. 

- — Yo  es  diferente,  pues  voy  allí  en  cumplimiento 
de  mis  deberes  profesionales...  ¿Pero  qué  misteriosa 
causa  te  ha  impulsado  a  presentarte  en  aquella  casa 
como  gente  realista,  coaiquistando  las  simpatías  de  la 
baronesa?...  No  me  lo  digas,  no  me  lo  digas;  quiero 
adivinarlo.  Indudablemente  es  el  amor,  el  picaro  amor 
que  trastorna  el  seso  a  todos  los  jóvenes,  el  que  te  ha 
obligado  a  ese  fingimiento.  Cuenta,  muchachp,  cuenta. 
Si  estuviera  aquí  tu  padre,  él  te  diría  el  entusiasmo  que 
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siempre  me  has  inspirado,  aun  sin  conocerte,  y  d  ^usto 
con  que  he  oído  siempre  la  relación  de  tus  aventuras. 
Presumo  que  en  tu  extraña  presentación  en  C3sa  de  la 
baronesa  se  oculta  al^o  interesantísimo  y  espero  con 
ansia  que  me  lo  reveles  si  no  es  para  ti  un  secreto. 

Y  el  inquieto  abate  a^srarróse  nerviosamente  de  un 
brazo  de  Guzmán,  como  dispuesto  a  no  soltarle  hasta 
que  conociera  toda  su  historia. 

— 'Yo  voy  a  casa  de  mi  padre — dijo  Félix^ — .  Ya 
sabéis  que  vive  en  la  calle  de  San  Honorato,  y  por 
tanto,  si  no  es  éste  vuestro  camino,  dejaremos  mi  his- 
toria para  otro  día. 

— ^Hasta  el  infierno  iría  yo  contigo,  con  tal  que  me 
relatases  lo  que  tanto  deseo  QÍr.  ¿Acaso  no  te  inspiro 
confianza  ? 

— Nada  de  eso,  querido  abate.  Sé  que  sois  antig-uo 
ami^o  de  mi  padre  y  aún  recuerdo  que  éste  me  habló 
de  presentarme  a  vos  antes  de  mi  marcha  a  Ins^laterra. 
Os  lo  diré  todo,  ya  oue  parecéis  interesaros  lanto  por 
mis  cosas,  lo  que  siembre  causa  cierta  satisfacción; 
pero  os  ruesfo  que  ^s^uardéis  en  secreto  cuanto  os  dig^a, 
no  revelándolo  ni  aun  a  mi  padre,  pues  me  conviene 
tener  franca  la  entrada  en  casa  de  la  baronesa,  y  cual- 
quier indiscreción  podría  serme  fatal. 

Los  dos  hombres  dirif^iéronse  hacia  el  Puente  Nue- 
vo lentamente,  para  pasar  el  Sena  e  ir  a  la  calle  de 
San  Honorato.  Después  que  el  abate  hubo  terminado 
una  serie  de  promesas  que  garantizaban  el  silencio  con 
que  guardaría  el  secreto,  Félix  Guzmán  comenzó  su 
relación : 

— He  vivido  en  Londres,  como  sabéis,  diez  meses. 
Después  de  la  matanza  del  Camno  de  Marte  tuve  que 
huir  de  la  persecución  de  aauella  Municipalidad  reac- 
cionaria, y  me  refucrié  en  Ino^laterra  recomendado  a 
alg^unos  patriotas  británicos  que  simpatizan  con  nuestra 
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revolución.  Inneoesario  esi  que  os  cuente  cuál  ha  sido 
mi  vida  en  la  ciudad  de  las  nieblas.  He  vivido  como 
todos  los  emigrados,  sufriendo  la  nostalgia  del  país 
y  deseando  volver  cuanto  antes  a  Francia,  a  la  que 
considero  como  mi  segunda  patria.  En  Londres  he  vis- 
to a  los  amigos  de  Tomás  Payne,  los  que  en  Inglaterra 
se  muestran  partidarios  de  la  República,  y  de  ellos  he 
recibido  un  encargo  para  Brissot,  a  quien  admiran 
mucho. 

. .  — i  Para  Brissot ! — exclamó  el  abate  con  alegría — . 
Esta  misma  noche  le  verás,  querido  joven.  Y  aunque 
resulte  curiosa  mi  pregunta,  ¿qué  encargo  es  ése? 

— Ya  hablaremos  de  él  mas  adelante :  ahora  seguid 
escuchando  si  es  que  deseáis  conocer  mi  historia.  Ape- 
nas supe  por  mi  padre  el  cambio  que  las  últimas  elec- 
ciones habían  impreso  a  los  destinos  de  la  Francia, 
me  propuse  volver  a  París,  confiando  en  que  la  Muni- 
dpalidad  ya  no  me  perseguiría,  figurando  como  figura 
entre  sus  individuos  mi  amigo  Danton.  Mi  padre  me 
envió  dinero  para  emprender  el  viaje,  y  yo  salí  una 
mañana  de  Londres,  montado  en  un  caballejo,  espada 
al  cinto  y  con  un  par  de  pistolas  en  el  arzón,  pues  los 
caminos  de  Inglaterra  están  más  abandonados  que  los 
de  Francia,  la  miseria  es  allí  mucha  y  de  Londres  al 
puerto  de  Douvres  lo  más  fácil  de  encontrar  es  algún 
entusiasta  anglicano,  que  apuntándoos  con  el  arcabuz 
y  en  nombre  del  Dios  de  la  Biblia,  os  pida  la  bolsa 
para  socorro  de  sus  necesidades.  _ 

Aún  no  hacía  dos  horas  que  galopaba  por  la  desierta 
carretera  cuando  me  encontré  con  otro  jinete,  cuyo  ros- 
tro no  me  era  desconocido.  Nos  saludamos  cortésmente, 
trabamos  conversación  igualando  el  paso  de  nuestras 
cabalgaduras,  y  a  los  pocos  momentos  vine  en  conoci- 
miento de  que  si  el  rostro  de  aquel  joven  no  me  resul- 
taba extraño,  era  poique  le  había  visto  vajias  veces 
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en  la  casa  de  banca  que  me  pagaba  las  letras  enviadas 
por  rni  padre,  y  en  la  cual  servía  él  de  dependiente. 
Llamábase  Kicardo  Wilson,  tenía  algunos  añas  más 
que  yo  y  en  su  rloistro  notábase  la  expresión  astuta  y 
reservada  del  perfecto  negociante. 

Aquel  hombre  en  el  escritorio  debía  resultar  un 
águila,  pero  viajando  por  un  camino  de  Inglaterra  era 
un  tímido  ratoncillo  que  se  asustaba  de  cualquier  cosa. 

El  tal  Wilson  me  hizo  pasar  un  viaje  deliciosio.  Al 
principio  hay  que  confesar  que  me  divertía  algo  con  sus 
temores,  viendo  la  expresión  de  espanto  con  que  miraba 
los  bosques  y  los  setos,  comQ  si  de  un  momento  a  otro 
fue&en  a  surgir  de  ellos  los  cañones  de  una  docena 
de  carabinas.  Los  escasos  transeúntes  que  encontrá- 
bamos en  el  camino  parecíanle  bandidos  disfrazados,  y 
es  seguro  que  a  no  haberme  visto  antes  varias  veces 
en  su  oficina  mi  persona  le  hubiese  inspirado  terribles 
wSospechas.  Aquel  viaje  lo  hacía  contra  su  voluntad, 
obligado  por  sus  principales  y  dándose  a  todos  los  dia- 
blos por  haber  perdido  la  comieda  calma  de  que  gozaba 
en  su  escritorio  de  la  Cité. 

El  motivo  de  aquel  forzado  viaje,  que  él  guardaba 
en  secreto,  no  tardó  en  interesarme,  aumentándose  mi 
curiosidad  cuando  él  me  hizo  ciertas  preguntas.  Cre- 
yéndome francés,  comenzó  a  sondear  mis  opiniones 
políticas,  diciendo  a  continuación  que  ya  que  había  es- 
tado tanto  tiempo  lejos  de  mi  patríia  forzosamente  de- 
bía ser  realista. 

— ¿Y  tú  qué  dijiste  entonces? — interrumpió  el  im- 
paciente Marchena. 

— 'Dejé  hablar  a  Wilson  sin  afirmar  ni  negar  mi 
supuesto  realismo,  y  mi  compañero  de  viaje,  teniéndo- 
me ya  decididamente  por  un  emigrado,  comenzó  a  nom- 
brar a  los  señores  franceses  que  él  había  conocido  en 
Londres  y  en  especial  al  joven  conde  de  Beringel,  a 
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quien  había  visto  varias  veces  en  su  oficina.  A  pesar 
de  la  característica  astucia  de  aquel  negociante  inglés, 
capaz  de  ocultar  la  verdad  bajo  la  capa  del  más  ab- 
soluto disimulo',  yo  no  tardé  en  adivinar  que  su  viaje 
tenía  por  objeto  alguna  misión  política.  Sin  duda  el 
miedo  que  le  inspiraban  los  peligros  del  camino  y  que 
le  hacían  confiar  en  mí  como-  en  un  valeroso  jKOtector, 
era  la  principal  causa  de  que  no  mostrase  su  habitual 
astucia  y  fuese  imprudente  hasta  el  punto  de  que  se 
trasluciera  un  secreto  que  indudablemente  le  convenía 
guardar.  i 

Cerca  de  Douvres,  al  anochecer,  ocurrió  lo  que  tan- 
to temía  Wilson.  En  uíia  revuelta  del  camino  vimO'S 
brillar  un  relámpago  sobre  un  seto  inmediato,  el  estam- 
pido de  tres  )  cuatro  carabinas  conmovió  el  espacio  y 
el  caballo  de  mi  compañero  se  desplomó,  arrastrando  en 
su  caída  al  jinete,  que  no  pudo  levantarse  del  suelo. 
Saqué  las  pistolas  del  arzón,  en  el  mismo  instante  que 
dos  hombres  andrajcios  saltaban  al  camino;  hice  fue- 
go, huyeron  aquellos  miserables  y  quedé  dueño  del 
campo,  teniendo  a  Wilson  cerca  de  mí  sofocado  por  el 
peso  de  su  muerta  cabalgadura  y  lanzando  gemidos  de 
dolor. 

Estaba  herido.  La  descarga  que  había  muerto  a  su 
caballo  habíale  tocado  a  él,  pues  tenía  una  herida  en  el 
pecho,  de  la  que  manaba  sangre  en  abundancia.  Des- 
monté, puse  a  Wilson  cuidadosamente  sobre  la  silla 
de  mi  caballo  y  emprendí  con  lentitud  la  marcha  hasta 
encontrar  cerca  del  camino  una  granja,  en  la  cual  se 
prestaron  al  infeliz  joven  toda  clase  de  auxilios. 

Wilson  estaba  en  gravísimo  estado.  Su  desgracia 
y  la  timidez  que  antes  había  mostrado,  hacíanle  simpá- 
tico a  mis  ojos,  y  además  me  interesaba  descubrir  su 
secreto  desde  que  le  había  oído  hablar  del  ronde  Re- 
nato Beringel.  Vos,  señor  Marchena,  no  comprenderéis 
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en  qué  pueden  interesarme  a  mí  los  asuntos  de  ese 
conde,  al  que  apenas  conozco;  pero  básteos  saber  que 
todo  cuanto  él  haga  es  para  mí  de  cierta  importancia, 
pues  acostumbro  a  cuidar  de  los  intereses  de  los  ami- 
s;os  como  de  los  míos  propios. 

Corrí  a  todo  galope  de  mi  caballo  a  la  ciudad  de 
Douvres  en  busca  de  un  médico  para  mi  pobre  amigo, 
y  cuando  el  doctor  llegó,  a  media  noche,  a  la  granja 
adquirí  el  convencimiento  de  que  la  vida  de  Wilson 
sólo  duraría  hasta  el  amanecer. 

Al  pobre  joven  no  se  le  ocultaba  esta  terrible  ver- 
dad. Conocía  que  iba  a  morir  y  manifestó  deseos  de 
quedarse  a  solas  conmigo  para  revelarme  ciertos  secre- 
tos de  importancia. 

Nunca  experimenté  sorpresa  tan  grande  con-io  la 
que  tuve  en  aquella  rústica  habitación.  Las  palabras 
de  aquel  moribundo  me  parecieron  un  ensueño  de  mi 
deseo.  Si  estuvieiais  enterado,  señor  abate,  de  las  in- 
terioridades de  mi  vida  en  París  antes  de  partir  para 
Inglaterra,  comprenderíais  la  inmensa  sorpresa  que  ex- 
perimenté  al  oír  que  el  agonizante  Wilson  me  suplicaba 
en  nombre  del  cielo  que  apenas  llegara  a  esta  ciudad 
fuese  a  casa  de  la  baronesa  de  la  Tour  d'Argent,  se- 
ñora que  me  recibiría  con  gran  amabilidad  apenas  le 
mostrara  una  contraseña  que  aquel  desgraciado  me  en- 
tregó. 

Con  voz  balbuciente  fué  revelándome  el  secreta  de 
que  era  poseedor  o  más  bien  el  mensaje  verbal  que  le 
habían  encargado  sus  principales  y  que  era  lo  que  le 
obligaba  a  hacer  el  viaje  a  París. 

-—¿Y  qué  era  ello? — preguntó  Marchena  con  su 
exípresión  de  curiosidad  excitada — .  Habla  con  fran- 
queza, hijo  mío;  ya  sabes  que  seré  callado  como  un 
muerto. 

— No  puedo:  me  es  imposible.  Antes  de  (¡ue  Wil- 
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son  me  hiciera  poseedor  de  su  secreto  obligóme  a  jurar 
por  mi  honor  que  apenas  repitiese  sus  revelaciones  a 
la  baronesa  de  la  Tour  d'Argent  procuraria  olvidarlas 
para  siempre.  Comprendo  que  el  infeliz  joven  tomase 
la  acertada  precaución  de  hacerme  jurar.  Era  tan  im- 
portante su  secreto  que  únicamente  lo  reveló  impulsado 
por  la  urgencia  que  le  hablan  recomendado  sus  princi- 
pales y  creyéndome  un  decidido  realista.  Ya  que  mentí 
pasando  en  política  por  lo  que  estoy  muy  lejos  de 
ser,  no  queráis  ahora  que  sea  perjuro  y  falte  a  la  sa- 
grada promesa  que  hice  a  un  hombre  que  está  ya  en 
la  tumba. 

— Eso^ — dijo  Marchena  con  la  testarudez  que  siem- 
pre acompañaba  su  curiosidad — ,  eso  que  haces  será 
muy  noble,  muy  digno,  pero  nada  tiene  de  patriótico. 
Juraría  yo  por  mi  parte  que  ese  secreto  que  te  revela- 
ron debe  ser  la  trama  de  alguna  conspiración  reacciona- 
ria, y  tú,  como  buen  hijo  de  la  revolución,  debes  revelar 
a  nuestros  gobernantes  todo  lo  que  sepas. 

— Nunca  incurriré  en  tal  vileza — exclamó  Guzmán 
con  energía — .  Juré  olvidar  y  he  olvidado;  es,  pues, 
inútil  que  se  intente  hacerme  hablar.  Además,  para  tran- 
quilidad vuestra,  querido  abate,  debo  manifestaros  que 
yo  no  creo  gran  cosa  en  el  poder  de  estas  conspiracio- 
nes reaccionarias.  La  nobleza  emigrada  anuncia  con 
gran  aparato  los  planes  que  piensa  realizar ;  pero  yo  no 
creo  en  sus  esfuerzos  y  tengoi  la  certeza  de  que  esa 
protección  de  las  grandes  potencias,  que  ellos  tanto  ca- 
carean, tiene  más  de  ficticia  que  de  real. 

— Guarda  tu  secreto,  ya  que  así  lo  deseas — repuso 
Marchena  con  visible  mal  humor. 

' — Sí  lo  guardaré,  porque  no  sólo  me  conviene  obrar 
así  para  cumplir  mi  juramento,  sino  porque  quiero  te- 
ner franca  la  entrada  en  casa  de  la  baronesa. 
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— ¿Y  qué  interés  es  el  tuyo?  ¿Es  que  tienes  gusto  ] 

en  seguir  fingiendo  tu  papel  de  conspirador  realista  ?  \ 

— No  parece,  querido  abate,  sino  que  todos  los  que  ; 
entran  en  aquella  casa  han  de  ser  precisamente  enemi- 
gos de  la  revolución.  ¿Cómo  es  que  vos  vais  allí  todos  ^ 
los  días?  J 

— Voy  por  deber  y  no  por  capricho:  voy  porque  \ 

soy  pobre  y  en   alguna  parte  he   de  ganarme  el  pan.  j 
Tengo  allí  a  mis  discípulas. 

— Pues  precisamente  esas  mismas  discípulas  son  \ 
las  que  me  atraen  a  mí  también.  No'  creáis  por  esto  \ 
que  quiero  quitaros  vuestra  plaza  de  profesor.  Sólo  ! 
aspiro  a  dejaros  con  la  mitad  de  la  escuela,  pues  pien- 
so que  alguna  de  esas  dos  señoritas  preferiría  conver- 
sar con  un  joven  como  yo  a  oír  la  fastidiosa  lectura  j 
de  los  clásicos  latinos.  \ 

— ¡Ah,    tunante! — ^exclamó   Marchena    riendo   bon-  ; 

dadosamente — .  Sin  duda  te  has  enamorado  de  una  de  ; 

mis   discípulas   en   el  corto  tiempo  que  las  has   visto.  \ 
Tu  corazón  es  inflamable  y  esto  no  me  extraña.  Tienes 

a  quien  pareoerte :  tu  padre  cuando  tenía  tu  misma  edad  \ 

era  incapaz  de  ver  un  roistro  bonito  sin  enloquecer  in-  : 

mediatamente  por  él  y  mostrarse  dispuesto  a  hacer  toda  \ 

clase  de  diabluras...   Conque  vamos  a  ver,  muchacho:  | 

¿cuál  de  mis  dos  discípulas  es  la  que  ha  tenido  el  ho-  . 

ñor   de  interesar  tan   por   completo  al   señor  Wilson?  \ 

¿Ha  sido  Margarita  Beringel?  ¿Te  gustan  a  ti  esas  \ 

muchachas  de  carácter  melancólico  y  aire  monjil  que  i 

parecen  aborrecer  el  mundo?  ; 

— ^No,   querido  abate.   Es  la  otra,  la  sobrina  de  la  \ 

baronesa,  la  que  es  dueña  de  mi  corazón.  ' 

— ¡Ah!  ¿conque  es  Luisa?  En  gracioso  diablillo  te  1 

has  fijado.  Su  corazón  es  tan  hermoso  como  su  rostro,  j 

pero  a  veces  es  traviesa  como  un  muchacho  y  me  hace  { 


6  6 


LA  EXPLOSIÓN 

pasar  muy  malos  ratos.   Si  la  conocieras  tanto  como 

. — No,  querido  abate,  la  conozco  más  que  vos  y 
antes  que  supierais  que  existía  en  el  mundo. 

Marchena  acogió  con  un  gesto  de  cómica  extrajjeza 
aquella  noticia  inesperada,  y  Guzmán  dijo  después  de 
una  corta  reflexión: 

— ^Como  vos  tenéis  alguna  influencia  en  aquella  casa 
y  forzosamente  liabré  de  solicitar  en  ciertas  ocasiones 
vuestra  protección,  voy  a  seros  franco  para  que  sepáis 
de  una  vez  el  interés  que  tengo  en  ser  bien  recibido 
por  la  baronesa  sin  llegar  a  inspirarla  sospechas. 

Y  Félix,  en  breves  palabras,  relató  a  su  viejo  ami- 
go la  historia  de  sus  relaciones  con  Luisa  Dampierre, 
desde  que  la  encontró  junto  al  castillo  incendiado  hasta 
que  hubo  de  abandonarla  en  la  misma  noche  de  la  ma- 
tanza del  Campo  de  Marte. 

Marchena  quedó  estupefacto  por  el  asombro  al  sa- 
ber que  su  joven  amigo  conocía  desde  tanto  tiernpo  a 
Luisa  y  no  le  causó  menois  admiración  la  facilidad  con 
que  Guzm.án  sabía  mostrarse  frío  e  indiferente  en  pre- 
sencia de  su  amada. 

— ¡Ah,  diablo! — exclamó  el  abate — ,  ahora  lo  com- 
prendo todo.  Ahora  me  explico  el  verdadero  significado 
de  ciertas  palabras  que  algunas  veces  he  Sorprendido 
en  la  conversación  de  mi/s  discípulas.  No  dejaba  de 
chocarme  la  expresión  misteriosa  de  las  dos  y  las  ojea- 
das significativas  que  cambiaban  al  hablar  de  Londres. 
Sin  duda,  Luisa  estaba  enterada  de  tu  fuga  y  tu  per- 
manencia en  aquella  ciudad.  ¿No  es  eso,  querido  Félix? 

— ^Sí;  así  fué,  respetable  abate.  Huí  de  París  sin 
tener  tiempo  para  despedirme  de  ella,  sin  decirla  a 
dónde  me  dirigía.  Acababa  de  dejarla  cerca  del  hotel 
de  la  baronesa,  después  de  los  trágicos  sucesos  del 
Campo  de  Marte,  cuando  ya  iban  en  mi  busca  los  agen- 
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tes  de  la  Municipalidad.  Así  que  llegué  a  Lotidres  me 
apresuré  a  escribir  a  Luisa  dándole  cuenta  de  todo  lo 
ocurrido  y  rogando  que  tuviera  la  suficiente  energía 
para  sobrellevar  tal  contratiempo.  Luisa  fué  tan  buena 
que  me  contestó. 

— ¿Y  cómo  era  eso? — ^interrumpió  Marchena — • 
¿Cómo  os  arreglabais  para  sostener  esa  correspon- 
dencia sin  que  se  apercibiera  de  ello  la  baronesa? 

— Teníamos  un  auxiliar  dentro  de  la  casa.  Contá- 
bamos con  la  protección  de  Antonia,  una  vieja  criada 
que  quería  mucho  a  Luisa,  y  en  la  que  tenia  lia  baro- 
nesa absoluta  confianza. 

— Sí,  he  oído  hablar  de  esa  sirvienta;  pero  yo  no 
la  he  conocido. 

— ^Murió  hace  ya  algunos  meses  a  consecuencia  del 
susto  que  la  produjeron  los  sucesos  del  Campo  de  Mar- 
te, y  desde  entonces  que  nuestra  correspondencia  quedó 
interrumpida.  Hemos  estado  cerca  de  ochO'  meses  sin 
poder  escribirnos  y  sin  que  ella  supiera  nada  de  mí.  Yo 
sí  que  he  sabido  de  Luisa,  pues  algunas  veces,  bur- 
lando la  vigilancia  de  su  tía,  enviábame  una  carta,  que 
era  para  mí  de  un  valor  inestimable,  ya  que  durante  una 
semana  hacía  que  yo  me  considerase  como  el  más  fehz 
de  los  mortales. 

— ^Debe  haber  sido,  pues,  muy  grande  su  sorpresa 
al  verte  aparecer  repentinamente  disfrazado  de  inglés 
y  en  la  misma  casa  de  su  tía. 

— Así  debe  haber  sido,  pero  Luisa  es  mujer  acos- 
tumbrada al  sufrimiento  y  sabe  ocultar  tan  diestramen- 
te sus  alegrías  como  sus  penas.  Cuando  yo  entré  allí, 
el  único  temor  que  me  agitaba  era  que  Luisa  no  pu- 
diera ocultar  su  sorpresa,  y  que  su  emoción  vendiera 
nuestro  secreto;  pero  ella  ha  sido  fuerte  tal  como  yo 
me  prometía,  la  baronesa  de  nada  se  ha  apercibido  y 
seré  el  más  feliz  de  los  hombres  teniendo  entrada  fran- 
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ca  en  aquella  casa,  donde  no  faltarán  ocasiones  para 
hablar  con  mi  Luisa. 

M'archena  hizo  un  gesto  de  disgusto. 

— Muestras  sobrado  entusiasmo  por  esa  joven — ex- 
clamó— .  ¿Es  que  piensas  [dedicarte  en  absoluto  al 
amor  y  no  ser  un  patriota  activo  y  resuelto  como  antes 
de  partir  para  Inglaterra? 

—No  os  enfadéis,  respetable  amigo^ — ^dijo  Guzmán 
sonriendo — .  Me  siento  tan  patriota  como  antes,  pero 
no  soy  un  lacedemonio;  s'oy  un  español,  soy  joven  y 
creo  que  sin  perjuicio  de  la  revolución  ha  llegado  para 
mí  la  hora  de  amar. 

— ^Ama  cuanto  quieras,  pero  no  olvides  que  los 
hombres  como  tú  tienen  el  deber  de  prestar  sus  servi- 
cios a  las  ideas  que  defiendan.  ¿Decías  que  eres  por- 
tador de  noticias  para  Brisisot? 

— Sí;  los  clubs  de  Londres  que  simpatizan  con  la 
revolución  me  han  dado  varias  cartas  para  el  célebre 
republicano. 

— Pues  bien,  esta  noche  vendrás  conmigo  a  casa  de 
Roland,  el  ministro  del  Interior,  y  verás  a  nuestro 
grande  hombre.  Allí  se  recibe  siempre  ton  agrado  a  los 
jóvenes  de  valía  como  tú  lo  eres.  No  tuerzas  el  gesto. 
Sé  que  eres  grande  amigo  de  Danton  y  uno  de  sus 
más  entusiastas  admiradores.  Adórale  cuanto  quieras, 
no  me  opongo;  yo  también  soy  amigo  suyo  y  le  estimo; 
pero  esto  no  debe  impedir  que  tú  conozcas  a  los  giron- 
dinos y  lots  aprecies,  confesando  entonces  que  no  son 
tan  censurables  por  su  tibieza  revo •ucionari  i  como 
afirma  todos  los  días  ese  sucio  Marat  en  su  Amiqo  del 
Pueblo.  Quedamos,  pues,  en  que  esta  noche  vendrás  a 
casa  de  Roland.  ¿No  es  eso? 

—Sí  iré.  Forzosamente  he  de  ver  a  Brissct,  a  quien 
venero  como  uno  de  los  hombres  más  puros,  y  lo  mi«- 
mo  me  importa  verlo  en  casa  de  Roland  que  en  otra  parte. 
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Yo  voy  ahora  a  casa  de  mi  padre.  Si  os  parece  podre- 
mos reunimos  esta  noche  en  el  café  de  Foy  y  de  allí 
me  llevairéis  a  casa  de  madama  Roland. 

— Estamos  c'onfoirmes,  y  puesto  que  nos  hallamos 
ya  en  la  calle  de  San  Honorato,  cerca  de  la  casa  de 
tu  padre,  te  dejo,  pues  comprendo  que  tu  inesperada 
entrada  produciirá  gran  emoción  y  en  esta  clase  de  ac- 
tos siempre  resulta  importuna  la  presencia  de  los  ex- 
traños. 

— ^Permitid,  a'bate:  una  pregunta  antes  de  marcha- 
ros. ¿Conocéis  Vos  a  Santiago  Vadier?  Es  un  capitán 
de  la  guardia  nacional  retribuida,  que  pertenece  al  Es- 
tado Mayor  de  Lafayette. 

— No,  no  lo  conozco.  Y,  sin  embargo,  ese  hombre 
despierta  cierto  eco  en  mis  oídos.  De  seguro  que  no  es 
la  primera  vez  que  lo  he  escuchado.  ¿Pero  tienes  mu- 
cho interés  en  encontrarle? 

— Es  un  amigo,  al  que  quiero^  como  si  fuera  un 
hermano.  Dos  veces  me  ha  salvado^  la  vida  y  hace  ya 
mucho  tiempo  que  nada  sé  de  él...  Ahora  que  recuer- 
do, Brissot  era  también  amigo  de  él;  esta  noche  le 
preguntaré  acerca  de  su  paradero. 

Marchena  y  Guzmán  se  estrecharon  las  manos  y 
despidiéronse  hasta  la  noche,  prometiendo  encontrarse 
en  el  café  de  Foy. 

El  abate  parecía  preocupadísimo  como  si  rebuscase 
en  su  memoria  un  recuerdo  rebelde,  y  ya  se  había  ale- 
jado alginios  pasos  del  joven,  cuando  le  llamó,  volvien- 
do a  él  repetidas  veces. 

— ¡Ya  le  tengo!  ¡Ya  lo  sé! — exclamó  Marchena 
muy  alborozado- 

— ¿Qué  es  lo  que  os  sucede,  abate?  ¿Habéis  perdi- 
do la  razón? 

— ^La  memoria  creía  haber  perdido;  pero  gracias  a 
Dios  todavía  se  conserva  firme.  Ya  sé  dónde  he  oído 
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el  nombre  de  Santiago  Vadier,  de  ese  amigo  de  quien 
me  hablabas. 

— ¿Le  conocéis? 

— Nunca  le  he  visto,  pero  su  nombre  lo  oí  de  labios 
de  Margarita  Beringel,  un  día  que  entrando  en  el  cuar- 
to de  estudio  la  sorprendí  hablando  confidencialmente 
con  Luisa. 

Guzmán  acogió  estas  palabras  con  una  sonrisa  de 
satisfacción. 

-^No  me  extraña  eso  que  decís,  señor  abate.  Mar- 
garita hace  muchos  años  que  con'oce  al  capitán  Va- 
dier; pero  esto  no  impedirá  que  cuando  yo  encuentre 
a  mi  am.igo,  el  pobre  se  alegre  mucho  al  saber  dónde 
se  halla  la  hija  del  conde  Beringel  y  que  ésta  se  acuer- 
da todavía  de  sus  infelices  amigos  de  la  infancia. 
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EL   SALÓN   DE    MADAMA    ROLAND 


Antes  de  que  la  revolución  surgiera  en  Francia, 
cuando  la  corte  vivía  tranquila  segura  de  su  poder  y 
el  pueblo  agitábase  con  los  primeros  estremecimientos 
de  fiebre  sediciosa,  que  sólo  hubiesen  podido  adivinar 
ojois  más  observadores  que  los  de  los  reyes,  vivía  en 
París,  en  una  vieja  casucha  situada  en  un  extremo 
de  la  isla  de  la  Cité,  un  modesto  artista,  vm  experto 
grabador,  llamado  Graciano  Philipon. 

Su  mujer  y  una  hija  de  corta  edad  constituían  to- 
da su  familia,  y  aquel  matrimonio  que  en  la  escala 
social  ocupaba  el  término  medio  entre  el  artista  y  el 
artesano,  vivía  feliz  y  contento  con  su  suerte,  rindien- 
do una  especie  de  culto  idolátrico  a  la  pequeña  Manon, 
fruto  de  sus  amores,  linda,  graciosa  y  muy  notable 
por  la  precocidad  de  su  inteligencia. 

Aquella  niña,  hija  de  unos  pobres  artistas,  había 
de  llamarse  por  el  tiemno  madama  Roland  y  pesar 
mucho  en  los  destinos  políticos  de  su  patria.  Los  reyes, 
que  vivían  en  Versalles,  gozando  las  dulzuras  de  su 
poder  omnipotente,  estaban  muy  lejos  de  imaginarse 
que  andando  el  tiempo  había  de  arrebatarles  la  corona 

7  3 


LA  EXPLOSIÓN 

y  excitar  al  pueblo  en  favor  de  la  repáblica .  una  chi- 
cuela  que  por  entonces  correteaba  en  los  sombríos  y 
híimedos  pasadizos  de  un  caserón  de  la  Cité  o  pasaba 
ias  horas  al  lado  de  su  padre,  inmóvil  y  atenta  apren- 
diendo el  manejo  del  buril  y  ejecutando  algunos  peque- 
ños trabajos  con  una  maestría  impropia  de  sus  años. 

La  pequeña  Mariquita  Philipon  tenía  desde  peque- 
ña el  presentimiento  de  que  había  de  figurar  en  el  mun- 
do y  mostraba  importancia  personal  y  cierta  ambición 
literaria  en  su  modo  de  hablar  o-  de  escribir. 

Era  todavía  una  rapazuela  y  cuando  su  madre  la 
enviaba  a  comprar  ensalada  o  perejil  a  las  tiendas  del 
barrio,  lo  hacía  con  tanto  decoro,  con  tan  espontánea 
dignidad,  que  todas  las  verduleras  la  respetaban  ins- 
tintivamente, tratándola  cual  si  fuese  una  princesa. 

Pronto  abandonó  el  buril  y  lo«  modestos  encargos 
de  su  padre.  Había  nacido  para  buscar  la  gloria,  pre- 
sentía cuál  iba  a  ser  su  destino-,  y  por  esto,  en  vez  de 
grabar  tapas  de  reloj  o  cincelar  alfileteros  o  cajitas, 
lanzóse  de  lleno  en  el  estudio,  y  tantO'  llegó  a  dominar- 
la la  lectura,  que  sus  libros  favoritos  la  acompañaban 
a  todas  partes. 

A  los  doce  años  llevaba  a  la  iglesia  las  Vidas  de 
los  Hombres  Ilustres,  de  Plutarco,  y  leía  en  esta  obra 
como  si  fuese  un  devocionario:  Fenelón  la  hizo  llorar; 
Tasso,  el  gran  bardo  del  cristianismo,  exaltó  aún  más 
su  imaginación:  tuvo  épocas  en  que  le  entusiasmó  eí 
tierno  mistiicismo  de  San  Francisco  de  Sales;  pero  el 
continuo  estudio  de  Voltaire,  Diderot  y  Holbach  la 
hicieron  retroceder  en  este  peligroso  camino,  la  impul- 
saron a  mirar  cara  a  cara  a  las  religiones;  sobrepú- 
sose en  ella  el  raciocinio  a  la  imaginación  y  después 
de  ser  mística  y  soñadora,  fué  filósofa  y  entusiasta 
por  la  crítica   racionalista. 

Aquellas  lecturas  continuas  y  mal  digeridas  en  que 
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las  obras  de  *  tendencia  más  diversa  iban  lastimosa- 
mente mezcladas,  y  aquella  imaginación  ardiente,  tor- 
nadiza, que  el  estudio  no  podía  enfrenar,  hacían  que 
dentro  de  la  joven  existieran  siempre  frente  a  frente 
y  en  continuo  combate,  dos  distintas  tendencias,  y  que 
su  carácter  dúctil  e  influido  constantemente  por  las 
diferentes  lecturas,  cambiase  a  cada  momanto.  Tan 
pronto,  impresionada  po-r  la  lectura  de  la  Vida  de  los 
Santos^  quería  alcanzar  la  perfección  divina  y  se  arro- 
jaba a  los  pies  de  su  madre  pidiéndola  con  lág^rimas 
que  la  llevase  al  convento  del  arrabal  de  San  Marcelo, 
donde  pasó  algunos  años  de  su  adolescencia,  como  ya 
en  el  claustro,  influenciada  por  Plutarco,  sueña  en  las 
grandes  mujeres  de  la  historia  y  quiere  ser  como-  las 
espartanas  o  como  la  madre  de  los  Gracos  en  Roma. 

Aquella  época  de  vo'luntaria  reclusión  fué  la  más 
feliz  de  su  existencia :  ♦allí  soñó  con  completa  libertad 
poblando  las  soledades  del  claustro  de  fantásticas  imá- 
genes; pero  la  afición  al  estudio,  cada  vez  más  ere- 
diente,  la  hizo  abandonar  el  retiro  donde  la  había  lan- 
zado el  mistioismo  y  volvió  a  la  vida  social,  convertida 
en  una  mujer  de  carácter  grave  y  reflexivo,  de  gran 
elevacióin  de  ideas  y  revolucionaria  en  la  esfera  inte- 
lectual. 

Impulsada  por  una  exquisita  sensibilidad,  odiaba 
a  aquel  mundo  basado  en  la  tiranía  y  el  privilegio, 
aborrecía  la  nobleza  hereditaria,  tanto  como  adoraba 
a  la  aristocracia  del  talento,  y  en  épocas  de  aparente 
y  engañosa  tranquilidad,  presentía  la  próxima  trage- 
dia revolucionaria,  en  la  cual  había  de  desempeñar  uno 
de  los  principales  papeles. 

Aquella  mujer,  que  bajo  su  exterior^  grave  y  sen- 
cillo ocultaba  el  ardoroso  fuego  de  los  inspirados,  no 
era  hermosa  en  la  verdadera  acepción  de  la  palabra, 
pefo   en   su   frente  resplandecía   la   ¡nteligencia,   tenía 
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una  hermosa  cabellera  negra,  ternura  en  la  sonrisa, 
tez  fresca  y  lozana,  mirar  abierto,  vivo  y  dulce,  el 
andar  rápido  y  ligero,  y  una  actitud  firme,  sin  dejar 
de  ser  graciosa 

En  3780^  doce  años  antes  de  que  el  pueblo  d-e 
París  comenzase  a  pensar  en  suprimir  a  los  reyes,  Ma- 
riauita  Philipon  contrajo  matrimonio  con  el  señor  Ro- 
land,  esoeoie  de  cuákero,  ho^nrado,  instruido  y  labo- 
rioso, hombre  de  graves  costumbres,  pero  que  con  su 
edad  madura,  su  cabeza  calva  y  su  genio  adusto  y  re- 
traído, era  más  propio  para  provocar  respeto  que  parh 
inspirar  amor. 

Este  matrimonio  fué  una  unión  casta,  extraordinar 
ría,  puramente  intelectual;  el  pensamiento  de  los  dos 
esposos  /estaba  ien  continuoi  ^contacto  cambiando  un/ 
eterno  y  silencioso  beso;  pero  sus  cuerpos  vivían  ale- 
jados, y  madama  Roland  experimentaba  el  amargo 
goce  de  contemplar  su  fortaleza,  su  austeridad  virtuo- 
sa, que  la  hacía  permanecer  pura  en  medio  de  las  se- 
ducciones del  mundo. 

Aquella  abnegación  de  que  continuamente  daba 
ejemplo,  su  valor  heroico  al  permanecer  fiel  a  su  viejo 
esposo  estando  rodeada  de  una  juventud  seductora  y 
brillante,  proporcionábanla  cierto  orgullo,  y  la  hacía 
mirar  con  desdeñosa  superioridad  los  conflictos  y  los 
dolores  que  ocurrían  en  torno  de  su  persona. 

Ella  fué  para   Roland  la  imagen    de    la    fortuna. 

Aquel   viejo  filósofo,   que   intelectualmiente   no   pasaba 

de  ser  una  medianía,  vióse  convertido  en  centro  de  la 

l>rillante   agrupación   girondina,    pues    su   casa    fue   el 

punto   de   reunión   de  todos   los   jóvenes    ilustres,   que 

entusiasmados  por  el  talento  y  la  gracia   inexplicable 

de  madama  Roland,   después   de  sus  campañas  en  la 

Asamblea,  iban  en  busca  de  aquella  mujer,  deseando 

como  todo  premio,  una  sonrisa,  una  palabra  cualquie^-a. 
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La  gloria  de  la  sieñora  Roland  reflejábase  sobre 
la  adusta  figura  de  su  marido,  de  aquel  hombre  con 
quien  se  había  casado  para  tener  un  padre.  Por  esto, 
apenas  el  partido  de  la  Gironda,  gracias  a  los  irresis- 
tibles manejos  de  Brissot,  estuvo  en  condiciones  para 
constituir  ministerio,  Roland  fué  nombrada  para  la 
cartera  del  Interior,  aumentándose  con  esto  el  prestigio 
que  gozaba  la  esposa. 

En  1792  tuvo  madama  Roland  la  época  más  céle- 
bre y  brillante  de  su  vida.  Toda  aquella  juventud  ilus- 
trada, valerosa  y  rebasando  entusiasmo,  que  parecía 
hacer  brotar  sobre  los  bancas  de  la  Asamblea  una  pri- 
mavera de  elocuencia,  agrupábase  en  torno  de  la  se- 
ñora Roland,  diosa  de  la  Gironda  y  directora  del  país, 
pues  en  su  gabinete  conferenciaban  muchas  veces  los 
ministros  antes  de  ir  al  consejo  del  rey,  y  ella  era 
quien  con  una  palabra,  con  una  sonrisa  o  con  una  li- 
gera indicación,  animaba  a  los  tímidos,  refrenaba  a 
los  exaltados  y  calmaba  muchas  veces  la  furia  de  las 
discusiones. 

Francia  tenía  entonces  dos  soberanas :  María  An- 
tonieta  en  las  Tullerías  y  madama  Roland  en  la  calle. 
La  una  era  el  sol  próximo  a  morir  entre  celajes 
sangrientos  después  de  triunfal  carrera;  la  otra,  el 
astro  refulgente  que  comenzaba  a  remontarse  en  el  cie- 
lo de  la  revolución. 

Aquellas  dos  mujeres  no  se  conocían,  pero  se  odia- 
ban. 

Al  fin,  ambas  vinieron  a  igualarse  en  el  desenlace 
de  su  existencia,  muriendo  sobre  el  tablado  de  la  gui- 
llotina. ¡Pobre  madama  Roland!  El  pueblo  tiene  bro- 
mas crueles.  Muchas  veces  es  niño  caprichoso,  voluble 
y  feroz;  adorna  su  juguete,  lo  acaricia  y  lo  venera, 
todo  para  darse  después  el  gusto  de  destrozarlo  entre 
sus  manos. 


LA  E      X       P      L       Ó      S      I       O      h: 

El  encumbramiento  de  madama  Roland  no  hizo 
cambiar  en  to  más  mínimo  las  cositumbres  de  aquella 
pareja  de  filósofos,  habituada  a  una  vida  frugal  y  mo- 
desta. 

A  semejanza  de  Brissot,  a  quien  el  triunfo  politico 
y  el  poder  no  redimían  de  la  pobreza,  Roland  y  su  es- 
posa seguían  viviendo  en  su  modesta  casa,  sin  ocupar 
las  suntuosas  habitaciones  del  Ministerio  del  Interior. 
Ella  se  mostraba  como  siempre,  con  su  belleza  original 
y  aquella  elegancia  propia  y  modesta,  que  tenía  por 
principales  adornos  una  flor  y  un  traje  de  vaporosa 
batji'Sta,  y  él,  a  pesar  de  su  cartera  y  del  poder  polí- 
tico de  que  disponía,  era  siempre  el  hombre  de  las  cos- 
tumbres espartanas,  el  cuákero  austero  al  par  que  be- 
névolo, con  su  rostro  enjuto  y  prolongado,  sus  ojos 
de  dulce  mirar,  su  calva  veneral)le,  orlada  de  lacias  y 
blancas  guedejas,  y  el  traje  negro  sin  adorno  alguno. 

La  aparición  de  Roland  en  las  Tullerías  al  ser 
nombrado  ministro,  levantó  un  grito  de  sorpresa  y 
de  indignación  en  la  dorada  balumba  de  cortesanos. 

En  aquellos  salones  donde  las  mujeres  empleaban 
en  sus  trajes  y  tocados  todos  los  colores  del  iris  y 
donde  los  hombres  cubrían  su  cuerpo  con  la  seda,  el 
terciopelo,  las  blondas  y  las  piedras  preciosas,  causa- 
ba el  efecto  de  un  fantasma  aterrador  aquel  filósofo 
sencillo,  con  su  traje  de  paño  negro  mal  cortado  y  sus 
medias  de  lana,  con  más  aspecto  de  notario  de  aldea 
que  de  ministro  del  Interior.  Ni  un  mal  espadín  de 
acero  colgaba  de  su  cintura,  allí  donde  todos  los  caba- 
lleros llevaban  rabitiesos  y  cruzados  sobre  los  ríñones 
sus  estoques  con  vaina  de  terciopelo,  :Qontera  de  oro  y 
empuñadura  de  diamantes. 

^La  presencia  de  Roland  en  las  Tullerías  era  horri- 
ble. Representaba  la  irrupción  del  victorioso  pueblo  en 
los  círculos  privilegiados   de  la  aristocracia,   cerrados 
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Los  cortesanos  aterrorizábanse  ante  el  irofeiisívo 
Uoiand   pues  todos  estaban  de  acuerdo  en  aZinar  el 


porvenir. 


Aquel  filósofo  dulce  y  sencillo  era  la  vanguardia 
la  m'ont tíaTÍ"  T  I^  '""^^  ^^  ^^  circuSS: 
Dres  de  tal  clase,  era  inevitable  que  el  pueblo  entrase 
gljun  día  triunfante  y  vengadorVen  aqLllos  salones 
La  nobleza  cortesana,  pues,  miraba  a  Roland  ^n  su 
traje  negro   como  un  sepulturero,  que  ^entraba  Tn  las 

Jhrr/d  Sr^^  ''  ^"^^-^^  ''  ^^  "^--^"-  y  -- 

El  día  en  que  el  ministro  del  Interior  se  presentó 

por  primera  vez  en  el  palacio  con  sus  compañeros  de 

^e^nT.  ''r  ^"^P"''^^'  ?"  ^'  "'y'  ^1  "^aes^tro  ¿  ce' 
remomas  hizo  un  gesto  de  asombro  y  quedó  estupe- 
facto contemplando  el  democrático  traje  de  Rolaíd 
bus  zapatos  de  gruesa  suela  y  sin  brillo  alguno,  pro^ 
píos  de  un  hombre  que,  por  no  tener  carruaje  había 
de  andar  sobre  el  lodo  de  las  calles,  llamaron  poSí 
sámente  la  atención  del  cortesano. 

í^nn7Í^^'-''''^!"''''-'~7'^'J^  ^''  "^^?stro  de  ceremonias 
don  expresión  de  asombro  al  oído  del  general  Dumou- 

bSüIs!^^"'  '"  ''"^'''°  compañero...,   ¡zapatos   sin 

•  —Es  verdad,  caballero-^coníestó  el  famoso  gene- 
lal  ccm  su  característica  ironía—.  ¡Es  horrible!  Des- 
pués de  ver  cosas  como  ésta,  justo  es  creer  üue  el  fin 
del  mundo  se  aproxima. 

„V.c^^  Tf!'^  ''^.  ^°'''"^'   '"^^  costumbres  democrá- 
^io  Irí  1       i^  ""^  '"  ""J''^'  ^^banle  un  gran  pres- 
tigio popular,  del  que  participaba  el  partido  girondino, 
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aquella  brillante  agrupación  que  contaba  con  los  pri- 
meros oradores  de  la  Asamblea. 

Las  tertulias  nocturnas  en  casa  madama  Roland 
tenían  fama  en  todo  París.  Por  allí  destilaban  los  hom- 
bres de  más  ing^snio,  los  patriotas  más  ilustres,  y  alli 
también  se  afirmaban  cada  vez  más  los  lazos  de  par- 
tido que  unían  a  hombres  de  tan  distintos  caracteres 
como  eran  los  individuos  de  la  Gironda. 

A  las  nueve  de  la  noche,  hora  en  que  el  cenáculo 
girondino  estaba  en  su  mayor  brillantez,  entraron  Guz- 
mán  y  el  abate  Marchena  en  el  salón  de  madama  Ro- 
land, pieza  no  muy  desahogada  para  tanta  gente,  y  en 
cuyo  adorno  se  refiejaban  los  caracteres  de  sus  dueños. 

Era  una  habitación  austera  y  vulgar,  con  sillería 
y  cortinajes  propios  del  gusto  ramplón  de  una  familia 
burguesa  o  de  un  filósofo  poco  amigo  de  fijarse  en 
exterioridades;  pero  un  hermoso  piano,  algunos  gru- 
pos de  fragantes  flores  y  cuatro  bustos  de  mármol,  de 
Homero  y  Virgilio,  Demóstenes  y  Cicerón,  delataban 
el  gusto  artístico  de  madama  Roland,  siendo  estos  de- 
talles los  que  mitigaban  un  tanto  la  monotonía  de  la 
sala. 

Al  entrar  Guzmán.  vio  que  en  aquella  pieza,  ocu- 
pada por  tantos  hombres,  la  dueña  de  la  casa  era  la 
tínica  mujer  que  allí  estaba,  destaca.ido  su  blanco^  y 
vaporoso  traje  sobre  los  sombríos  lonos  de  los  trajes 
masculinos. 

Madama  Roland  era  poco  aficionada  a  que  asis- 
tiesen mujeres  a  su  tertulia.  Su  única  coquetería  con- 
sistía en  recibir  ella  sola  el  homenaje  de  admiración 
y  respetuoso  cariño  de  todos  aquellos  hombres  que 
discutían  en  su  presencia,  mirándola  siempre  con  el 
temor  de  notar  en  ella  un  gesto  de  d'^sagrado. 

Camilo  Desmoulins  había  llevado  algunas  veces  a 
esta  lertulia  a  su  linda  Lucila;  pero  las  dos  mujeres 
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no  simpatizaban;  la  graciosa  ligereza  y  el  atan  de  reir 
de  la  esposa  del  periodista,  molestaban  a  madama  Ro- 
land,  siempre  serena  y  olímpiíca  como  la  Juno  de  la 
revolución.  Además,  ésta  miraba  mal  al  célebre  sáti- 
rico,  por  haber  dicho  de  ella  que  no  la  'encontraba  her- 
mosa. Tal  odio  resultaba  natural  en  una  mujer,  aun- 
que fuese  filósoifa  y  quisiera  estar  pofr  encima  de  vul- 
gares preocupaciones. 

Marchena  dirigióse  rectamente  hacia  la  dueña  de 
la  casa  e  hizo  la  presentación  de  Guzmán,  quien  des- 
pués que  fueron  expuestos  sus  méritos  patrióticos  y 
una  parte  de  su  historia,  mereció  una  sonrisa  benévola 
dt  la   diosa  del  gironidinismo'. 

La  célebre  mujer  afreció  su  cassa  a  Guzmán,  le 
inaniíestó  el  gusto  con  que  le  vería  concurrir  a  su 
tertulia,  e  inmediatamiente  se  olvidó  de  él  para  aten- 
der a  las  palabras  de  dos  hombres  sentados  a  su  lado 
V  que  parecían  siervas,  pugnando  por  adivinar  el  me- 
nor capricho  de  su  señora  para  cumphrlo  inmediata- 
mente. 

El  abate  habló  al  oído  de  Guzmán: 

— Esos  que  están  a  su  lado  son  Vergniaud  y  Bar- 
baroux,  la  voz  y  el  brazo  de  la  Gironda. 

Guzmán  miró  a  los  dos  jóvene's  diputados,  que  ve- 
neraban a  madama  Roland  con  un  culto  platónico  y 
caballerescos  y  después  siguió  a  Marcheria,  que  se  di- 
rigía al  otro  extremo  del  salón. 

Sentado  junto  al  señor  Roland,  que  escuchaba  sus 
palabras  con  aire  pensativo,  estaba  Brissot,  rodeado 
de  algunos  jóvenes  que  le  atendían  como  a  un  maestro. 

Era  el  Brissot  de  siempre,  el  hombre  sencillo  y 
modesto,  resignado  con  su  suerte  y  mostrando,  a  pe- 
sar de  que  sus  amigos  ocupaban  el  poder,  las  ropas 
raídas  y  las  botas  viejas,  que  habían  de  acompañarle 
hasta  la  muerte. 

Si  ' 


^       ^  EXPLOSIÓN^ 

■  I 

Brissot  era  un  buen  fisonomista,  y  a  pesar  de  que  ^ 

sólo  habia  visto  a  Guzmán  contadas  veces  ames  de  su  i 

emigración,    le    reconoció,    recibiéndole    como    a    un  ^ 

amigo.  ^       ^  I 

i^élix  tomó  asiento  al  lado  de  aquel  hombre   que  ■ 

todos  apreciaban   tanto,  e  inmediatamente  le  preguntó  ¡ 

por   Santiago   Vadier,   de  quien   también   se  acordaba  | 

el  famoso  periodista.  í 

Había   acompañado  a   Lafayette  al   ejército,    for-  ] 

mando   parte   de    su   Estado    Mayor;   pero  el   general  i 

acababa   de  enviarle  a   París   con   una   comisión   para  ' 

Dumouriez,  y  no  sería  extraño  que  Vadier  apareciese  l 

de  un  momento  a  otro  en  el  salón.  ] 

Después,  Brissot,  notando  en  el  joven  español  cier-  1 

to  aire  misterioso  y  adivinando  que  deseaba  hablarle  • 

a   solas,   lo  condujo  al  hueco  de  una  ventana  y  allí,  j 

aislados  del  salón  por  un  cortinaje  y  sin  otra  luz  que  \ 

la  rojiza  de  un  reverbero  de  la  calle,   Guzmán  le  en-  : 

tregó  algunas  cartas   y   fué  dando  cuenta   de  los  en-  : 

cargos  que  verbalmente  le  habían  confiado  'os  patrio-  | 

tas  de  Londres.  ¡ 

En  la  capital  inglesa  existían  varios  clubs  republi-  : 

canos,  que  in.spirándose  en  las  predicaciones  de  los  ja-  i 

cobinos,  querían  implantar  en  la  Gran  Bretaíia  la  Re-  } 

pública.  ] 

Los   revolucionarios  ingleses  eran  admiradores   de  \ 

Brissot,  conocían   la  gran   influencia  de  éste   sobre   el  ; 

gobierno   de   Francia  y   por  esto   habían   encargado  a  > 

Guzmán  que  manifestase  al  célebre  periodista  el  entu-  ] 

siasmo  de  los  britanos.  i 

Brissot  escuchaba  en  silencio,  y  cuando  el  español  ; 

terminó,  dijo  con  su  voz  dulce  y  reposada:  : 

— Los  deseos  de  nuestros  hermanos  de  Inglaterra  ' 

se  verán  cumplidos.  La  guerra  es  el  único  medio  para  ] 

llevar  la  libertad  a  aquel  pueblo  grande.   La  nación  ^ 
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francesa  no  puede  ya  contener  el  entusiasmo  que  en 
su  interior  hace  hervir  la  revolución  y  entra  en  el  pe- 
ríodo de  la  propaganda  armada.  La  Asamblea  ha  di- 
cho claramente  cuál  va  a  ser  su  conducta  por  boca  del 
diputado  Merlín  de  Thiunville:  Votemos  la  guerra  a 
los  reyes  y  la  paz  a  las  nacionCiS, 

Brissot,  después  de  cam.biar  algunas  palabras  más 
con  el  joven,  volvió  al  salón;  pero  antes  de  ocupar  su 
antiguo  asiento,  preguntó  a  Guzmán: 

— ¿Y  no  habéis  visto  nada  en  Londres  referente  a 
los  emigrados? 

El  joven  se  turbó  ligeramente  y  contestó: 

— ^Nada  he  visto,  nada  puedo  deciros;  pero  aun- 
que algo  supiera,  no  es  fácil  que  hablase.  Me  tengo 
por  patriota,  pero  nunca  he  pensado  en  convertirme 
en  espía. 

Brissot  quedó  algunos  instantes  sorprendido  por 
tal  contestación;  pero  después  estrechó  las  manos  del 
joven  como  admirando  su  honradez. 

No  tardó  Guzmán  en  separarse  del  famoso  Brissot. 

La  tertulia  de  los  esposos  Roland  se  hacía  cada  vez 
más  numerosa;  nuevos  persona je(s  entraban  a  cada 
momento  en  aquel  salón,  demasiado  angosto  para  con- 
tener tanta  concurrencia,  y  era  casi  imposible  transi- 
tar por  entre  tantas  personas  que,  de  pie  o  sentadaS; 
formaban  animados  grupos  discutiendo  los  últimos  su- 
cesos. 

Marchena  hablaba  con  el  novelista  Louvet  y  Guz- 
mán permanecía  derecho  en  un  rincón  completamente 
aislado,  sin  encontrar  una  cara  conocida. 

El  brillo  de  un  uniforme  militar  atrajo  su  mirada 
y  hacia  él  se  dirigió,  reconociendo  al  ministro  Dumou- 
riez  en  un  hombre  a  quien  muchos  rodeaban  con  gran- 
des muestras  de  consideración. 

Era  varonilmente  hermoso;  en  sus  ojos  brillaba  esa 
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chispa  de  los  liombres  pr-edestinados  a  escalar  audaz-  | 
mente  las  alturas,  y  en  teda  su  persona  notábase  la  1 
mezcla  exLraña  de  la  finura  sutil  del  diplomático  con  J 
la  ruda  franqueza  del  soldado.  Era  el  genio  de  la  vís- 
pera, el  hombre  que  acababa  de  salir  de  la  obscuridad  \ 
para  ocu])ar  el  primer  puesto,  y  su  monótono  y  som-  j 
brío  pasado  contrastaba  con  la  rapidez  que  acababa  de  \ 
tener  su  elevación.  ! 

Había  llegado  a  la  madurez  de  su  edad,  agitándose  ; 
como  un  aventurero  audaz  y  de  talento,  aunque  sin 
conseguir  numca  salir  de  la  obscuridad  ni  ver  retribuí-  í 
dos  dignamenite  sus  servicios.  Como  diplomático  había  | 
actuado  de  agente  secreto  en  varias  embajadas  y  como  j 
soldado  habíase  batido  en  Córcega  y  en  Polonia,  lu-  ' 
chando'  a  favor  de  ios  desdichados  polacos,  que  inten-  \ 
taban  inútilmente  restaurar  su  muerta  repúbhca.  En  í 
todas  partes  había  demostrado  grandes  condiciones  de  ; 
general  y  de  embajador;  pero  en  el  antiguO'  régimen  ' 
no  bastaba  el  talento  par^.  llegar  a  las  alturas,  y  al  j 
sobrevenir  la  revoluición,  Dumouriez  vegetaba  en  la  | 
obscuridad  como  un  militar  sin  porvenir.  Este  era  el  \ 
hombre  famoso  que  atraía  las  miradas  de  toda  Eran-  \ 
cía,  que  parecía  comunicar  a  la  nación  entera  la  ner- 
viosidad de  su  genio  inquieto.  : 

Guzmán    le   contemplaha   curioso  ¡dojmo   todos   los  ; 

que  le  rodeaban,  y  ocupado  en  examinar  el  aspecto  del  ] 

general,  no  se  fijó  en  los  oficiales  que  le  acompañaban.  í 

Por  esto  su  sorpresa  fué  inmensa  cuando  dos  brazos  \ 

robustos  se  enlazaron  en  su  cuello  y  a  su  espaldk  sonó  ' 
una  voz  bien  conocida  que  gritaba  con  sorpresa : 

— ^Eélix,  ¿tú  aquí?  j 

Era  Santiago  Vadier,  que  enviado  a  París  con,  un  ; 

mensaje   de   Lafayette,   figuraba   accidentalmente  entre  . 

los  edecanes  de  Dumouriez.  : 

Los  dos  amigos,   después   de  dar   expansión  a  su  : 

] 
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alegría  por  el  enicuentro,  retináronse  a  un  extremo  del 
salón  y  allí  estuvieron  más  de  media  hora  hablando 
apresuradamente  con  la  impaciencia  de  relatar  lo  que 
a  cada  uno  le  había  ocurrido  en  aquellos  meses  de  se- 
paración. 

Vadier  tenía  poco  que  contar.  Las  cosas  no  iban 
muy  bien  para  el  ejército  francés  en  las  fronteras.  Los 
reg'imflentos,  mofeados  por  la  propaganda  de  los  rea- 
listas!, manifestaban  escasos  deseos  de  batirse,  y  en  es- 
pecial los  cuerpos  de  caballería,  compuestos  de  solda- 
dos afectos  al  absolutismo,  desbandándose  siempre  al 
oír  los  primeros  tiros.  Urgía  reemplazar  a  aquel  ejér- 
cito mercenario  por  un  ejércitoi  popular  compuesto'  de 
hombres  libres  que  amasen  la  revolución.  Para  esto 
le  enviaba  Lafayette  a  París  y  él  bendecía  su  buena 
fortuna,  pues  gracias  a  su  viaje  podía  escuchar  de  la- 
bios de  Guzmán,  cómo  éste  había  visto  a  Margarita 
BeringeL 

Los  dos  jóvenes,  animados  por  el  calor  de  su  amis- 
tad, mostraban  gran  entusiasmo  y  proponíanse  ver  al 
día  siguiente  a  las  pupilas  de  Amalia  Dampierre. 

— Las  veremos — decía  Guzmán  con  resolución — .  La 
baronesa  me  ha  dado  permiso  para  visitarla  y  no  me 
será  difícil  introducirte  en  su  tertu'lia,  siempre  que  tu 
sepas  fingir  y  presentarte  como'  un  militar  arrepentido 
de  tu  historia  y  dispuesto  a  batirte  por  la  causa  del  rey. 
— ^Difíciil  será  esoí — ^contestaba  Vadier — \  Pero  en 
fin,  mayores  sacrificios  pueden  hacerse  por  el  amor. 

Estaban  los  dos  amigos  en  el  instante  de  mayor  en- 
tusiasmo, forjándose  las  más  optimistas  ilusiones,  cuan- 
do se  hizo  el  silencio  en  todo  el  salón  y  los  concurren- 
tes  miraron  con  interés  a  la  señora  Roland,  que  estaba 
de  pie  junto  al  piano,  en  la  actitud  de  una  diosa  que 
se  dispone  a  hablar. 

— ^Silencio — gritaron   algunos,   dirigiéndose  al    rin- 

8s 


^^       ^  ¡^^PLOSION 

eon  donde  los  dos  amigos  continuaban  su  charla—.  Ma- 
dama va  a  hablar: 

— No  es  nada,  amigos  míos — dijo  la  señora  Ro- 
land  con^  la  más  amable  de  sus  sonrisas^ — .  Os  ruego 
que  calléis  un  instante  para  escuchar  una  canción  pa- 
triótica y  belicosa  que  con  el  título  de  Canto  del  Ejér- 
cito d4  Rhin,  acaba  de  componer  un  oficial  de  inge- 
nieros de  Strasburgo,  a  quien  creo  llaman  Rouget  de 
risle.  Yo  no  la  he  oído,  pues  la  recibí  esta  mañana, 
enviada  galantem-ente  por  su  autor.  Venid,  Chenier, 
amigo  mío — continuó  dirigiéndose  al  famoso  poeta — . 
Dadnos  a  conocer  esta  canción  guarrera  y  a  ver  si  vale 
tanto  como  vuestros  hermosos  himnos. 

Chenier,  obedeciendo  a  la  dama,  fué  a  sentarse  al 
piano  al  mismo  tiempo  que  Vadier  se  ponía  en  pie  di- 
ciéndole  a  Guzmán: 

— Vamonos,  amigo  mío.  No  nos  dejarán  hablar  con 
tranquilidad  y  al  mismo  tiempo  a  mí  me  cargan  estas 
cancioncitas  guerreras,  buenas  para  ser  oídas  en  Ún  sa- 
lón y  de  cuyo  género  en  menos  de  un  año  se  han  escri- 
to más  de  mil. 

LxDs  dos  amigos  dirigiéronse  con  cierta  cautela  a  la 
puerta  de  salida,  sin  que  nadie  reparase  en  su  marcha, 
pues  todos  fijaban  su  vista  en  Chenier,  que,  sentado 
ante  el  piano,  estudiaba  con  rápida  mirada  la  partitu- 
ra que  tenía  delante. 

Bajaron  la  escalera  los  dos  jóvenes  y  en  el  mismo 
instante  que  salían  a  la  calle  llegaron  a  sus  oídos  las 
primeras  notas  del  piano  y  la  voz  robusta  y  sonora  del 
poeta  que  dejaban  escapar  hasta  la  calle  las  abiertas  ven- 
tanas del  salón. 

Marchemos,  hijos  de  la  patria, 
Glorioso  dialtcce  ya. 
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Guzmán  y  Vadíer  no  pudieron  darse  cuenta  exac- 
ta de  lo  que  sentían ;  pero  al  oír  los  dos  primeros  ver- 
sos de  aquella  canción,  cuya  música  tenía  el  tono  so- 
lemne, majestuoso,  al  par  que  abitado,  del  torrente  po- 
pular, quedaron  inmóviles  en  la  obscura  calle  y  con  los 
oíos  fijos  en  las  ventanas  por  las  que  se  escapaba  eJ 
belicoso  himno. 

Las  estrofas  de  aquel  canto  solemne  conmovían  a 
los  dos  jóvenes  y  cada  imo  de  sus  versos  semejaba  un 
latiofazo  que  despertaba  su  dormido  entusiasmo. 

Arriba,  en  aquellas  ventanas  que  brillaban  como 
cuadras  de  fue^-o  sobre  el  obscuro  edificio,  veíanse  las 
sombras  de  als^unos  de  los  tertulianos,  inmóviles  y  rí- 
o^idas,  como  si  aauella  canción  ejerciese  sobre  todos  un 
encanto  anonadador. 

Cuando  la  voz  de  Chenier  conmovió  el  silencio  de 
la  noche  gritando  con  energía: 

¡/íl  arma,  ciudadanos! 
¡Formad  los  batallones! 

por  las  ventanas  salió  un  murmullo  de  asombro  y  de  sa- 
tisfacción, V  abafo  los  dos  jóvenes,  con  los  ojos  ba- 
ñados en  lágrimas  y  el  labio  trémulo  de  entusiasmo, 
estrecháronse  las  manos  y  así  permanecieron  mucho 
tiemno  sintiendo  una  dulce  emoción  y  considerándose 
capaces  en  tal  instante  de  realizar  las  más  grandiosas 
hazañas. 

Los  dos  amibos  no  se  dieron  cuenta  del  tiempo  que 
pí^rmnnecieron  estáticos  por  el  entusia^^mo  ^n  aquella 
desierta  calle.  Varias  veces  renitió  Chern'er  anuella  can- 
ción sublime,  v  al  fin,  cuando  el  niano  deió  de  sonar  y 
arriba  e<^tallaron  los  aulausos,  Guzmán  v  Vadier  pare- 
cieron volver  en  sí  como  si  despertasen  ds  tin  sueno 
épico. 
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Los.  do'S,  animados  por  el  entusiasmo,  habían  experi- 
mentado idénticas  impresiones,  y  alzando  sus  ojos  cre- 
yeron A'^-er  en  el  obscuro  espacio-  la  imag-en  de  la  Fran- 
cia repubjicana,  volando'  a  la  conquista  del  mundo, 
esparciendo'  las  doctrinas,  revolucionarias  y  aterrando 
a  los  reyes  con  aquel  mismo'  canto  ds  belicosa  eman- 
cipación, que  por  una  injusticia  de  la  historia  había 
de  ser  conocido  en  lo  futuro  con  el  título'  de  La  Mar- 
seílesa. 
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VI 


LA  TERTULIA  DE  LA  BARONESA 


Dos  días  después  Vadier  y  Guzmán,  a  las  nueve  de 
la  noche,  entraban  en  el  hotd  de  la  baronesa  de  la 
To'ur  d'Argent. 

El  joven  militar  vestía  su  uniforme  de  gala  y  Guz- 
mán presentábase  con  un  elegante  traje  a  la  moda  in- 
glesa y  sin  la  escarapela  tricolor,  signo  de  patriotismo 
que  entonces  ostentaban  toda  clase  de  gentes. 

Iban  a  la  tertulia  de  la  baronesa  y  Guzmán  recomen- 
daba a  su  amigo  la  mayor  discreción  a  fin  de  que  Ama- 
lia Dampierre  no  pudiera  recelar  qué  sentimientos  im- 
pulsaban a  los  dos  jóvenes  a  entrar  allí. 

— Ten  serenidad — decía  Guzmán  a  su  amigo — . 
Acuérdate  de  que.  vas  a  ser  presentado  como'  un  militar 
que  siente  entusiasmo  por  la  causa  realista,  y  que  con 
su  amor  al  monarca^  pretende  borrar  los  hechos  de  su 
vida  pasada,  y  especialmente  su  participación  en  la  toma 
de  la  Bastilla. 

— Aprovecharé  tus  consejos.  Verás  con  qué  facili- 
dad sé  firiigir  mi  papel 

— En  esa  casa  se  habla   siempre  rt\uy  mal   de  los 
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actos  revolucionarios.  A'pmébalo  todo  y  no  des  a  la 
baronesa  el  menor  motivo  de  sospecha. 

Diciendo  esto  los  dos  jóvenes  atravesaron  el  lardín 
V  entraron  en  el  hotel,  en  cuyo  piso  bajo  estaba  el  g^ran 
salón  donde  Amalia  recibía  sus  visitas. 

Cuando  entraron  en  él,  habían  acudido  aún  muy 
pocos  tertulianos.  Dos  o  tres  abates  elesrantes,  con  ropa 
de  mucho  brillo,  corbata  de  deslumbrante  blancura  y 
pelucas  tan  llenas  de  rizos  como  de  nolvos ;  y  unos  cuan- 
tos señores  del  antisfuo  rési-imen,  fríos,  correctos,  con 
un  ceño  de  de^^deñosa  altivez,  pálidos  ñor  la  anemia  y 
otras  enfermedades,  nrodncto  del  libertinaje  de  su  ju- 
ventud. Aauellos  nobles  exaneües  v  altivos,  eran  los 
restos  del  eran  naufrap-io  de  h  Monarquía,  los  repre- 
sentantes de  la  ¿noca  de  Luis  XV,  que  viejos  ya,  pre- 
rarábanse  para  ir  al  cielo,  rezando  el  rosario  v  pla- 
ticando con  los  curas,  lo  ntie  no-  imnedía  que  recordasen 
con  friución  sus  bello?  tíemnos  de  la  Pompadour  y  las 
or<>'ías  de^^eT!  frena  das  del  Trianón. 

La  barone^^a  Amalia,  sentada  entre  dos  vf^ntana*;  en 
un  elesfante  billón  rV  cprfn  china,  n^rería  presidir  anuella 
tertulia,  en  la  cual  las  bocas  desdentadas  o  con  adorno 
politizo,  sólo  sabían  murmurar  .cralanterías  en  honor 
a  la  diif^na  <íe  la  casa. 

Todos  lo'S  tertulianos  ofrecían  \m  aspecto  de  re<rti- 
l^riríorl.  no  sólo  en  su<?  trates  v  adornos  s*tio  en  ^ms 
palabras  v  po=;'cíoties.  Conocíase  que  todos  ellos  perte- 
necían a  un  mnndo  aeoniznnte,  v  que  par^  rí='«íistir  el 
emnuie  del  enem*^o,  a^^rráb^nse  a  la  tradición.,  Nin- 
jritno  de  el^O'S  sabía  hablar  sin  tever  en  las  m^nos  la 
tabaouf^r^  d^  oro  v  e^^maltes:  a  cada  in<ítar>te  nombraban 
la  sensibilidad,  el  b^^en  tono  o  la  vieia  Francia  v  con- 
í-ínM-^t^^nte  daba  vuelta  en  sus  bocas  la  pa^tHlq  ríe  ro^a 
o  alg-ún  otro  perfume  para  ocultar  la  hediondez  del 
.iliento. 
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Sólo  en  el  aristocrático  barrio  de  San  Germán  po- 
dían encontrarse  reuniones  tan  distinguidas  como 
aquélla. 

Allí  se  juntaban  los  representantes  de  todas  lais 
j^randezas  de  aquella  vieja  Francia  que  la  revolución 
acababa  de  matar. 

Uno  de  aquellos  almibarados  abates  había  alcanzado 
erran  éxito  en  la  corte  en  tiempos  de  la  Du  Barry,  escri- 
(iendo  poesías  monísimas,  en  las  cuales  se  hablaba  siem- 
bre de  pastorcitos,  requebrándose  con  frases  tan  in- 
substanciales como  encantadoras;  junto  a  este  repre- 
sentante de  las  bellas  letras,  fiofuraba  un  antiguo  mar- 
^Tié9  asentista  en  tiempos  de  LuJs  XV  v  el  cual  podía 
decir  cómo  se  ganaban  entonces  los  millones  a  costa 
del  Estado  sólo  con  tener  por  ami^-a  y  protectora  a 
la  ami^a  del  rey:  y  al  lado  de  t^ft  representante  de  la 
TTorí«^da,  simbolizaban  las  glorias  militares  de  la  Mo- 
narquía unos  cuantos  vizcondes  !v  barones,  temibles 
guerrerO'S  nue  en  su  juventud  habían  salido  siempre 
a  camnaña  llevando'  un  enuinaie  comnleto  de  jniantes  y 
medías  de  seda  y  no  olvidándose^  en  ninguna  ocasión  del 
peluquero  "  I 

A  poca  distancia  de  la  barone^ía,  vestidas  de  blanco 
>'  ron  más  aire  de  novicias  c\nt  de  señoritas  de  la  c^^a, 
estaban  Luisa  y  Margarita,  la^  ruaíf^  ^ólo  «^  ^fr-ví-sn 
"  ^-'^^^T  rr^n  expreso  permiso  de  aquélla  y  sin  levantar 
los  oíos  del  suelo. 

Cr^^7Ví^?i^  dirigióse  a  la  baronesa  rara  hacer  la  nre- 
cipríforíóri  de  su  a  micro  v  Amalia  acop^íó  con  un^  ^rr\^h}^ 
sonrisa  a  anuel  inve^n  militar  oue  se  mostraba  partida- 
rio de  la  buena_cau«?a. 

- — ^Kc\m^  señor  Wilson — ^difo  a  Guzmán — ',  ya  sa- 
béis que  se  recibe  con  la  mayor  benevolencia  ?  los  que 
^ry^r^ir\  l^q  cnt^i-^c^  ^1  ^t^' tiic' OH^ «  del  P'^'^^ado.  Todos  esos 
señores-^ — señalando  a  su  tertulia — piensan  de'   mismo 
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mlodo,  y  no  entra  en  esta  casa  quien  no  ame  al  rey 
y  a  la  religión,  tan  comlbatidos  actualmente. 

Todos  los  tertulianos  acogieron  con  siendas  incli- 
naciones de  cabeza  las  palabras  de  su  oráculo  y  Vadier 
oreyó  del  caso  decir  con  todo  el  entusiasmo  que  pudo: 

^ — ^Señora,  encuentro  muy  acertadas  sus  palabras. 
Oyéndoos  acrece  mi  entusiasmo.  Mi  amigo  Wilson  ha- 
bíame hablado  con  cierta  exaltación  de  vuestro  talento 
y  vuestras  sanas  ideas;  pero  veo  que  la  realidad  excede 
en  muoho'  a  sus  palabras. 

Amalia  saludó  con,  la  más  amable  de  sus  sonrisas 
a  aquel  joven  militar  que  entraba  en  el  número  de  sus 
cortesanos,  y  ella  misma,  como  deseando  darle  a  enten- 
der que  quedaba  admitido  poír  siempre  en  aquella  casa, 
se  dignó  presentarlo  a  Luisa  y  Margarita,  dejándolo  al 
laido  de  ellas  para  llamar  aparte  a  Quz'nján. 

— Veo,  señor  Wilspn,  que  vuestro  viaje  va  a  resul- 
tar de  utilidad.  Aún  no  hace  tres  diaSi  que  estáis  en  Pa- 
rís y  ya  hacéis  trabajos  en  el  ejército. 

— ¡Oh!  Esto  no  es  más  que  empezar — dijo  con  pe- 
tulancia Guzmán — .  He  conquistado'  en  favor  de  nues- 
tras ideas  a  mi  amigo  Vadier  y  éste  se  encargara  de 
haicer  nuevos  prosélitos  en  el  ejército.  Os  ruegO'  que  le 
tratéis  con  cons'ideración,  pues  es  un  joven  de  mérito 
al  que  conviente  conservar. 

— Descuidad.  Aquí  se  aprecia  a  cada  uno'  lo  que 
vale;  y  nos — ^dijo  la  baronesa  sonriendo' — ^no  sois  ex- 
cluido de  esta  cuenta.  Ayer  hablé  con  la  Señora. 

Amalia  detúvose  unos  instantes  para  apreciar  el 
efecto  que  sus  palabras  causaban  en  el  joven  y  añadió 
después^ : 

— íMostróse  muy  agradecida  por  vuestros  servicios 
y  quisiera  daros  una  prueba  de  agradecimiento,  ya  que 
habéis  sido  portador  de  tan  buenas  noticias. 

—Pues  yo,  señora,  os  ruego  que  no  habléis  de  tal 
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asunto.  Juré  olvidarlo  y  lo  había  olviTdaclo  por  lompleto. 

— ¡  Qué  discreción  í — murmuró  la  baronesa  mirando 
al  supuesío  inglés  como  admirada  de  su  acto. 

Mientras  Guzmán  liablaba  con  Ja  baronesa,  sus  ojos 
iban  instintivamente  hacia  el  lugar  donde  estaba  Va- 
dlier  con  las  dos  jóvenes. 

El  militar  hablaba  con  Mjargarita  con  cierta  ani- 
mación, y  a  pesar  de  que  en  sus  rostros,  pálidos  por  la 
sorpresa,  no  se  manifestaba  impriesión  alguna,  Guzmán 
adivina])a  lo  que  se  estaban  diciiendo-. 

Luisa  seguía  junto  a  ellos;  pero  aunque  aparenta- 
ba tomar  parte  en  su  conversación,  su  mirada  escapá- 
base a  cada  instante'  hacia  el  lugar  donde  estaba  el 
español,  a  quien  saludó  coin  ligeras  sonrisas.  ''Félix 
ardía  en  deseos  de  ir  a  sentarse  juntO'  a  la  joven  y  apro- 
vechó el  instante  en  que  uno  de  lo-s  abates  hablaba  con 
la  baronesa  para  ir  a  engrosar  aquel  grupo^de  juven- 
tud, que  parecía  aislarse  del  restO'  de  la  tertulia. 

Luisa,  al  verse  junto  a  Guzmán,  olvidó  a  su  amiga 
y  a  Vadier  y  las  dos  parejas  emprendieron  un  animado 
diálogo,  sin  acordarse  la  una  de  la  otra. 

¡Pobre  baronesa!  Ella  tan  astuta,  tan  enemiga  de 
que  el  amor  penetrase  en  su  casta  vivienda,  estaba  le- 
jos de  imaginarse  que  a  pocos  pasos  verificábanse  dos 
apasionados  reconocimientos,  después  de  ausencias  más 
o  menos  largas.  Mientras  ella  conversaba  con  sus  abates 
y  sus  antiguos  y  nobles  amigos,  Guzmán  reanudaba 
aquella  declaración  de  amor  que  había  quedado  inte- 
rrum|)ida  después  de  la  matanza  del  Campo  de  Marte 
y  Vadier  recordaba  con  Margarita  el  tétrico  pasado  y 
,sus  horripilantes  aventuras. 

Pero  poco  rato  pudieron  conversar,  pues  la  barone- 
sa, aunque  no  sentía  desconfianza,  no  era  capaz  de  per- 
mitir a  sus  dos  protegidas  largas  pláticas  con  un  hom- 
bre 
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.    Por  «sto  acercóse  al  g:rupo  de  los  jóvenes  e  Ínter-  I 

vmo  en  su  conversación,  sin  llegar  a  sentir  la  menor  ) 

sospecha   pues  cuando  ella  llegó,  Vadier,  advertido  sin  ' 

duda,  hablaba  con  naturalidad  de  la  vida  de  campaña  i 

a  la  tímida  Margarita,  y  Guzmán  describía  a  Lmsa  las  i 

costumbres  de  Inglaterra  y  los  incidentes  de  sus  viajes  i 

Iranscurrió  la  tertulia  sin  novedad  alguna  y  a  las  ' 

doce  se  retiraron  los  dos  amigos  tan  contentos  de  la  i 

conversación  que  habían  sostenido  con  las  dos  jóvenes  i 

como  malhumorados  por  el  trato  ceremonioso  de  los  ' 

tertulianos.  ¡ 

Vadier  relató  a  su  amigo  cuanto  le  había  ocurrido  I 

con  Margarita.  Esta  le  reconoció  a  las  pocas  palabras  i 

y  su  sorpresa  fue  inmensa,  pues  aunque  recordaba  al  í 

joven  vagabundo  de  la  Alsacia,  nunca  había  llegado  ; 
a  imaginarse  que  pudiera  encontrarlo  en  la  persona  de  ^■ 

un  militar  distinguido  por  su  valor  y  en  camino  para  ' 

alcanzar  la   gloria  guerrera.  I 

—•Me  ama,  no  hay  duda — diecía  con  entusiasmo  el  ; 

capitán  a  su  amigo—.   Soy  todavía  para  ella  el  cari-  1 

noso  compañero  que  alegraba  su  infancia.  Nada  le  he  ' 
dicho  de  amor;  pero  en  sus  ojos  he  visto  la  misma 

mirada  de  aquella  época  de  felicidad.  ¡Ay,  amigo  Fé-  i 

lix]!  ¡Cuánto  te  debo!  Cuánta  dicha  me  has  proporcio-  i 

nado,  haciéndome  entrar  en  esa  casa,  que  es  'para  nos-  \ 

otros  un  paraíso  de  amor.  Bien  vale  todo  ello  la  pena  ' 
de  hacerse  pasar  por  realistas. 

Transcurrió  una  semana,  que  fué  para  los  dos  ami- 
gos de  ciega  y  absorbente  felicidad.  Guzmán  olvidó  la 
política,  negóse  a  ir  con  su  padre  o  con  Marchena  a 
los  clubs,  importóle  muy  poco  que  el  rey  quisiera  des- 
tituir el  ministerio  girondino,  y  Vadier,  por  su  parte, 
rehuía  avistarse  con  Dumouriez,  temiendo  que  éste  diese 
su  misión  por  concluida  y  lo  enviase  al  ejército. 

Los  dos  amigos  pasaban  el  día  juntos  paseando  por 
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las  cercanías  de  París,  almorzando  en  los  figones  de  los 
bosques  y  encontrando  grato  placer  en  hablar  a  todas 
horas  de  sus  amadas  y  de  las  conversaciones  que  con 
ellas  sostenían  a  hurtadillas  de  la  baronesa.  Apenas 
cerraba  la  noche,  acicalábanse  para  ir  a  aquelh  tertulia, 
en  la  cual  habían  de  fingir  y  estar  siempre  en  guardia, 
procurando  que  una  palabra  indiscreta  no  revelase  eí 
verdadero  motivo  que  allí  les  llevaba. 

Tal  situación  era  en  verdad  insostenible;  pero  los 
dos  jóvenes,  cegados  por  el  amor,  creían  que  había  de 
prolongarse  mucho  tiempo. 

Una  noche,  apenas  entraron  en  el  hotel,  notaron 
algo  extraordinario  que  les  produjo  cierta  alarma. 

El  mayordomo  de  la  baronesa,  viejo  bretón,  testa- 
rudo y  fanático,  que  cerraba  los  puños  ante  las  ma- 
nifestaciones del  París  revolucionario  y  rezaba  todos 
los  días  por  la  salud  del  rey,  recibió  a  los  dos  amigos 
con  una  mirada  hostil,  y  en  vez  de  introducirlos  en  el 
salón  donde  se  reunía  la  tertulia,  hízoles  pasar  a  un 
gabinete,  donde  esperaba  la  baronesa,  de  pie,  con  el 
rostro  congestionado  por  la  indignación  y  aquella  mira- 
da iracunda  que  hacía  temblar  a  todos  los  de  la  casa. 

Al  ver  los  dos  jóvenes  aquella  figura,  que  parecía 
la  viviente  estatua  de  la  tradición  indignada,  sintié- 
ronse intimidados,  y  en  especial  el  español,  que  pre- 
sentía una  explosión  de  violencia. 

— Buenas  noches,  señor  Guzmán — dijo  Amalia  con 
sarcasmo — .   ¿Cómo  sigue  el  señor  Wilson.'^ 

Félix  sintió  un  escalofrío  de  sorpresa  y  de  miedo  al 
convencerse  de  que  aquella  señora  conocía  su  verdadero 
nombre.  Por  esto  permaneció  silencioso,  lo  mismo  que 
Vadier,  lo  que  aumentó  la  irritación  de  la  baronesa. 

' — Bien  veo  que  sois  culpable — continuó  ésta — . 
Creísteis  acaso  que  nunca  llegaría  a  descubrirse  vuestra 
absurda  falsedad  y  estáis  muy  equivocado.  Hoy  mismo 
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he  recibido  carta  de  Inglaterra  y  en  ella  me  cuentan  \ 

todo  lo  ocurrido  en  el  camino  de  Douvres.   El  verda-  | 

dero  Wilson  yace  bajo  tierra  y  ¿quién  sabe  ú  sois  vos  : 

el  que  lo  matasteis  para  tomar  su  nombre  y  penetrar  \ 

en  esta  honrada  casa?  ^  ■ 

Esta  infamanbe  suposición,  indignando  a  Guzmán,  \ 

desvaneció  toda  su  timidez.  : 

— ^ Señora — ^dijo    com   energía — '.    Confieso    que    os  \ 

engañé  al  tomar  el  nombre  de  Wilson;;  pero  esto  no  os  \ 

autoriza  para  suponerme  un  asesino.    Bien  sabe  Dios  ' 

que  hiice  cuanto  pude  para  defender  a  aquel  infeliz  jo-  I 

ven  y  que  le  asistí   como  a  un  hermano  en  la  hora  ^ 

de  su  muerte.  ] 

— Puede  que  así  sea — ^di jo  la  baronesa  con  tono  des-  * 

deñoso — \  Podéis  negar  que  sois  asesino,  pero  no  que  | 

sois  espía  y  que  el  gobierno  revolucionario'  debe  habe-  . 

ros  recompensado  dignamente  por  esas  farsas  con  que  ■ 

os  habéis  introducido'  en  el  hogar  de  una  dama,  que  es  i 

aristócrata,  como  vosotros  decís.  No  intentéis  protes-  ¡ 

tar :  os  conozco,  sé  quien  sois.  Mis  amigos  de  Londres,  ; 

esos:  amigos  a  los  que  decíais  conocer,  al  enterarse  por  j 
las    autoridades    inglesas    del   asesimatO'   del   verdadero 

Wilson,  han  averiguado'  que  quien  iba  con  él  erais  vos,  ' 

Félix  Guzm^án,  español  arrojado  de  la  patria  por  sus  i 

ideas  infernales,   e  hijo  de  un   amigO'  de  Marat,   tan  j 

monstruoso  y  sanguinario  como  éste.  Ya  veis  que  os  \ 

conozco  y  que  estoy  enterada  de  vuestro  pasado,  lo  que  \ 

basta  para  mi  coinvencimiento  de  que  sois  un  espía  de  j 

la  Municipalidad.  Podéis  contar  a  vuestros  amos  lo  que  \ 

habéis  averiguado  en  vuestra  infame  intriga;  afortu-  j 

nadamente  los  seres  a  quienes  odiáis  están  muy  por  en-  ■ 

cima  de  los  espías.  \ 

Félix  callaba,  dispuesto  a  sufrir  con  la  mayor  re-  '\ 

signación  todos  los   insultos  de  la  baronesa.   A  pesar  | 

de  la  violencia  de  la  escena,  experimtentaba  cierta  ale-  | 
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gría  viendo  que  aquella  señora  no  sospecliaba  la  ver- 
dadera causa,  que  tanto  a  él  como  a  Vadier,  los  lleva- 
ba allí.  Prefería  pasar  por  esbirro  de  la  Municipalidad, 
a  que  la  baronesa  supiera  los  amores  de  sus  protegidas, 
pues  esto  podía  ser  un  motivo  de  martirio  para  Luisa 
y  Margarita. 

Vadier  presenciaba  silencioiso  aquella  escena. 

'La  baronesa  dirigíase  únicamente  a  Guzmán,  como 
si  Vadier  no  estuviese  allí  y  afectando  no-  verle;  pero 
el  capitán  sentía  bullir  en  su  interior  una  sorda  indig- 
nación oyendo  las  injurias  que  la  baronesa  dirigía  a 
su  amigO',  y  al  ver  que  éste  callaba  como  sumido  en  la 
mayor  confusión,  dejóse  arrastrar  por  la  impetuosidad 
de  su  carácter  e  intervino  en  el  diálogo. 

— ^Vuestras  palabras^ — di jo^— señora  baronesa,  las  su- 
friremos pacientemente,  tanto  mi  amigo  como  yo.  Vie- 
nen de  una  señora  y  callamos,  aunque  la  mási  leve  de 
ellas  bien  pudiera  costarle  la  vida  al  hombre  que  osase 
proferirlas;  pero  no  permaneceré  en  silencio  ante  esa 
suposición  de  que  somos  espías  de  la  Municipal ida<l. 

Al  oír  esto,  fué  cuando  Guzmán  tuvo  miedo,  pues 
presintió  lo  que  su  amigo  iba  a  decir;  pero  por  pronto 
que  quiso  hacerle  callar,  le  fué  imposible  el  que  Vadier 
dejase  de  decir  toda  la  verdad. 

— ^Nosotros — añadió  el  capitán — no  hemos  venido 
aquí  como  espías.  ¡Valiente  cosa  nos  importan  las  cons- 
piraciones de  los  aristócratas!  Los  hijos  de  la  revolu- 
ción tenemos  espada  como  los  antiguos  nobles  y  sabe- 
mos espantarlos  en  las  f  rontera<  de  la  Francia,  así  como 
nos  reímos  de  lástima  antoe  las  ridiculas  maquinaciones 
que  se  fraguan  en  el  barrio  de  San  Germán,  Sabedlo, 
señora  baronesa.  El  amor  y  no  la  infame  esperanza  del 
lucro,  propia  de  los  esbirros,  es  lo  que  nos  ha  impulsa- 
do a  presentarnos  aquí,  fingiendo  lo  que  estamos  muy 
lejos  de  ser.  Estáis  bien  enterada.  Guzníán  es  un  revo- 
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lucionario  entusiasta  y  yo  no  reniego  de  mi  origen,  ni 
de  esa  santa  revolución,  que  de  siervo  azotado  me  con- 
virtió en  guerrero  victorioso.  Esto  no  impide  que  él 
ame  a  vuestra  sobrina,  Luisa  Dampierre,  y  que  yo 
adore,  desde  hace  muchos  años,  a  Margarita  Bermgel. 
Ved  ahi  la  verdadera  causa  de  nuestra  presentación. 

¡Qué  golpe  para  la  baronesa!  Horrible  era  el  que 
en  su  casa  se  hubiesen  introducido  dos  espías  de  la  Mu- 
nicipalidad, enterándose  de  las  negociaciones  de  los  emi- 
grados y  de  la  complicidad  de  la  reina;  pero  aún  le 
resultaba  más  inaudito  el  que  unos  revolucionarios, 
irnos  descamisados,  llevasen  su  audacia  hasta  declarar 
que  amaban  a  dos  señoritas  nobles,  pertenecientes  a 
faminas  de  las  más  ilustres. 

¡Qué  tiempos  eran  aquéllos!  Y  la  baronesa  sentíase 
indignada  y  maravillada  de  tanta  audacia,  como  la  crio- 
lla altiva  que  viese  llegar  a  un  negro  con  la  cadena  de 
la  esclavitud  y  la  espalda  surcada  de  latigazos,  pidién- 
dola la  mano  de  esposa. 

Tanta  era  la  sorpresa  que  le  producía  el  saber  que 
aquellos  hombres  habían  pensado  en  amar  a  ^*us  prote- 
gidas, que  permaneció  algunos  minutos  muda  y  absorta, 
no  encontrando  palabras  bastante  fuertes  para  arrojar- 
las a  la  cara  de  los  descamisados. 

Su  rostro  estaba  rojo  por  la  indignación,  hasta  to- 
mar tintes  violáceos,  sus  labios  temblaban  de  ira,  y  al 
fin,  balbuceando,  dijo  por  toda  contestación,  señalando 
a  la  puerta : 

— Salid;  ¡salid  u  os  arrojarán  mis  criados  1 

- — Eso  sería  difícil — repuso  Vadier,  atusándose  el 
bigote  y  sonriendo  con  feroz  ironía — .  Pero  no  quere- 
mos someter  a  vuestros  tertulianos  y  criados  a  tan  ruda 
prueba.  Basta  que  s»eá¡s  una  mujer  para  que  os  obe- 
dezcamos. Saldremos  inmediatamente.  Vamonos,  Guz- 
mán. 
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Y  Vadier,  al  decir  esto,  encaminóse  a  la  puerta  re- 
quiriendo su  sable  y  sonriendo  de  un  modo  que  delataba 
su  intención  de  corresponder  con  una  lluvia  de  cinta- 
razos al  primero  que  le  mirase  con  insolencia. 

Guzmán  sentía  honda  tristeza  al  ver  que  su  amigo 
había  revelado  el  motivo  que  allí  les  llevaba. 

Temía  qj^e  las  dos  jóvenes  fuesen  víctimas  del  irri- 
tado carácter  de  la  baronesa,  y  con  la  vaga  esperanza 
de  apaciguarla,  la  dijo  en  voz  muy  queda,  cuando  ya  se 
dirigía  a  la  puerta : 

— ^Señora;  juré  al  pobre  Ricardo  Wilson  no  decir 
a  otra  persona  que  a  vos  el  encargo  que  sus  principales 
le  habían  dado.  Juro  por  mi  honor  que  a  nadie  he 
dicho  una  palabra,  ni  aun  a  ese  amigo  que  acaba  de 
salir.  Tal  vez  falto  a  mis  deberes  de  patriota,  tal  vez 
soy  traidor  a  esa  Francia  que  adoro;  pero  callaré  siem- 
pre, por  no  faltar  a  mi  palabra  y  por  no  perderos. 
Ahora  tened  a  este  espía  en  el  concepto  que  mejor  os 
cuadre. 
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A  la  mañana  siguiente,  frente  a  un  café  de  la  te- 
rraza de  las  Tullerías,  tuna  'mujer,  vestida  con  elegan- 
cia, tocaba  isuavemente  en  el  brazo  a  un  hombre  que 
caimiinaba  con  la  cabeza  inclinada,  pensativo  y  como 
ensimismado. 

— Olvidáis  a  las  amigas  con  gran  facilidad,  señor 
Guzmín — dijo  la  mujer  com  voz  cariñosa,  pero  en  la 
que  se  notaba  cierta  expresión  de  reproche. 

Y  Guzmán,  porque  efectivamente  era  él  aquel  joven 
distraído,  levantó  la  mirada  y  vio  a  pocos  pasos  una 
mujer,  cuyo  rostro  conoció  inmediatamente. 

— ^¡  Lambertina ! — ^exiclamó  el  español  con  inmensa 
sorpresa. 

— íSí,  yo  soy:  veo  que  aún  te  acuerdas  de  mí,  lo 
que  dudaba  mucho.  Pdr  fin  logro  verte  después  de  tu 
regreso  de  Inglaterra. 

Guizmán  sentía  g'ran  confusión  en  ípriesencía'  jd'el. 
aquella  mujer,  a  la  que  siempre  mostraba  ingratitud, 
bien  contra  su  voluntad.  En  sus  palabras  notaba  ahora 
una  triste  ironía  y  su  turbación  fué  en  aumento  cuando 
oyó  decir  a  la  herniosa  Liejesa: 
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—Te  has  portado  conmigo  de  un  modo  poco  gen-  | 
til.  No  es  que  yo  qüfera  recordar  lo  que  por  tí  hice: 
lo  he  olvidado;  pero  creo  que  bien  merecía  algo  mas  : 
que  escribirme  desde  Londres  dos  o  tres  cartas,  para  \ 
guardar  después  un  silencio  de  muchos  meses.  Además^  ] 
al  llegar  a  París,  bien  podías  haberme  buscado,  y  ni  \ 
siquiera  te  acordaste  de  preguntar  por  mí.  : 

— Perdóname,  querida  Lambertina — dijo  Guzmán  ; 
ruborizado  de  vergüenza — .  Reconozco  que  he  sido  un  | 
ingrato,  un  hombre  indigno  de  tus  bondades  de  ángel.  | 

— ¡  Bah ! — ^contestó  riendo  la  hermosa — .  Tú  no  eres  ] 
ingrato,  te  conozco  bien.  Si  tu  corazón  estuviera  libre  i 
serías  el  hombre  más  atento  y  amable  del  mundo ;  pt.^-o  ; 
se  conoce  que  este  viaje  no  te  ha  hecho  olvidar  a  : 
aquella  rubita  con  quien  paseabas  por  el  Campo  de  : 
Marte.  r?^ÍÍ^ ; 

Guzmán,  al  bír  esto,  hizo  un  gesto  de  contrariedad.  \ 

— No  te  ofendas,  amigo  mío,  ni  te  parezca  mal  qvn\ 
yo  diga  estas  palabras.  No  creas  que  voy  a  rogarte,  | 
como  en  aquella  noche  de  nuestra  despedida.  No  te-| 
mas  que  piense  en  el  amor.  Me  he  convencido  de  que  i 
tú  no  puedes  amarme,  y  como  yo,  durante  tu  ausencin.  ¡ 
he  logrado  acallar  mi  pasión  y  vivir  con  tranquilidad  \ 
no  quiero  que  aquélla  reviva.  ] 

Guzmán  tranquilizóse  oyendo  estas  palabras  y  sv  \ 
satisfacción  fué  en  aumento  cuando  le  dijo  Theroigne;  ; 

— Seamos  amigos  únicamente.  ^        | 

— Seámoslo — ^dijo  el  español — .  Este  ha  sido  siem-  | 
pre  mi  deseo  y  cree,  Lambertina,  que  si  en  mí  no  tie- 1 
nes  un  amante,  encontrarás  al  menos  un  amigo  fraternal  \ 
dispuesto  a  corresponder  con  su  auxilio  a  tus  innume-  j 
rabies  favores. 

—Lo  sé,  Félix,  y  sé  también  que  tú  eres  el  único  : 
hombre  que  en  el  fondo  no  me  consideras  como  los  : 
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Jemas;  cual  una  meretriz  poco  vulgar,  pero  al  fin  y 
al  cabo,  mujer  de  todo  el  mundo. 

— No,  Lambertina :  bien  sabes  que  desde  que  nos 
conocimos  adiviné  el  fondo  de  bondad  y  de  virtud  que 
existía  en  tus  desarre^^ladas  costumbres.  No  puedof 
amarte;  no  te  amaría,  aunque  fueses  una  jcj ven  pura 
e  inocente,  pues  hay  otra  m.ujer  que  llena  mi  corazón; 
pvrc  a  pesar  de  esto,  lamento  con  toda  mi  alma  el 
verte  en  semejante  estado. 

— ¡Ah!  exclamó  con  tristeza  Lambertina — .  Si  en 
una  vida  de  puras  costumbres  consistiese  el  conquistar 
tu  amor,  ¡cuan  dichosa  sería  yo  en  este  instante!  Tú 
ig-noras  que  aquella  Theroi^ne  fastuosa  que  vivía  en 
medio  del  lujo  v  las  riquezas,  arruinando  a  los 'aristó- 
cratas y  escandalizando  a  las  muieres  honradas,  ha 
muerto  va  para  siempre:  hoy  solo  queda  una  mujer 
arrepentida  de  su  pasado,  ^nnosa  de  espiar  í-us  faltas 
y  que  piensa  en  la  res^eneración  del  pueblo,  obra  subli- 
me, a  la  que  dedica  su  exi^^tencia  entera.  Soy  pobre 
ahora  y  vivo  en  una  medianía  muy  próxima  a  la  mi- 
seria. 

Guzman  examinó  el  aspecto  de  la  joven  y  vio  que, 
efectivamente,  su  traje  y  tocado,  aunnue  suntuosos,  da- 
ban a  entender  que  procedían  de  una  riqueza  ya  muerta. 

— Ya  no  vivo  en  la  calle  de  T?iche1ieu — continuó — : 
aquella  casa  con  su  lulo  estrepitoso,  me  resultaba  odio- 
sa de^de  nue  tú  te  alelaste:  me  averíroncé  de  mi  modo 
de  vivir,  no  tuve  paciencia  para  sobrellevar  las  infa- 
mes caric'as  de  los  aristócratas  que  compraban  mi  be- 
lleza, y  a1/andoné  tal  mansión  para  trasladarmie  a  un 
pobre  V  pe-íueño  cuarto  del  arrabal  de  San  Antonio, 
donde  estov  cerca  del  pueblo  y  me  veo  rodeada  de  mis 
amlr^os  antiguos,  los  bravos  patriotas  que  lomaron 
La  Bastilla.  Allí,  viviendo  en  estrechez  voluntana,  sa- 
biendo alguna>6  veces  lo  que  es  hambre  y  rc^^ándoi»^ 
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de  cDntinuo  con  los  mfeliices  desheredados,  conozco 
mejor  las  necesidadies  del  pueblo  y  aumenta  mi  entu- 
siasmo por  la  revolución.  Ven  a  verme  algunas  veces, 
Félix.  Esto  embellecerá  mi  vida  monótona  y  obscura 
en  el  presente. 

Al  español  le  impresionaron  bastante  estas  declara- 
ciones de  Tberoigne  y  dijo  con  acento  de  convicción : 

— ^Mil  veces  he  pensado^  que  algún  día  sentirías  ho- 
rror al  darte  cuenta  exacta  de  tu  degradación.  Al  verte 
antes,  atolondrándote  con  el  vértigo  de  la  orgía,  adivi 
naba  yo  que  algo  penoso  y  amargo  querías  olvidar,  y 
e&e  algo  era  tu  pasado.  Tú  lo'  has  dicho'  mil  veces, 
Lambertina:  de  tu  infamia  no  eras  tú  la  responsabíe, 
sino  el  hombre  que  corrompió  tu  inocencia. 

— ¡Ah!  ¡Si  supieras!..,  ¡Si  conocieras  lo  ocurrido 
desde  que  tú  abandonaste  París!  El  pasado  ha  vuelto 
a  surgir  ante  mis  pasos. 

— ^¡Cómo!   ¿Qué  quieres  decir? 

— ^^Que  he  encontrado  al  hombre  que  causó  mi  des- 
honra, que  la  fatalidad  ha  hecho'  que  nos  hallemos  fren- 
te a  frente:  él,  tembloroso,  asustado,  temiendo  la  ex- 
plosión de  mi  venganza,  y  yo,  más  fuerte  que  nunca, 
más  inexorable  y  menos  dispuesta  a  perdonar  al  que 
tanto  mal  me  ha  causado,  al  que  hizo  que  mis  padres 
se  avergonzasen  de  mí. 

— ^^Terrible  habrá  resultado  vuestro  encuentro. 

— Así  fué — dijo  Lambertina,  sonriendo  de  un  modo 
que  daba  miedo — \  Mi  odiado  seductor  debe  estar  a 
estas  horas  intranquilo,  a  pesar  de  que  yo  no  extreme 
mucho  mis  amenazas.  ¡Oh!  Afortunadamente  han  pa- 
sado ya  para  no  volver  los  antiguos  tiempos.  Ahora  ya 
no  es  la  pobre  campesina  la  que,  temblorosa  y  llorando, 
arrojan  a  empujones  insolentes  criados :  es  el  noble 
caballero,  el  aristócrata,  el  que  tiembla  pensando  en  sus 
antiguas  culpas  y  solicita  inútilmente  misericordia, 
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— ¿Pero  cómo  has  encontrado  a  ese  hombre?  ¿Dón- 
de cstk? 

— ^Ignoro  dómde  se  bculta;  pero  yo  lo  encointraré. 
En  cuanto  a  cómo  le  vi,  él  mismo  vino  a  buscarme  para 
solicitar  mi  perdón.  Aventuras  tan  infames  como  la 
que  conmigo  tuvo,  le  han  obligado  a  abandonar  Bél- 
gica, refugiándose  en  Paris,  donde  tiene  algunos  pa- 
rientes. Con  el  deseo  de  vivir  aquí  sin  riesgo  alguno, 
y  temiendo  mi  venganza,  ha  venido  a  pedir  mi  perdón. 

— ¿Y  tú  te  mostraste  inexorable? 

— ^Hice  más.  El  infame,  deseoso  de  atcallar  mi  odio, 
me  preguntó  con  hipócrita  dulzura  qué  podría  hacer 
para  conquistar  mi  estimación;  y  yo  entonces,  con  la 
mayor  frialdad,  fui  recordándole  todo  el  pasado  para 
que  tuviese  pleno  conocianiento  de  su  infamia.  Mi  ino- 
cencia perdida,  la  deshonra  de  mi  familia,  la  maldición 
de  mi  padre,  el  veíme  alistada  en  la  infame  bandera 
de  las  rameras;  todo  se  lo  redordé,  preguntándole  des- 
pués si  existe  en  el  mundo  algo  que  pueda  ccmpensar 
tanto  deshonor,   tanta   vergüenza. 

— ^Y  él  ¿qué  dijo? 

~^Se  apresuró  a  ocultaise,  convencido  ya  de  que 
nunca  podré  perdonarle  y  de  que  mi  venganza  irá  a 
encontrarle,  por  mucho  que  se  aleje.  Ahora  no  tengo 
interés  en  buscarlo;  pero  el  día  en  que  se  remueva  la 
furia  popular,  vo  sabré  encontrarle,  y  entonces  mi  ven- 
ganza será  satisfecha. 

Y  Theroigne  decía  estas  palabras  con  aparente  tran- 
quilidad, pero  notábase  en  ella  el  propósito  ¡nquebran- 
table  de  que  su  venganza  fuese  ruidosa,  así  que  encon- 
trara a  aquel  hombre  'odiado  y  que  tanto  la  temía. 

Guzmán  contemplaba  con  interés  a  la  gentrosa  jo- 
ven, que  tan  grandes  servicios  le  había  prestado;  pero 
el  afecto  que  por  ella  sentía  no  podía  confundirse  con 
el  amor. 
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Definitivamente  su  pasión  por  Ther'oígne  había 
muerto,  y  aquella  noche  de  delicias  en  el  fantástico  ga- 
binete de  la  calle  de  Richelieu,  no  era  ya  en  su  memo- 
ria más  que  un  agradable  recuerdo,  cuyos  contornos 
resultaban  vagos  a  través  del  tiempo  y  de  la  indife- 
rencia. 

Félix  pasó  más  de  una  hora  paseando  con  Lam- 
bertina  por  el  iardin  de  las  Tullerías. 

Ella,  fijando  en  Guzmán  sus  miradas  de  inmensa 
pasión,  mostrábase  maternal  y  hacia  al  joven  numerosas 
preguntas  sobre  su  vida  en  Inglaterra  y  sus  amores  con 
la  joven  rubia.  Esto  último  era  lo  que  más  excitaba  su 
curiosidad.  Quería  que  Guzmán  le  revelase  sus  secretos, 
pero  él  mostróse  reservado,  a  pesar  de  que  la  imagen 
de  Luisa  era  lo  que  ocupaba  su  pensamiento. 

La  despedida  de  los  dos  jóvenes  fué  muy  afectuo- 
sa. Lambertína  demostró  con  su  locuacidad  apasionada 
sus  grandes  deseos  de  que  Félix  fuese  a  visitarla  al- 
guna vez  en  su  casita  del  barrio  de  San  Antonio. 

Podía  ir  sin  escrúpulo  alguno,  sin  que  sufriera  m.e- 
noscabo  su  prestigio  de  hombre  virtuoso  y  enamorado 
platónico.  Ya  no  era  la  ramera,  cuyo  lujo  escandalizaba 
a  todos.  Si  iba  a  visitarla,  la  vería  en  un  pequeño  cuar- 
to, con  pocos  V  míseros  muebles,  gran  ventana  orlada 
de  tiestos  de  flores  y  jaulas  de  pájaros,  v  guardando 
como  todo  recuerdo  de  su  pasada  opulencia,  la  mesa 
de  su  tocador  y  la  roja  amazona  que  vestía  en  los  días 
de  motín. 

Al  alejarse  Guzmán  de  Lambertína,  no  tardó  en 
olvidarla  con  ese  egoísmo  propio  de  los  ►enamorados, 
V  pensó  en  Luisa  y  en  aquel  hotel  aristocrático,  de 
donde  había  sido  despedido  y  a  donde  pensaba  volver 
a  toda  costa. 

Desde  la  noche  «am  que  la  baronía  de  la  Tour 
d'Argrent  le^  habla  hecha  salir  de  su  casa,  la  preocupa- 
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ción  constante  del  español  y  su  amigo  el  capitán  era 
encontrar  un  medio  que  les  permitiese  avistarse  con  sus 
kmadas. 

Los  dos  jóvenes  habían  celebrado'  consejo  para  acor- 
dar la  conducta  que  debían  seguir,  y  su  primera  deci- 
sión había  sido  dejar  pasar  algunos  días  sin  presentarse 
en  el  barrio  de  San  Germán,  pues  temían  que  la  baro- 
nesa, al  verles,  extremase  sus  rigores  con  sus  dos  pro- 
tegidas. 

Durante  cuatro  días  ninguno  de  los  dos  apareció 
en  las  inmediaciones  del  hotel;  pero  Guzmán,  después 
de  su  encuentro  con  Lambertina,  no  sabía  qué  hacer, 
y  por  la  fuerza  de  la  costumbre,  dirigióse  al  barri'o 
de  San  Germán. 

Hasta  el  anochecer  no  vería  a  su  amigo  Santiago, 
que  había  sido  llamado  por  JDumouríez  para  dar  cier- 
tos informes  sobre  la  campaña. 

Cuando  Félix  entró  en  el  barrio  aristocráti^^o  no 
pudo  evitar  cierta  inquietud. 

Temía  que  la  baronesa  se  apercibiese  de  su  pre- 
sencia, y  por  esto  fué  aproximándose  al  hotel  con  cierta 
cautela,  como  dispuesto  a  volver  atrás  y  ocultarse.  Pero 
apenas  vio  el  aristocrático  edificio  sintióse  dolorosa- 
mente  impresionado,  presintiendo  una  desgracia. 

Todas  las  ventanas  «estaban  cerradas  y  el  hotel  tenía 
?1  a^necto  mudo  y  sombrío  de  una  casa  abandonada. 

Tan  ruda  sorpresa  disipó  la  timidez  de  Guzmán, 
quien  fué  avanzando  resueltamente  dispuesto  a  conocer 
^a  verdad. 

Al  llegar  a  la  verfa  del  jardín  vio  parado  frente  a 
su  puerta  un  enorme  carromato,  en  el  cual  algunos  mo- 
zos de  carga  iban  colocando  grandes  envoltorios  de 
ropa  v  algunos  muebles. 

Adivinábase  que  no  era  aquello  una  ínydanza  total, 
í^ino  un  cambio.  d«e  domicilio  por  eterta  tempor^^díi   y 
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en  el  cual  los  dueños  sólo  se  llevaban  lo  más  preciso 
y  de  uso  íntimo. 

El  español,  resuelto  a  enterarse  de  todo,  dirigióse 
a  los  cargadores,  con  el  aplomo  de  un  aristócrata  y 
afectando'  sus  maneras  altivas  hasta  la  insolencia. 

— ¡Eh,  vosotros! — ^dijo  a  dos  de  aquéllos — .  ¿Es 
que  la  señora  baronesa  sale  de  viaje? 

— Creo  que  sí — ^contestó  uno  de  los  cargadores — . 
La  señora  debe  haber  salido  ya,  pues  nadie  vive  en  el 
hotel.  •  ;    i.  ; -J 

— ¿Y  no  sabéis  a  dónde  se  ha  dirigido? 

— ^No  nos  importa,  ni  nos  hemos  enterado.  Creo 
que  la  baronesa  ha  ido  a  la  Bretaña.  ¿Pero  deseáis 
saberlo  con  cet  ¿eza  ? 

— vSí.  Soy  gran  amigo  de  la  baronesa  y  necesito 
saber  su  paradero. 

— ^Pues  entcnces — contestó  el  cargador,  señalando  la 
p'uerta  del  hotel — ^dirigíos  a  aquel  hombre  que  está  en 
la  escalinata.  Es  el  criado  que  ha  dejado  la  baronesa 
para  empaquetar  el  equipaje. 

Guzmán  penetró  <en  el  jardín,  dirigiéndose  hacia 
aquel  hombre,  que  estaba  de  espaldas  a  él,  ocupado  en 
apretar  las  cuerdas  de  un  enorme  cofre. 

Al  aproximarse  el  joven,  el  hombre  volvió  la  ca- 
teza  y  Félix  reconoció  al  viejo  fanático  y  realista, 
que  era  el  criado  de  confianza  de  la  baronesa. 

El  español  no  se  intimidó  por  estO'  y  le  sonrió  con 
gracia,  como  para  amansar  a  un  lenemigo  que  tan  hos- 
tilmente le  miraba. 

— ¡Eh,  buen  amigo!  ¿Podréis  decirme  dónde  ha 
ido  la  baronesa? 

— 'Ni  os  importa  ni  lo  sabréis  nunca. 

Y  el  viejo,  al  decir  esto,  irguióse  y  cruzó  sus  bra- 
zos en  actitud  hostil,  como  dispuesto  a  cerrar  el  paso 
a  Guzmán  si  seguía  avanzando. 
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— ^Gracias.  Sois  muy  amable.  Tratáis  bien  a  los 
tertulianos  de  vuestra  señora. 

— La  baronesa — ^contestó  el  viejo  con  voz  temblo- 
rosa por  la  rabia — nunca  ha  tenido  por  amigos  a  es- 
pías de  los  descamisados,  y  gracias  a  Dios  se  halla 
ahora  en  un  pais  donde  no  piueden  ir  a  incomodarla 
gentecillas  de  vuestra  clase. 

— Sé  dónde  está:  en  BTctaña.  Hacedla  presente  mis 
respetos  cuando  la  veáis  y  decidle  que  no  tardará  en 
tener  noticias  mías. 

Y  Guzmán,  saludando  irónicamente  al  criado,  atra- 
vesó la  verja  con  gentil  talante,  como  burlándose  de  la 
furia  del  viejo  fanático. 

Pero  así  que  estuvo  en  la  calle  desapareció  su  afec- 
tada alegría,  sintiendo  en  toda  su  crueldad  el  rudo 
golpe  de  aquella  desaparición  inesperada. 

Vtr  a  Vadier  inmediatamente  para  comentar  jun- 
tos el  suceso  fué  lo  único  que  pensó,  y  dirigióse 
apresuradamente  al  ministerio  de  Estado,  frente  al  cual 
estuvo  paseando  más  de  dos  horas. 

Al  anochecer,  cuando  salió  el  capitán  de  su  confe- 
rencia con  Dumouriez,  Féhx  abalanzóse  a  él  como  un 
loco  para  decirle  con  voz  temblorosa : 

— ^¡Las   hemos  perdido! 

• — ¿A  quiénes? 

— (A  Luisa...  a  Margarita...  a  las  que  amamos.  La 
baronesa  se  las  ha  llevado,  huyendo  de  nosotros. 

— ¿Pero   a   dónde? — preguntó  el   capitán    Vadier, 
que  ante  aquella  noticia  inesperada  mostrábase  tan  agi- 
tado de  ánimo  como  su  amigO'. 

— No  Jo  sé.  Creo  que  a  Bretaña,  pero  esto  es  lo 
mismo  que  ignorar  su  paradero.  ¡Ves  a  buscar  una 
baronesa  que  se  esconde  en  provincias  tan  extensas  y 
en  donde  todos  los  naturales  son  partidarios  de  los  aris- 
tócratas y  les  obedecen  ciegamente! 
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Vadicr  ^nedó  en  silencio  como  reflexionando  al- 
ffunos  instantes.  Después  alzó  su  cabeza  con  aquella 
arrogancia  que  le  era  peculiar  y  exclamó: 

— Pues  hay  que  buscarlas. 

— Eso  mismo  creo  yo.  ¿Pero-  cómo? 

— No  hay  que  desconfiar  de  nuestras  fuerzas.  Tiem- 
po nos  queda  para  decidirnos.  Esta  misma  noche  pen- 
saremos qué  es  lo  que  nos  toca  hacer  para  librar  a 
nuestras  amadas  de  la  tutela  de  la  baronesa,  pues  en 
verdad  no  deben  pasarlo  muy  bien,  estando  expuestas 
a  las  iras  de  aquella  señora,  que  sentirá  la  más  santa 
de  las  indignaciones  al  pensar  que  dos  jóvenes  aristó- 
cratas aman  a  dos  descamisados  como  nosotros. 

Guzmán  y  Vadier,  en  la  habitación  de  éste,  pasa- 
ron gran  parte  de  la  noche  ocupados  en  discutir  si 
debían  abandonar  a  sus  amadas  a  merced  de  la  baro- 
nesa. 

— No  y  cien  veces  no— decía  el  español  con  ener- 
gía— .  Seremos  indignos  del  amor  de  esas  dos  mu- 
jeres si  las  dejamos  abandonadas  y  no  intentamos  li- 
trarlas  de  la  baronesa.  ¡Quién  sabe  de  lo  que  ésta  es 
capaz  para  castigarlas  a  las  dos!  En  mi  país  los  hom- 
bres se  imponen  siempre  el  deber  de  hacer  los  mayores 
sacrificios  por  la  mujer  amada,  de  acometer  las  más 
imposibles  empresas  para  librarlas  de  un  leve  peligro. 
No  podré  vivir  tranquilo  en  París  mientras  ignore  el 
paradero  de  Luisa  y  no  tenga  la  certeza  de  que  vive 
con  relativa  tranquilidad  al  lado  de  su  orguUosa  tía. 

— Lo  mismo  me  ocurre  a  mí — dijo  Vadier — .  ¡Pero 
qué  puedo  hacer  yo!  Mis  deberes  de  soldado  me  obli- 
gan a  permanecer  en  París.  Faltaría  a  mis  juramentos, 
sería  un  hijo  ingrato  de  la  revolución  si  por  causa  del 
amor  dejara  de  servirla  y  abandonase  la  comisión  que 
me  dio  mi  general. 

— Quédate,  pues,  aquí,  ya  que  el  deber  te  retiene; 
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pero  yo,  que  «oy  libre,  no  pienso  permanecer  ni  un 
día  en  París.  Iré  a  Bretaña,  al  mismo  infierno,  si  sé  que 
allí  se  oculta  la  baronesa  con  sus  pupilas. 

— ¿Estás  resuelto  a  ello,  amigo  Guzmán? 

— ^A  todo;  recorreré  la  Bretaña  entera,  sin  que  que- 
de granja  ni  castillo  donde  no  pregunte  por  la  baronesa 
de  la  Tour  d'Argent. 

• — Difícil  es  lo  que  te  propones. 

— Mi  vida  no  ha  sido  más  que  una  serie  de  aven- 
ruras.  Este  viaje  será  una  nueva  empresa  arriesgada, 
de  la  que  saldré  con  bien  como  de  todas. 

— Piensa  que  el  país  bretón  es  peligroso.  Los  cam- 
pesinos odian  mortalmente  a  la  revolución  y  a  sus  de- 
fensores. 

— Cuento  con  más  pistolas  y  con  mi  astucia  y  auda- 
cia, que  valen  mucho  más» 

— Sea,  ya  que  tan  decidido  estás.  Lo  que  más  sien- 
to es  no  poder  acompañarte.  Pero  ya  que  no  es  posible, 
por  mi  desgracia,  que  el  viaje  sea  por  cuenta  de  los 
dos.  Tendrás  que  valerte  del  dinero  para  hacer  hablar 
a  los  campesinos ;  tú  eres  tan  pobre  como  yo  y,  además, 
la  reciente  emigración  en  Londres,  ha  causado  algunos 
gastos  a  tu  padrtí  y  tu  madrastra. 

— Es  verdad — dijo  con  desaliento  Guzmán,  quien 
hasta  entonces  no  había  pensado  en  los  medios  de  rea- 
lizar su  aventurada  correría.^ 

— Te  he  dicho  esto — continuó  Vadier—no  para  des- 
animarte, sino  para  que  te  decidas  a  admitir  mi  auxilio. 
Ya  que  nos  juramos  un  afecto  fraternal,  todo  debe  ser 
común  entre  los  dos.  Además,  el  resultado  del  viaje  me 
interesa  tanto  como  a  ti. 

Guzmán  afirmaba  con  movimientos  de  cabeza,  aun- 
que sin  comprender  a  dónde  se  encaminaban  las  pala- 
bras de  su  amigo. 

—En  fin  —  dijo  el  capitán,  rebuscando  en  un  cajón 
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de  su  mesa  y  sacando  un  puñado  de  papeles — '^  aunque  ' 
soy  tan  pobre  como  tú,  la  vida  de  campaña  me  ha  | 
hecho  ser  económico  y  tener  ahorros.  Ahí  tienes  este  | 
paquete  de  asio^nados.  Creo  que  hay  en  valor  de  unos  ^ 
dos  mil  francos;  con  esto  y  mi  caballo,  que  tengo  en  i 
las  cuadras  del  Estado  Mayor,  habrá  suficiente  para  el  | 
viaje.  i    i   ; 

— Acepto  el  dinero — ^dijo  Guzmán — .  ¡Pero  tu  ca-  I 
bailo... !  ¡Ese  noble  animal,  que  según  dices  tan  buenos  ¡ 
servicios  te  ha  prestado  en  la  campaña!...  ¡ 

— ^¡Bah!  Ya  me  lo  devolverás,  y  si  antes  que  tú   | 
regreses  a  París  tengo  que  salir  para  la  frontera,  no 
me    faltarán  medios   para   encontrar   una   cabalgadura 
tan  buena  como  mí  caballo. 

El  viaje  quedó  decidido  tras  breve  discusión. 

A  media  noche  estaban  ultimados  todos  los  pre- 
parativos para  la  próxima  marcha. 

Los  dos  jóvenes,  con  un  mapa  de  Francia  exten- 
dido sobre  la  mesa,  estuvieron  mucho  tiempo  estudian- 
do los  departamentos  de  Bretaña,  como  si  por  los  nom- 
bres de  las  poblaciones  esperasen  adivinar  el  punto  de 
refugio  de  la  baronesa.  Al  fin  se  tendieron  los  dos 
en  la  misma  cama,  durmiendo  vestidos  hasta  el  ama- 
necer. 

A  esta  hora  dirigiéronse  al  edificio  donde  estaba 
establecido  el  Estado  Mayor  de  la  Guardia  Nacional 
de  París. 

El  capitán  Vadier  hizo  abrir  las  cuadras,  mando 
ensillar  su  caballo,  y  cuando  salía  el  sol,  Guzmán  mon- 
taba sobre  un  caballo  negro,  de  piel  lustroisa  y  nariz 
humeante,  que  estremecía  nerviosamente  sus  piernas 
y  relinchaba  con  brío  al  menor  movimiento  del  jinete. 

— Con  un  caballo  así^ — dijo  Guzmán  con  expresión 
satisfecha — puede  correr  uno  toda  la  Europa.  . 

— Feliz  viaje,  amigo  Félix.  Te  espero,  confiado  de  ¡ 
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que  sabrás  encontrar  lo  que  buscamos.  Si  cuando  vuel- 
vas a  París  no  estoy  ya  aquí,  escribe  al  ejército  de  ope- 
raciones. Ya  sabes  mi  dirección:  Estado  Mayor  del 
.s:eneral  en  jefe. 

Las  manos  de  los  dos  jóvenes  cambiaron  el  último 
apretón  cariñoso,  y  Guzmán  tocó  ligeramente  con  sus 
espuelas  los  nebros  ijares  de  su  corcel,  que  salió  del 
patio  veloz  coni  >  una  exhalación,  conmoviendo  con  su 
galope  ei  empedrado  del  patio  y  el  pavimiento  de  la 
calle. 

—¡A  Breüiña! — gritó  el  español  con  la  expresión 
enérgica  del  hombre  tenaz  que  desprecia  los  obstáculos. 

Y  el  capitán,  que  salió  tras  él  a  la  calle,  le  vio  des- 
aparecer en  una  revuelta,  mientras  los  escasos  tran- 
seúntes volvían  ]a  cabeza  admirando  a  aquel  jinete  que 
con  tanta  velocidad  corría  por  el  interior  de  París. 


VIII 

EN   LA    POSADA   DEL   CVLLO   ROJO 


Era  en  el  riñon  de  la  Bretaña,  al  borde  de  un 
mal  camino  y  junto  a  un  sombrío  bosque  de  abetos, 
donde  se  levantaba  Ta  posada  del  Gallo  Rojo,  misera- 
ble casucha  de  paredes  agrietadas  y  negruzcas,  grandes 
aleros  dentados  por  la  lluvia  y  el  vendaval  como  el  filo 
de  una  sierra,  ventanas  que  parecían  agujeros  y  una 
puerta  que  tenía  el  mismo  aspecto  de  una  entrada  de 
cueva,  con  cierres  de  maderos  mal  unidos. 

El  único  adorno  de  aquel  sombrío  y  bárbaro  edi- 
ficio era  una  tablilla  colocada  a  guisa  de  muestra  y  en 
la  cual,  un  siglo  antes,  habían  pintado  con  grosero  arte 
un  gallo  rojo,  cuyo  dibujo  y  colores  estaban  próximos 
a  desaparecer  bajo  las  negras  huellas  del  tiempo. 

Adivinábase  al  instante  en  aquella  posada,  el  nido 
de  salvajes,  la  habitación  bárbara,  donde  sólo  de  tarde 
en  tarde  entraba  un  viajero  para  ser  robado,  a  cambio 
de  malas  comidas  y  servicios  rudos  y  groseros. 

Era  la  posada  de  la  bárbara  Bretaña,  próxima  a 
un  bosque  que  podía  servir  de  guarida  a  los  bando- 
leros y  al  borde  de  un  camino  que  conducía  a  la  costa 
y  por  el  cual  todas  las  noches  pasaban  los  contraban- 
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distas  con  el  fusil  bajo  el  brazo  y  la  mano  en  el  puñal. 

Adivinábase  en  la  sombría  casucha  toda  una  sene 
de  horrorosas  historias,,  para  las  cuales  el  más  pro- 
pio escenario  era  aquel  paisaje  tétrico  y  salvaje. 

Las  ventanas  debían  haber  servido  muchas  veces 
de  troneras  y  los  maderos  de  la  puerta  abrían  sus  an- 
chas rendijas  como  para  dar  paso  a  las  bocas  de  las 

carabinas. 

Comprendíase  que  el  viajero  que  allí  durmiera  pon- 
dría sus  pistolas  bajo  la  almohada  y  despertaría  a  cada 
instante  de  su  sueño  intranquilo  y  nervioso,  creyerido 
percibir  en  los  rumores  de  la  cercana  selva,  los  alaridos 
de  viandantes  asesinados. 

Los  dueños  de  la  posada  no  eran  para  inspirar  con- 
fianza El  tipo  fiero,  ceñudo  y  sombrío  de  los  bretones 
aparecía  extremado  en  aquella  familia,  que  yivia  allí 
como  en  un  desierto,  habituada  a  luchar  con  los  hom- 
bres y  los  elementos,  creyendo  en  la  Virgen  y  en  el 
diablo  y  teniendo  por  los  seres  más  superiores  del  mun- 
do al  cura  de  la  vecina  parroquia,  que  les  sacaba  todos 
los  ahorros,  y  al  antiguo  señor  de  la  comarca,  que  se 
divertía  apaleando  a  sus  abuelos. 

La  posadera  era  un  marimacho,  nervuda,  tostada, 
vellosa  V  siempre  con  tocas  sucias  y  sayal  remendado; 
el  marido  un  hombre  cuadrado,  de  frente  estrecha,  pelo 
hasta  las  cejas  v  mandíbulas  promanentes.  Sus  cinco 
hijos,  mocetones  hercúleos,  fieros  y  silenciosos,  resul- 
taban dignos  de  tales  padres.  .  . 

La  posada,  en  la  que  rara  vez  entraban  viajeros  du- 
rante d  día,  debía  servir  en  la  noche  de  momentáneo 
asilo  a  seres  misteriosos,  flegados  con  las  noctunias 
sombras  para  pagar  y  salir  antes  del  amanecer.  Qi 
sus  araneros  debían  estar  ocultos  muchos  de  aquellos 
fardos  que  a  la  luz  de  la  luna  pasaban  por  el  inmediato 
camino,  sobre  las  espaldas  de  ciertos  hombres,  pron- 
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tos  a  dejarlos  en  el  suelo  y  tirar  del  puñal  al  menor 
ruido  sospechoso. 

Hasta  se  murmuraba  en  la  comarca  que  el  posa- 
dero y  los  hiios  ayudaban  algunas  veces  a  sus  miste- 
riosos huéspedes  en  la  tarea  de  trasladar  los  bultos  que 
los  faluchos  ingleses  dejaban  en  la  costa  al  otro  lado 
de  la  selva. 

En  tma  mañana  del  mes  de  julio  la  posada  del 
Callo  Rojo  tenía  viajeros,  cosa  extraordinaria  que  pa- 
recía dar  al  sombrío  estabkoimiento  una  nueva  fiso- 
nomía. 

Era  domingo;  sonaban  a  lo  lejos  las  campanas  de 
un  pueblecito  oculto  tras  una  ondulación  del  terreno 
y  la  selva  movía  su  verde  oleaje,  acariciada  por  un 
viento  cálido,  propio  de  la  estación. 

La  hermosura  esplendente  de  aquel  día  prestaba 
una  momentánea   belleza  al   selvático  panorama. 

El  ardiente  sol  del  verano  daba  a  la  casucha  gris 
reflejos  dorados;  los  peñascos  sombríos  brillaban  como 
bloques  de  metal,  y  sobre  los  espinosos  matorrales,  eri- 
zados de  silvestres  flores,  aleteaban  enjambres  de  in- 
sectos, conmoviendo  el  espacio  con  una  vibración  de 
rumorosa  vida. 

Rl  posadero  y  sus  hijos  aparecían  de  vez  en  cuan- 
do fuera  de  la  casa,  luciendo  su  traje  del  domingo: 
los  amplios  calzones  de  grosero  lienzo,  las  polainas  ne- 
gras y  el  coleto,  que  en  los  días  de  trabajo^  era  de  piel 
de  carnero,  pero  que  en  los  festivos  volvían  al  revés, 
dejando  el  pelo  a  la  parte  interior  paria  lucir  los  di- 
bujos bárbaros  y  chillones  bordados  en  la  superficie 
curtida. 

Habían  ido  a  misa  al  amanecer,  y  terminadas  ya 
sus  tareas  del  día,  fumaban  al  sol  su  pipa  de  barro 
con  las  manos  en  los  bolsillos,  y  paseando  por  frente 
a  la  puerta  de  la  posada,   parándose  algunas   veces   a 

I   í  7 


LA  EXPLOSIÓN 

contemplar  dos  caballos  atados  a  un  poste  y  pertene- 
cientes a  los  viajeros  que  almorzaban  en  la  cocina. 

De  aquellos  dos  caballos,  uno  estaba  ensillado  y 
era  el  que  atraía  la  atención  de  los  campesinos  por  su 
gallarda  estampa,  su  brío  y  la  finura  de  su  piel  negra 
y  húmeda  de  sudor;  el  otro  era  un  robusto  caballo  de 
tiro,  pesado  y  vulgar,  que  estaba  enganchado  a  un  ca- 
rricoche descubierto.  Los  dos  animales  comían  amiga- 
blemente la  cebada  en  el  mismo  saco,  aunque  el  del 
carricoche  parecía  conceder  cierta  prioridad  en  el  mas- 
car al  negro  corcel,  como  si  apreciase  respetuoso  la  di- 
ferencia de  linaje  entre  el  caballo  de  guerra  y  la  bestia 
de  tiro. 

Algunas  veces  el  posadero  o  sus  hijos  aproximá- 
banse en  sus  paseos  a  la  puerta  de  la  casucha,  echando 
al  pasar  una  rápida  y  extraña  mirada  a  aquel  interior 
de  antro  negro,  humoso  y  maloliente  que  recibía  el  nom- 
bre de  cocina. 

Allí,  alrededor  de  una  pequeña  mesa  y  próximos 
al  gran  hogar,  que  aún  conservaba  los  restos  de  las 
fogatas  de  invierno,  estaban  dos  hombres  y  un  mucha- 
cho comiendo  amigablemente  los  pedazos  de  una  lie- 
bre que  descansaban  en  el  fondo  de  ancho  plato. 

Otra  de  las  habilidades  del  posadero  era  poner  a 
contribución  la  cercana  selva  para  su  cocina,  y  nadie 
tan  experto  como  él  en  la  comarca  para  cazar  con  la- 
zos y  cepos  a  despecho  de  todos  los  guardabosques. 

La  posadera,  de  pie  y  a  corta  distancia  de  los  hués- 
pedes, rígida  y  con  los  ojos  entornados,  mostrábase 
con  la  actitud  estúpida  del  servidor  que  aguarda  órde- 
nes; pero  en  realidad,  lo  que  hacía  era  espiarles,  sin 
dejar  de  fijarse  en  la  más  leve  de  sus  palabras. 

Desde  que  entraron  allí,  la  mujerona  habíase 
fijado  en  ellos  con  manifiesta  hostilidad.  ¡Vaya  una 
gente!  A  juzgar  por  sus  trajes,  por  sus  maneras  fran- 
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cas  y  desenfadadas,  por  su  aire  altivo,  debían  ser  des- 
camisados; tal  vez  perteneciesen  a  aquellas  monstruas 
que  allá  en  París  insultaron  al  rey  y  a  Dios,  atrevién- 
dose a  cometer  los  mayares  atentados  contra  los  se- 
ñores y  los  curas. 

Y  de  vez  en  cuando,  los  ojos  de  la  posadera  se 
entreabrían  para  dejar  escapar  una  mirada  relampa- 
gueante, sangrienta,  que  hacía  pensar  en  el  gallo  rojo 
de  la  muestra. 

Los  dos  hombres,  a  pesar  de  que  mostraban  igua- 
les desenfadadas  maneras,  tenían  diverso  aspecto,  que 
no  pasaba  desapercibido  para  la  posadera.  El  más  jo- 
ven era  el  dueño  del  hermoso  caballo  y  tenía  un  as- 
pecto distinguido,  lo  que  aún  le  hacía  más  antipático 
a  los  ojos  de  la  mujer. 

El  otro  hombre  había  llegado  en  el  carricoche  con 
el  muchacho  que  a  su  lado  estaba. 

Era  un  viejo  robusto,  de  faz  granujienta,  encendi- 
da y  con  gruesas  arrugas,  ojos  vivos  y  alegres  y  pelo 
rojo  €  hirsuto.  Vestía  un  largo  redingot,  sombrero  re- 
dondo con  escarapela  tricolor  y  llevaba  pendiente  de 
una  correa  que  cruzaba  su  pecho,  una  gran  cartera, 
de  la  que  no  se  despojaba  a  pesar  de  su  peso,  así  como 
tahipoco  separaba  sus  piernas  de  un  maletín  de  cuero 
que  oprimía  entre  ellas. 

El  muchacho  tenía  el  tipo  de  un  pilluelo  de  ofici- 
na ;  una  especie  de  escribiente  de  notario,  con  el  rostro 
macilento  y  la  mirada  vivaracha  del  picaro.  Un  ama- 
nuense, en  fin,  tan  apto  para  llenar  pliegos  y  más  plie- 
gos de  faltas  de  ortografía,  como  para  robar  unas 
manzanas  al  menor  descuido. 

El  joven  del  caballo  negro,  era  Guzmán;  el  viejo 
de  pelo  rojo  y  el  muchacho,  un  recaudador  de  tributos 
y  su  ayudante,  que  recorrían  la  comarca  arrostrando 
con  estoica  serenidad  los  mayores  peligros.  . 
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E]  español  había  alcanzado  al  carricoche  a  media 
hora  del  Gallo  Rojo^  y  el  recaudador,  tranquilizado 
por  la  escarapela  tricolor  de  Guzmán  y  por  sus  pala- 
bras, había  hecho  amistad  con  él,  acabando  por  con- 
vidarle a  almorzar  en  la  inmediata  posada. 

Aquel  recaudador  era  un  glotón,  aficionado  en  de- 
masía al  vinillo  de  aquella  comarca  y  al  de  todas  las 
de  Francia.  Su  mayor  placer  era  estar  a  la  mesa  con 
un  amigo  que  aguantase  el  flujo  de  palabras  que  en 
él  se  desataba  a  los  poistres. 

Guzmán  aceptó  la  invitación,  pensando  que  nadie 
mejor  que  aquel  hombre,  que  conocía  palmo  a  palmQ 
la  Bretaña,  podría  darle  algún  informe  de  lo  que  él 
iba  buscando  dos  meses  hacía,  sin  éxito  alguno,  por 
aquellas  provincias  peligrosas. 

El  señor  Didot,  que  únicamente  se  mostraba  serlo 
al  pensar  en  su  maleta,  tuvo  buen  cuidado  en  bajarla 
del  carricoche  para  guardarla  entre  sus  rodillas  mien- 
tras almorzaba.  El  recaudador  se  tenía  por  muy  astuto 
y  perspicaz;  pero  le  pasó  desapercibida  la  mirada  de 
curiosidad  poco  tranquilizadora  que  lanzaron  el  posa- 
dero y  sus  hijos  cuando  vieron  que  él  y  su  ayudante 
trasladaban  Cvon  dificultad  aquel  bolsón  de  cuero'  tan 
pesado. 

La  marcha  desde  el  amanecer  había  abierto  el 
apetito  a  los  viajeros;  Guzmán  comió  bien,  pero  el 
recaudador  y  su  escribiente  devoraron  la  mayor  parte 
de  aquella  enorme  liebre,  hicieron  desaparecer  después 
un  queso  entero  y  por  la  mesa  desfilaron  media  docena 
de  botellas  que,  exangües  y  sin  vida,  fueron  a  am^on- 
tonarse  sobre  la  ceniza  del  hogar. 

Aquel  banquete  rústico  y  grosero  teñía  su  convi- 
dado de  piedra  en  la  posadera,  que  derecha  a  espaldas 
de   Guzmán,    permanecía    inmóvil,    aunque   de   vez    en 
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cuando  entreabría  los  ojos  para  mirar  fieramente  a  sus 
huésixídes. 

Una  atmósfera  de  sorda  hostilidad  parecía  ir  con- 
densándose en  torno  de  los  viajeros.  Si  la  posadera 
les  contemplaba  fieramente,  no  eran  más  trancuiiliza- 
doras  las  miradas  de  su  esposo  y  los  hijos,  cuando 
por  un  momento  se  asomaban,  a  la  puerta;  pero  el  re- 
caudador Didot  y  su  acólito  estaban  demasiado  ale- 
g-res  con  el  vinillo  del  país  para  fijarse  en  tales  de- 
talles, y  Guzmán,  siempre  confiado  en  su  valor  y  en 
su  buena  estrella,  no  reparaba  en  tales  demostraciones. 

Estaba  acabando  el  s^ñor  Didot  la  última  botella  y 
e!  último  pedazo  de  queso,  y  su  charla  capnchosa  des- 
arrollábase en  curso  interminable  para  contestar  a  ía 
m.enor  preg-unta  de  ^Guzímán. 

— Os  digo,  ciudadano — jjritaba  el  recaudador,  urna 
de  cuyas  cualidades  era  no  poder  hablar  en  voz  baja — , 
os  dig'o  que  conozco  la  Bretaña  palmo  a  palnio  y  no 
sé  cíue  en  ella  posea  castillo'  ni  granja  esa  baronesa 
de  que  habláis.  Podéjs  fiaros  de  mis  informes.  Hace 
más  de  seis  años  que  cobro  tributos  en  la  Bretaña  y 
nunca  he  dejado  de  cumplir  mis  funciones,  a  excep- 
ción  de  estos  dos  últimos  meses  que  los  he  pasado  en 
París. 

— i  En  París  ! — exclamó  Guzmán,  que  consideraba 
la  gran  ciudad  como  su  patria  y  no  podía  hablar  de 
ella  sin  estremecimientos  de  emoción — .  ¿Y  qué  ocu- 
rre por  allá?  Me  han  asegurado  que  grandes  cosas. 

— ^¡Oh!  Sucesos  asombrosos.  ¿Hace  tiempo  que  fal- 
láis de  allá? 

— ^^Hace  dos  meses  que  salí  de  París,  El  tiempo  que 
he  empleado  en  recorrer  esia  dilatada  comarca,  siem- 
pre en  busca  de  una  persona,  que  parece  desvanecerse 
como  un  fantasma. 

— Pue^   c^-    ]^'.-^' ')'-■.    -'^"    ''■■^.    n^triota    entusiasta   co- 
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mo  vos  parecéis  serlo,  no  haya  presenciado  los  últimos 
sucesos  de  París.  ¡Ira  de  Dios!  ¡Y  qué  gran  pueblo  es 
^quél!  El  señor  Veto  y  sus  cortesanos  están  atemori- 
zados por  los  patriotas  de  las  veinte  secciones  de  Pa- 
rís. Yo  presencié  el  hecho.  ¡Ciudadano,  qué  gran  es- 
pectácmlo!  ¡Qué  jornada  la  del  20  de  junio! 

— <He  oido  hablar  de  ella  a  los  habitantes  de  este 
departamento;  pero  no  me  fío  de  sus  palabras,  pues 
son  .gentes  que  todo  lo  saben  por  conducto  de' los  dne^- 
migos  de  la  revolución  y  mienten  y  exageran  de  un 
modo  asombroso. 

—Os  han  engañado  sí  dijeron  que  la  entrada  del 
pueblo  de  París  en  las  Tullerías  no  fué  uno  de  los 
sucesos  más  grandiosos  que  se  han  conocido.  Yo  fui 
arrastrado  por  las  valerosas  turbas  y  pasé  por  los  do-  | 
rados  salones  del  real  palacio,  viendo  al  rey  asustado 
y  pálido,  a  tanta  distancia  como  estoy  de  vos. 

Lo  mismo  al  narrador  que  a  Guzmán  pasaran 
desapercibidos  un  nervioso  movimiento  de  la  posade--| 
ra  y  la  furibunda  mirada  que  lanzó  al  recaudador  co-  | 
mo  si  quisiera  anonadarle  por  sacrilego.  | 

— Sí — continuó  el  señor  Didot,  cada  vez  más  en-  j 
tusiasmado  con  sus  recuerdos — ;  la  familia  de  los  Ca-  j 
petos  pagó  con  un  buen  susto  el  haber  hecho  dimitir  ^ 
al  general  Dumouriez  y  demás  ministros  girondinos.  I 
¡  Cómo  se  puso  el  pueblo  de  París  al  saber  la  dimisión !  \ 
La  noticia  circuló  el  19  de  junio,  y  al  día  siguiente  j 
hervía  ya  el  arrabal  de  San  Antonio  y  le  seguían  to-  I 
das  las  secciones  de  París.  El  barrio  revolucionario  ; 
por  excelencia,  aquel  que  tenía  la  Bastilla  en  su  centro  : 
y  la  supo  destruir,  fué  el  que  rompió  la  marcha,  ba-  > 
jando  por  los  bulevares  con  dirección  a  la  Asamblea,  i 
pues  la  comitiva  quería  desfilar  ante  líos  diputadas'  | 
para  significarles  que  sólo  a  ellos  reconocen  como  se-  i 
ñores  de  la  nación,  4 
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Aquel  desfile  del  pueblo  de  París  ha  sido  calum- 
niado como  todos  los  actos  revolucionarios.  Las  masas 
han  sido  pintadas  como  bandas  de  foragidos,  y  nada 
menos  cierto.  La  fraternidad  y  la  igualdad  hacían  los 
honores  de  aquella  fiesta,  en  la  cual  iban  confundidos, 
dándose  el  brazo,  el  artesano  y  el  escritor,  los  nacio- 
nales y  los  inválidos,  casi  centenarios,  antiguos  servi- 
dores del  absolutismo,  arrepentidos  de  su  obra. 

— ^Hermoso  sería  el  espectáculo. 

— 'Como  todas  las  fiestas  del  pueblo  de  París.  Abun- 
daba el  hierro;  veíase  sobre  aquel  río  de  cabezas  un 
bosque  de  picas  y  fusiles;  pero  no  eran  menos  los  ra- 
mos de  flores  que  mujeres  y  niños  agitaban,  propo^ 
niéndose  entregarlos  a  los  diputados. 

— ¿Y  entró  el  pueblo  en  la  Asamblea?  ^ 

— ^Sí;  desfiló  por  el  hemiciclo  dando  vivas  a  la  na- 
ción y  a  los  legisladores;  pero  como  la  multitud  era 
inmensa  y  no  todos  podían  penetrar  en  el  salón  de  se- 
siones, el  resto  de  aquella  avalancha  humana  chocó 
con  tal  fuerza  contra  las  verjas  de  las  Tullerías,  que 
se  abrieron  éstas  y  el  pueblo  se  desparramó  por  d  pa- 
tio de  la  real  mansión,  deseando  ver  de  cerca  al  rey, 
ya  que  estaba  allí.  Todos  esos  atentados  que  se  haa 
supuesto  contra  la  persona  de  Capeto  son  estupendas 
mentiras.  Si  los  revolucionarios  hubiesen  querido  ma- 
tarle a  él  y  a  su  familia,  poco  les  habría  costado,  pues 
todos  los  cortesanos  huyeron  al  ver  que  el  pueblo  in- 
vadía el  palacio.  Nunca  he  visto  a  los  parisienses  tan 
comedidos  y  respetuosos.  Asaltaban  el  palacio  derri- 
bando verjas  y  puertas,  pero  lo  hacían  con  el  propósito 
de  satisfacer  una  curiosidad  infantil,  por  ver  al  rey  y 
hacerle  algtuias  advertencias,  riendo  bondadosamente. 
París  entero  desfiló  por  el  salón  del  trono.  Luis,  tras 
una  mesa  y  teniendo  al  lado  a  Santerre,  que  lo  mos- 
traba  al  pueblo,   vio  ^sar  la   popular   avalancha  du- 

I   2  3 


^       ^  ^       ^       P       L        o       S       I        o       ^' 

rante  algunas  horas,  sin  que  los  grupos  tuviesen  co)i 
el  otras  exigencias  que  verle  con  el  gorro  colorado  v 
hacerle  brnidar  a  la  salud  de  la  nación.  Cuando  lle^-ó 
a  noche,  no  quedó  otro  rastro  en  las  Tullerías  de\ 
mvasiotí  de]  pueblo  que  la  rabia  que  sentía  Capeto  y 
su  esposa  al  considerar  que  habían  tenido  que  humi- 
llarse ante  los  que  un  año  antes  llamaban  mendigos 
y  dar  vívas  a  la  nación,  por  ellos  tan  odiada.  Ésta 
ha   sido,   ciudadano,   la  jornada  del   20  de  junio. 

—xnTo  os  podéis  figurar,  ciudadano  recaudador,  qué 
etecro  tan  terrible  ha  causado  aquí  el  suceso;  ¡cómo 
lo  exageran!    ¡Cómo  lo  comentan! 

—Sí,  conozco  bien  a  esta  gente.  Con  razón  se  dice 
que  nadie  es  tan  duro  de  mollera  como  un  bretón 
Creen  a  thiho  cerrado  en  cuanto  ies  dicen  sus  antiguos 
senores^  y  m§.  curas,  y  son  tan  brutos,  que  odian  a  la 
revolución,  que  íes  libra  de  la  rapiña  feudal  y  del  diez- 
mo a  la  iglesia. 

;  La  posadera  seguía  inmóvil,  como  si  no  compren- 
diera estas  palabras,  y  únicamente  se  animó  stt  cetrino 
ro'stro  con  una  momentánea  llamarada  de  indignación. 

El  señor  Didot  clavó  sus  ojos  en  ella,  sonriendo 
con  expresión  zumbona. 

—Creed— siguió  diciéndole  a  Guzmán — que  estas 
gentes  no  tienen  la  menor  dosis  de  sentido  co-mún. 
Ahora  veréis. 

Y  dirigiéndose  a  la  campesina,   la  preguntó: 

— ^¿Cuái  es  el  nombre  de  vuestro  marido? 

— Jacobo— contestó  la  mujer  con  concisa  sequedad, 

— ¿Y  no  tiene  ningún  sobrenombre? 

— 'En  el  país  !e  conocen  por  Apalea  ranas. 

— ¡Eh!  ¿Qué  os  parece,  ciudadano?  ¿Entendéis  el 
significado  de  ese  apodo?...  Y  de  sepjiro— continuo  el 
recaudador  dirigiéndose  a  la  mujer— amáis  mucho  al 
barón,  conde  o  marqués  que  es  señor  de  esta  comarca. 
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— Después  de  Dios,  es  el  señor  de  la  tierra  y  de- 
bemos respetarle  y  quererle  como  el  que  nos  dio  la 
vida.  Asi  no'3  lo  enseña  siempre  el  cura  de  la  parro- 
quia. 

El  recaudador  estalló  en  interminable  carcajada. 

— ¿No  os  lo  decía  yo? — ^murmuraba  con  voz  aho- 
gada por  la  risa,  dirigiéndose  a  Guzmán- — .  Son  unos 
brutos  que  llegan  en  su  ceguera  al  último  extremo. 
Creen  en  el  señor,  porque  así  lo  aconseja  el  cura,  y 
en  éste  porque  así  lo  exige  aquél.  Excelente  sociedad 
de  dos  picaros,  para  explotar  y  embrutecer  a  estos  in- 
felices. 

La  posadera  ya  no  fingía  indiferencia.  Miraba  de 
frente  al  recaudador  y  a  Guzmán,  y  al  uno  por  su^ 
palabras  y  al  otro  por  su  silencio,  mostrábales  igual 
odio. 

— ^Señor — dijo  la  mujer  con  rudo  y  agresivo  len- 
guaje— \  Mejor  es  creer  en  nuestro  cura  y  en  nues- 
tro señor,  que  vivir  adorando  al  demonio,  como  ciertas 
personas. 

El  recaudador  contestó  con  otra  de  sus  estruen- 
dosas carcajadas 

— ^ Vamos  a  ver — dijo  balbuceando  todavía  por  la 
risa — .  ¿Por  qué  creéis  que  a  vuestro  marido  íe  lla- 
man Apaha  ranas  f 

La  mujer  levantó  los  hombros,  y  tras  una  corta 
reflexión,  murmuró: 

— No  lo  sé ;  creo  que  el  nombre  viene  de  sus  abue- 
los. 

— ^Eso  es;  estáis  en  lo  cierto.  Los  abuelos  de  vues- 
tro marido  serían  los  primeros  en  llevar  tal  apodo,  sin 
duda  porque  el  señor  feudal  de  esta  comarca,  como 
otros  muchos  de  Francia,  harían  pasar  a  vuestros  as- 
cendientes la  noche  entera  metidos  en  algún  charco  in- 
mediato a  su  castillo  apaleando  las  aguas  para  que  las 
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ranas  na  turbasen  con  su  canto  el  sueño  señorial.  Con- 
siderad si  los  rcuíTias  y  pulmonías  de  vuestros  abuelo?> 
os  agradecerán  poco  ese  cariño  que  demostráis  jtener 
al  señor  de  la  comarca. 

La  posadera  acogió  sin  pestañear  el  discurso  del 
recaudador. 

— ^Decididamente — continuó  éste — sois  unos  bárba- 
ros indignos  de  que  la  revolución  se  preocupe  de  vos- 
otros y  de  que  procure  la  libertad  a  seres  tan  ingratos. 

La  mujer,  al  oír  hablar  de  libertad,  sacó  el  hocico 
como  en  señal  de  asco  y  desprecio. 

— ¡Pues^  y  en  punto  a  curas! — continuó  el  locuaz 
recaudador — .  También  lo  que  ocurre  en  este  asunto 
es  muy  chistoso.  Para  estos  bretones  sólo  es  buena  la 
misa  que  diga  alguno  de  esos  curas  ignorantes  y  ce- 
rriles que  se  han  negado  a  jurar  la  Constitución.  La 
misa  de  un  sacerdote  digno,  de  los  que  no  se  meten 
en  política  y  obedecen  al  gobierno  actual  de  Francia, 
es  para  esta  gente  un  horrendo  sacrilegio,  al  cual  no 
se  puede  asistir  bajo  la  pena  de  caer  en  pecado  mortal. 

La  mujer  demostraba  con  sus  gestos  que  creía  fir- 
memente en  estas  últimas  palabras. 

— Tengo  la  seguridad — continuó  el  señor  Didot — 
de  que  esta^  mañana  habréis  asistido  a  misa. 

— Ningún  domingo  faltamos  a  ella.  Somos  buenos 
católicos,  y  yo,  desde  los  ocho  años,  soy  hija  de  la 
Virgen. 

— Perfectamente.  Pero  apostaría  cualqui]pr  cosa,* 
buena  mujer,  a  que  no  habéis  ido  con  vuestra  familia 
a  la  iglesia  del  vecinO'  pueblo. 

Ella  contestó  con  una  sonrisa  orguUosa,  que  afir- 
maba tales  palabras. 

— ¡Claro! — continuó  el  recaudador — .  En  las  igle- 
sias de  los  pueblos  hay  curas  juramentados  que  respe- 
tan el  gobierno  de  la  Francia  y  no  mezclan  ía  religión 
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con  la  política,  y  voisotros  preferís  que  os  diga  la  misa 
en  lo  más  intrincado  de  la  selva  o  en  la  encrucijada 
de  un  camino  alguno  de  esos  perillanes  con  sotana, 
que  debían  estar  en  la  horca,  pues  van  excitando  los 
ánimos  de  los  crédulos  bretones  contra  la  libertad  y 
el  pueblo  de  París,  y  no  quieren  reconocer  los  acuer- 
dos de  la  Asamblea,  porque  cortan  de  raíz  los  anti- 
guos abusos. 

Conocíase  que  estas  palabras  herían  a  la  posadera 
en  lo  más  íntiono,  que  atacaban  a  sus  más  caros  ídolos,, 
pues  su  rostro  púsose  rojo,  y  con  lengua  balbuciente 
por  la  rabia,  contestó: 

— ^Los  perillanes  con  sotana  son  vuestros  curas  sa- 
crilegos, esos  malos  sacerdotes  que  hacen  pacto  con  el 
diablo,  y  a  quienes  Dios  castiga  poniendo  de  manifies- 
to sus  relaciones  estrechas  con  el  maligno. 

Una  nueva  carcajada  del  recaudador  conmovió  la 
negra  cocina. 

— Ya  salió  lo  que  me  esperaba — dijo  dirigiéndose 
a  Guzmán — \  ¿Sabéis,  ciudadano,  la  treta  discurrida 
por  los  curas  realistas  para  desacreditar  a^  los  sacerdo- 
tes afectos  a  la  Constitución?  Pues  es  de  lo  más  cu- 
rioso. Hace  honor  a  su  inventiva  y  a  la  bárbara  credu- 
lidad de  estas  gentes.  Al  celebrar  sus  primeras  misas 
los  curas  liberales  después  de  su  juramento  de  fideü-- 
dad  a  la  Constitución,  los  curas  refractarios  y  realis- 
tas metían  un  gato  negro  bajo  del  altar,  y  en  un  mo- 
mento dado  algún  pilluelo  de  sacristía  encargábase  de 
azuzarlo  para  que  saliera  mayando  y  produciendo  glan- 
de estrépito  por  toda  la  iglesia.  Era  el  diablo,  con  el 
cual  habían  hecho  pacto  los  sacerdotes  juramentados, 
y  estos  imbéciles  lo  creyeron  y  lo  creen  aún,  asustán- 
dose de  una  revolución  que  tiene  por  compadre  al  prín- 
cipe de  las  tinieblas.   ¡Ah,   imbéciles!   ¡Cuántos   seres 
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i 
se  albergan  en  vuestras  cuadras  con  más  sentido  co-  | 
mún  que  vosotros!  I 

Este  apostrofe  que  el  señor  Didot  lanzó  a  la  po-  ] 
sadera,  mirándola  de  frente  como  si  fuese  la  represen-  \ 
tacióii  cb  ?oda  la  Bretaña  fanática  e  ignorante,  acabó  ; 
de  indignar  a  la  ruda  mujer,  que  indecisa  algunos  ins-  ¡ 
tantes  entre  contestar  o  salir,  acabó  por  abandonar  ia  | 
cocina,  grave,  rígida  y  con  gesto  iracundo,  yendo  a  re-  j 
unirse  con  su  familia  fuera  de  la  posada.  ] 

AI  quedar  solos,    Guzmán    rompió  e¡   silencio.  i 

—Creo,  ciudadano  Didot,  que  habéis  hecho  mal  en  ] 
hablar  de  tal  modo  a  esa  mujer.  La  habéis  herido  en  ¡ 
sus  sentimientos  más  intiínos,  y  de  seguro  que  os  pro-  ; 
fesa   un   odio  implacable.  | 

— ¡Bali!  Todos  esos  brutos  son  iguales.  Siguen^  í 
como  corderos  al  que  los  engaña  y  aborrecen  a  cuan-  \ 
tos  pretenden  abrir  sus  ojos  a  la  verdad.  Conozco  a  i 
los  bretones.  I 

— ^Pcr  lo  mismo  creo  que  debíais  expresaros  con  : 
mayor  cautela  estando  en  lugares  cc^no  este.  Las  gen-  J 
tes  del  país  son  capaces  de  todo.  Hoy  tienen  el  ánimo  i 
soliviantado  por  los  curas  refractarios  y  los  antiguos  ¡ 
señores,  y  no  me  extrañaría  ocurriese  alguna  suble- 
vación, i 

— Ya  han  comenzado  los  chispazos  del  fuego  se-  ; 
dicioso.  En  esta  comarca  todavía  existe  tranquilidad;  ¡ 
pero  en  otras  de  la  Bretaña  empiezan  los  campesinos  j 
a  empuñar  el  fusil  para  emboscarse  tras  un  seto  y  ¡ 
hacer  fuego  a  los  gendarmes.  Sé  perfectamente  lo  que 
va  a  ocurrir  aquí.  ¿Por  qué  creéis  que  viajo  sin  otra 
compañía  que  este  muchacho? 

— ^Realmente    me   extraña    vuestra    audacia,    ciuda- 
dano recaudador. 

— Esta  es  la  primera  vez  que  voy  por  los  caminos 
de  Bretaña  sin  llevar  como  escolta  dos  gendarmes  de 
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a  caballo.  Ayer  íe  pedí  escolta  al  alcalde  de  la  pobla- 
ción donde  perncicté,  pero  el  funcionario  me  rogó  que 
esperase,  pues  no  tenía  en  el  pueblo  un  solo  gendar- 
me. Esta  comarca  está  sin  fuerza  alguna  que  sostenga 
a  los  funcionarios  del  Estado.  La  gendarmería  la  han 
reconcentrado  para  sofocar  el  levantamiento  de  los 
campesinos  del  Marais. 

— 'No  tenía  noticia  de  sucesos  tan  alarmantes. 

— Sí,  ciudadano;  esta  Bretaña  se  pone  mal  y  no 
tardará  en  dar  al  Gobierno  que  sentir.  El  hidalgo  cons- 
pira para  reconquistar  los  feudales  derechos;  el  cura 
predica  pensando  en  los  perdidos  diezmos,  y  esta  gen- 
te es  tan  imbécil  que  desea  romperse  la  cabeza  en  de- 
fensa de  sus  antiguos  opresores. 

— >Ya  que  reconocéis  los  deseos  sediciosos  de  estos 
campesinos,  debíais  ser  más  cautO'  y  expresaros  en  su 
presencia  con  menos  franqueza. 

— ¡  Bah !  Los  de  esta  com.arca  permanecen  tranqui- 
los por  ahora.  No  es  fácil  c\^:íq  se  subleven. 

— Sí ;  pero  ya  conocéis  su  codicia.  Son  gentes  acos- 
tumibradas  al  contrabando  y  al  robo;  vuestro  cargo 
atrae  la  atención  de  todos,  y  esa  maleta  que  guardáis 
entre  las  rodillas  es  capaz  de  tentar  al  bretón  más 
virtuoso. 

Al  oír  esto  el  señor  Didot,  púsose  pálido.  La  me- 
ñor  alusión  a  su  maleta  desvanecía  su  buen  humor, 
poniéndole  intranquilo'  y  nervioso. 

— ^Es  verdad — ^murmuró — .  Estos  bretones  son  co- 
diciosos en  extremo  y  capaces  de  matar  a  un  hermano 
para  apoderarse  de  un  luis  de  oro-.  ¡Si  ellos  supiesen 
que  en  mi  cartera  y  en  esta  maleta  llevo  más  de  trein- 
ta mil  francos^  en  moneda  y  asignados ! 

Guzmán,  instintivamente^  al  decir  esto  el  recau- 
dador, volvió  su  cabeza  y  parecióle  que  en  el  mismo 
momento  una  persona  se  retiraba  de  la  puerta  de  la 
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posada.  Hasta  creyó  percibir  un  extremo  de  la  burda 
falda  de  la  posadera.  ] 

¿Habría  estado  escuchando  tan  imprudentes  pala-  ; 
bras  acjueila  mujer  feroz?  ¡ 

Giizmán  sintió  que  le  abandonaba  su  imperturba-  i 
ble  coníianza,  y  las  sospechas  comenzaron  a  germinar  ^ 
en  él. 

— Mirad,  amicho  mío — ,  dijo  al  recaudador — .  Creo  ; 
que  nos  acredita  riamos  de  prudentes  y  previsores,  sa-  \ 
liendo  cuanto  antes  de  esta  posada.  No  podré  deciros  '■ 
el  verdadero  motivo  de  mis  sospechas,  pero  esa  mu-  j 
jer.  con  su  esposo  y  sus  hijos,  cuyo  aspecto  es  poco 
tranquilizador,   no  me  inspiran  confianza  alj^una.  \ 

La  serenidad  del  señor  Didgt  desvanecíase  rápida-  \ 
mente.  Aquella  alegría,  producto  del  vinillo,  y  el  acen- 
to zumbón  con  que  hablaba  a  la  posadera,  acababan  de  ■ 
desaparecer,  y  ahora  se  mostraba  el  recaudador  bal-  \ 
buciente  y  tembloroso  por  las  sospechas  que  en  Guz-  1 
man  no  causaban  trastorno  alguno,  pero  que  a  é]  le  \ 
alteraban  profundamente.  ' 

— De  modo,  ¿que  creéis  debemos  salir  de  aqui  cuan-  ; 
to  antes?  ^        '  | 

— Sí,  ciudadano — contestó  Guzmán — ,  y  presiento  \ 
que  esta  salida  va  a  ser  más  difícil  de  lo  que  os  figu-  j 
ráis.  Mirad — añadió  en  voz  baja — ,  fijaos  en  ese  honi-  \ 
bre.  \ 

El  señor  Didot  miró  a  la  puerta  y  vio  cómo  uno  ^ 
ds  los  hijos  del  posadero  se  deslizaba  cautelosamen-e  \ 
en  el  interior  de  la  casa,  subiendo  la  desmoronada  es-  I 
calera  que  conducía  al  piso  superior.  ^^    '\ 

Una  mirada  aviesa  y  hostil  que  aquel  mocetón  dejo  j 
escapar,   fué  un  indicio  de  alarma  para  Guzmán.  ] 

El  español,  cada  vez  más  intranquilo,  siguió  con  \ 
su  vista  a  aquel  gañán  temible,  y  cuando  hubo  desapa-  \ 
recido  en  lo  alto  de   la   escalera,   miró   significativa- 
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mente  al  recaudador,  cuya  inquietud  aumentaba  por 
momentos. 

— ¿Qué  opináis  de  esto,  ciudadano? — preguntó  a 
Guzmán. 

— Opino  que  habéis  sido  un  imprudente;  primero 
mostrando  vuestras  ideas  ante  esos  fanáticos,  y  des- 
pués hablando  del  dinero  que  lleváis  en  vuestra  ma- 
leta. Decís  conocer  bien  la  Bretaña,  y  extraño  que  sien- 
do así  mostréis  con  tanta  confianza  a  los  ojos  de  estos 
salvajes  una  cantidad  para  ellos  tan  enorme. 

—Pero...   ¿qué  os  parece  que  hagamos? 

— Ante  todo,   ¿lleváis  armas? 

— Dos  pistolas  que  hace  años  no  he  disparado;  pe- 
ro las  tengo  fuera,  en  un  cajón  bajo  el  pescante  de 
mi  carruaje. 

— ^¡Pues  "estamos  bien! — ^dijo  Guzmán  sonriendo? 
con  amarga  expresión  de  ironía — .  Vos  y  el  muchacho 
sois  dos  cuerpos  sin  defensa  alguna,  y  en  caso  de  que 
ocurra  lo  que  espero,  a  mí  me  tocará  batirme  por  los 
tres.  ¡Brava  situación!  ¡Y  yo'  que  no-  tengo  más  que 
mis  dos  pistolas !  Menos  mal  que  soy  precavido  y  no 
las  he  dejado  como  vos  en  mi  montura.  ¿Para  qué 
diablos  queréis  las  armas  si  no  las  lleváis  consigo'? 

Guzmán,  que  aunque  afectaba  serenidad  estaba  fu- 
rioso por  aquella  aventura  peligrosa  en  que  le  había 
metido  h  imprudencia  del  recaudador,  abandonó  su 
asiento  y  cautelosamente  se  dirigió  a  la  puerta,  como 
si  su  instinto  le  delatase  que  algo  grave  se  estaba  pre- 
parando contra  ellos  fuera  de  la  posada. 

Apenas  asomó  su  cabeza  al  borde  de  aquel  enorme 
agujero,  la  retiró  como  si  temiera  verse  sorprendido, 
volviendo  apresuradamente  al  lado  del  recaudador  y 
su  acólito. 

El  señor  Didot  tembló,  adivinando  en  el  rostro  pá- 
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lido  del  español  y  en  el  brillo  salvaje  que  a  su  mirada 
(faba  el  peligro,  alguna  noticia  terrible. 

— ^Estamos  perdidos — ^^murmuró  Guzmán — .  No 
me  equivocaba  al  sospechar  lo  que  ese  mocetón  iba  a 
hacer  arriba. 

— ^¿Qué  habéis  visto? — preguntó  el  recaudador  con 
voz  que  el  miedo  apenas  hacía  perceptible. 

— Las  armas  del  posadero  y  sus  hijos  están  arriba, 
y  por  esto  ese  truhán  se  ha  encaramado  al  piso  supe- 
rior. He  visto  cómo  desde  la  ventana  arrojaba  esco- 
petas y  hachas  a  s^i  familia.  Se  están  armando  para 
entrar  en  nombre  de  Jesús  y  el  rey  a  conquistar  vues- 
tra maleta. 

— ¡Dios  nos  valga!  Maleta  y  cartera  dejaría  yo! 
con  tal  de  que  no  nos  exterminasen.  Estas  gentes  son 
sanguinarias. 

Y  el  recaudador  y  su  ayudante  se  pusieron  en  pie, 
pálidos  de  terror,  y  mirando  con  angustia  la  puerta 
de  la  posada,  en  la  que  nadie  aparecía. 

El  píllete  abría  sus  ojos  como  si  se  resistiera  a 
creer  tan  espantoso  peligro,  y  maquinalmente  agarrá- 
base al  redingot  de  su  principal,  como  si  el  señor  Di- 
dot  pudiera  salvarle. 

Este,  al  convencerse  de  lo  peligroso  de  la  situación, 
parecía  haber  adquirido  un  valor  extraordinario. 

Conocíase  en  él  al  hombre  que  saca  fuerzas  de  fla-  ; 
queza,  y  seguramente  que  ya  no  pensaba  en  su  maleta, 
preocupado  como  estaba  en  salvar  su  vida. 

— ¿Qué  debemos  hacer? — ^preguntó  a  Guzmán  con 
resolución. 

— Esos  miserables  van  a  entrar  de  un  momento  a 
otro.  ¿Tenéis  ánimo? 

— 'Estoy  dispuesto  a  todo,  antes  que  ser  extermi- 
nado por  esos  bandidos. 

— Ellos  piensan    sorprendernos.    En    que    nosotros 
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seamos  los  que  les  sorprendan,  se  cifra  la   salvación. 
Aquí  no  hay  otro  punto  de  huida  que  esa  puerta. 

— Bien  lo  veo.  Esta  maldita  cueva  solo  tiene  agu- 
jeros al  camino. 

— Preciso  es,  pues,  que  nos  abramos  paso  de  fren- 
te. Vos  y  el  muchacho  colocaos  tras  de  mí  y  seguid- 
me cuando  corra.  Si  la  sorpresa  que  en  ellos  causan 
mis  pistolas  nos  permiten  llegar  hasta  nuestros  caba- 
llos y  desatarlos,  nuestra  -salvación  será  un  verda- 
dero milagro. 

— Lo  mismo  creo — ^murmuró  Didot  con  desaliento. 

— Ciudadano,  no  por  esto  hay  que  desconfiar  de  la 
suerte.  De  trances  peores  he  salido  yo.  Con  que  sere- 
nidad, y  sobre  todo,  ojo  con  la  escalera.  El  mozo  que 
está  arriba  bajará  para  completar  la  sorpresa. 

Y  Guzmán,  mientras  decía  esto,  sacó  sus  pistolas 
de  bajo  su  casaca,  examinó  los  cebos  y  montó  las 
llaves. 

Eran  extraño-s,  aquella  sorpresa  y  los  preparativos 
de  defensa,  en  medio  del  día  y  teniendo  enfrente  una 
puerta  a  través  de  la  cual  veíase-  el  campo  bañado  de 
deslumbrante  luz,  la  selva  como  irregular  muralla  de 
verdor  y  el  cielo  azul,  diáfano  y  sin  una  nube. 

Este  esplendor  del  paisaje,  contrastando  con  lo  te- 
rrible de  la  escena,  parecía  dar  a  ésta  un  extraño  am- 
biente trágico. 

De  pronto  Guzmán  se  estremeció,  avanzando  un 
paso.   Su  oído  sutil  acababa  de  advertirle. 

— Ya  están  aquí;   ¡atención! — murmuró. 

En  el  mismo  instante  un  grupo  obstruyó  la  puerta, 
cubriendo  con  sus  sombras  el  torrente  de  luz  que  en- 
traba hasta  la  negruzca  cocina,  trazando  en  el  suelo 
una  gran  mancha  de  oro. 

Eran  los  dos  esposos  y  tres  de  sus  hijos.  La  mu- 
jer y  el  más  pequeño  de  sus  lobeznos  llevaban  hachas 
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y  los  Otros  escopetas  con  el  dedo  puesto  en  la  Have, 
como  dispuestos  a  echárselas  a  la  cara  inmediatamente 
y  disparar. 

Aquella  gente  estaba  muy  lejos  de  imaginarse  que 
encontraría  a  los  huéspedes  tan  bien  preparados.  Por 
esto  al  verlos  de  pie;  a  Guzmán  delante  con  los  brazos 
extendidos  y  apuntándoles  con  sus  pistolas  y  detrás  al 
recaudador  y  su  ayudante  sosteniendo  entre  los  dos  la 
pesada  maleta  y  en  actitud  de  huir,  experimentaron 
ruda  sorpresa  y  por  un  momento  quedaron  inmóviles 
por  el  estupor    sin  saber  qué  hacer 

La  terrible  escena  fué  lápida.  Guzmán  no  se  dio 
cuenta  exacta  de  cómo  ocurrió  aquello;  parecióle  que 
un  vértigo  sangriento  le  arrastraba  en  sus  vueltas  de 
torbellino. 

En  lo  alto  de  la  escalera  sonó  una  detonación,  y  el 
recaudador,  dando  un  espantoso  alarido,  vino  al  sue- 
lo, arrastrando  en  su  caída  al  muchacho  y  a  la  maleta. 
Era  que  acababa  de  disparar  su  escopeta  el  mocetón  que 
había  subido  al  granero  para  arrojar  las  armas  a  su  fa- 
milia. 

El  señor  Didot  era  la  víctima  anhelada  por  aque- 
llos miserables  que  ansiaban  apoderarse  de  su  maleta, 
y  por  esto  el  feroz  mocetón  tuvo  un  cuidado  especial 
en  apuntar  al  recaudador. 

Guzmán,  al  ver  en  tierra  a  su  compañero  y  que  el 
^^runo  de  la  puerta,  repuesto  ya  de  su  sorpresa,  avanza- 
ba hnria  él  decidióse  a  abrirse  paso  salvando  al  menos 
su  vida  e  hizo  fuego  contra  aquellos  miserables  al  mis- 
mo tiempo  que  éstos  le  apuntaban  también  con  sus  es- 
copetas. 

Los  disparos  del  español  fueron  certeros.  El  posa- 
dero V  uno  de  sus  hijos  cayeron  bañados  en  sangre,  y 
el  otro  mocetón  oue  tenia  escopeta  disparó  en  el  mis- 
mo instante  que  Guzmán,  dando  un  salto  violento,  se 
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abría  paso  entre  ellos  y  salía  corriendo  de  la  posada. 
Esto  hizo  que  el  tiro  se  perdiese  en  el  fonldo  de  la  ne- 
gra cocina  sin  rozar  siquiera  al  español. 

Cuando  Guzmán  se  encontró  en  el  camino  tranqui- 
lizóse al  ver  que  su  caballo  seguía  atado  a>  poste.  Aque- 
llos miseraljies  estaban  tan  sejn^uros  del  éxito  de  su  sor- 
presa, que  no  habían  cuidado  de  evitar  los  medios  dcí 
fuí^a. 

El  joven  abalanzóse  al  noble  bruto.  Afortunada- 
mente las  riendas  no  estaban  atadas  fuertemente  al  pos- 
te, pues  Guzmán  tenía  la  ses^uridad  de  que  el  caballa, 
familiarizado  con  él  hasta  el  punto  de  obedecer  su  voz, 
no  podia  escaparse. 

Mientras  el  joven  de  un  violento  tirón  desataba  las 
riendas,  lanzó  una  mirada  a  la  puerta  de  la  casucha. 

Nadie  se  veía  en  ella.  Sin  duda  aquellos  fanáticos 
habían  creído  más  urc^ente  apoderarse  de  la  maleta  del 
recaudador  que  perseíí:uirle  a  él. 

El  caballo  del  carricoche  relinchaba  furiosamente, 
como  si  presintiera  lo  que  estaba  pasando  en  el  inte- 
rior de  la  posada. 

Tenia  ya  Guzmán  el  pie  en  el  estribo,  cuando  volvió 
su  cabeza  al  oír  exclamaciones  de  dolor  y  espanto. 

El  muchachuelo  ayudante  del  recaudador,  salía  co- 
rriendo de  la  posada  con  el  rostro  cubierto  de  sangre 
y  ce<^ado  por  el  dolor  y  el  miedo. 

A  pocos  pasos  de  él  le  sefj^uía  la  posadera,  blandien- 
do un  hacha  ensangrentada  y  sonriendo  con  espantosa 
ferocidad. 

Pobre  muchacho.  Antes  de  que  Guzmán  pudiera 
moverse,  fué  alcanzado  por  la  bárbara  amazona,  que 
descarólo  un  tremendo  hachazo  sobre  su  cráneo.  £1 
niño  cayó  sin  exhalar  un  grito  para  lio  levantarle 
jamás. 

En  aquel  instante  Guzmán  habría  considerado  como 
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la  mayor  de  las  felicidades  el  tener  cargadas  sus  pisto- 
las para  hacer  fuego  sobre  aquella  mujer,  que,  riendo 
ferozmente,  sucia  de  sangre  y  blandiendo  su  hacha,  pa- 
recía una  salvaje  en  fiesta  de  antropófagos. 

La  posadera  detúvose  a  algunos  pasos  de  Guzmán, 
y  sonriendo  cruelmente,  gritó  a  ¡os  que  estaban  dentro 
de  la  posada: 

— ¡A  mí,  hijos  míos!  ¡Aún  nos  queda  éste!  ¡Acá- 
bemo'S  con  él! 

Y  se  abalanzó  con  el  hecha  levantada  sobre  el  jo- 
ven español;  pero  éste  agarró  con  fuerza  su  nervudo 
brazo,  mientras  que  con  la  otra  mano  golpeaba  con  la 
culata  de  la  pistola  el  duro  cráneo  de  aquella  arpía. 

Al  primer  golpe  vaciló  la  posadera  y  al  segundo 
vino  al  suelo  aturdida  por  aquel  choque  brutal. 

Guzmán  montó  en  su  caballo,  que  se  agitaba  ner- 
vioso, como  dispuesto  a  emprender  la  más  vertiginosa 
de  las  carreras. 

Ya  era  tiempo  de  huir.  Un  momento  más  de  per- 
manencia en  aquel  sitio,  y  la  salvación  de  Guzmán  se- 
ría imposible 

Acababan  de  aparecer  en  la  puerta  de  la  posada  dos 
de  los  bandidos  con  las  cargadas  escopetas  de  aquellos 
a  quienes  habían  herido  los  pistolefazos  de  Guzmán. 

El  negro  caballo^  con  el  cuello  extendido,  las  nari- 
ces humeantes  3/  las  piernas  casi  horizontales,  empren- 
dió una  carrera  loca  hacia  la  selva,  al  mismo  tiempo 
que  los  dos  de  la  puerta  hacían  fuego. 

Sólo  una  bala  atravesó  los  flotantes  faldones  de  la 
casaca  de  Guzmán,  quien  temiendo  la  descarga,  se  ha- 
bía arrojado  sobre  el  cuello  del  caballo  para  presentar 
menos  blanco. 

En  aquella  ocasión  demostró  el  caballo  de  Vadier 
hasta  dónde  llegaba  en  momentos  decisivos.  Atravesó 
la  selva,  galopó  por  la  escarpada  orilla  del  océano  y  al 
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anochecer  atravesaba  las  puertas  de  San  Miguel  de  Do1, 
fatigado  por  una  carrera  tan  desesperada. 

Guzmán  se  presentó. al  alcalde  de  la  población,  a 
quien  relató  todo  lo  ocurrido,  y  el  funcionario  patriota 
le  aseguró  que  aquella  misma  noche  saldría  con  un 
destacamento  de  gendarmes  y  guardias  nacionales  con 
dirección  a  la  posada  del  Gallo  Rojo. 

El  joven  español,  aposentado  en  una  m.ísera  taber- 
na, que  era  la  única  posada  de  Dol,  propúsose  esperar 
hasta  la  tarde  siguiente  la  vuelta  del  alcalde. 

Guzmán  estaba  decidido  a  regresar  a  París,  dando 
por  muertas  todas  sus  esperanzas.  Era  imposible  encon- 
trar a  aquella  baronesa,  a  la  que  parecía  haber  traga- 
do la  tierra. 

AI  día  siguiente  por  la  tarde  llamó  a  Guzmán  el 
magistrado  popular. 

— ^Amigo  mío—le  dijo  con  tristeza — venimos  de 
allá  y  hemos  presenciado  un  horroroso-  espectáculo.  El 
cadáver  del  pobre  Didot,  que  era  amigo  mío,  estaba 
despedazado  en  medio-  de  la  cocina  y  su  pobre  ama- 
nuense tendido  en  el  camino  con  el  cráneo  roto-  a  ha- 
chazos. 

— ^;Y  los  asesinos? — ^preguntó  Guzmán. 

— ^Habían  desaparecido  y  será  imposible  dar  con 
ellos...  por  ahora.  Tengo  informes  ciertos.  La  fami- 
lia de  Apalea  ranas,  a  pesar  de  que  el  padre  y  uno  de 
los  hijos  están  heridos  gravemente,  se  han  trasladado 
a  la  selva,  v  anoche  mismo  congregaron  un  centenar  de 
contrabandistas  y  salteadores  de  caminos,  formando 
una  partida,  que  dice  va  a  defender  los  Derechos  de 
Dios  y  del  rey.  Esta  mañana  han  asesinado»  a  los  guar- 
dias nacionales  de  un  pueblecito.  No  tardará  en  gen:^- 
ralizarse  aquí  esa  guerra  civil,  que  ya  ha  comenzado 
en  otros  puntos  de  la  Bretaña.  Creedme,  joven  patrio- 
ta; si  no  tenéis  en  esta  tierra  ninguna  ocupación  impor- 
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tante,  os  aconsejo  que  regreséis  a  la  capital  antes  que 
el  camino  quede  cerrado. 

Guzmán  aceptó  el  consejo,  y  a  la  mañana  siguiente 
salió  para  París,  sin  que  su  viaje  le  hubiese  servido 
para  otra  cosa  que  para  apreciar  la  ferocidad  de  los  fa- 
náticos bretones  en  la  horrorosa  tragedia  del  Gallo 
Rojo. 
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LA    LLEGADA    DE    LOS    MARSELLESES 

A  las  ocho  de  la  mañana  de  un  hermoso  mes  de 
julio  entraba  en  París,  por  la  puerta  de  Vincennes,  un 
joven  con  traje  de  viaje  cubierto  de  polvo  y  montado 
en  un  caballo  negro. 

Era  Guzmán  que  regresaba  de  su  viaje  a  Bretaña. 

Una  inmensa  muchedumbre  agolpábase  a  aquella 
entrada  de  la  ciudad,  y  la  extensa  calle,  que  desde  allí 
se  veía,  estaba  adornada  con  vistosas  colgaduras  trico- 
lores y  arcos  de  triunfo. 

La  muchedumbre  vestía  los  trajes  de  los  días  de 
fiesta  y  en  su  actitud  bulliciosa  y  espectante  adivinába- 
se que  esperaban  con  anhelo  un  acontecimiento  capaz 
de  inflamar  el  entusiasmo  de  todo  París. 

Iban  llegando  las  secciones  armadas,  con  sus  go- 
rros encarnados  y  sus  bosques  de  picas;  las  vírgenes  re- 
volucionarias con  sus  blancas  vestiduras,  sus  largos  ve- 
los y  sus  ramos  de  flores;  los  grupos  de  niños  encar- 
gados de  cantar  los  tiernos  himnos  que  Chenier  ento- 
naba a  la  patria;  y  llegaban  también,  revueltos  con  los 
armados  grupos,  algunos  cañones  de  la  milicia  nacional 
cubiertos  de  banderas  y  coronas  por  ir  a  una  fiesta  pa- 
cífica, llevando  como  tiros  los  caballos  que  el  Munici- 
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pió  empleaba  en  sus  servicios  y  los  que  prestaban  algu- 
nos panaderos  y  cerveceros  patriotas  de  buena  voh 
luntad. 

Guzmán  quedó  sorprendido  ante  aquel  aparato  de 
fiesta,  y  para  satisfacer  su  curiosidad  preguntó  a  algu- 
nas de  las  personas  que  rodeaban  su  caballo. 

Los  marselleses,  tanto  tiempo  esperados,  acababan 
de  llegar  a  las  inmediaciones  de  París.  Barbaroux,  el 
hombre  de  acción  de  la  Gironda,  deseando  precipitar 
los  acontecimientos  y  mezclar  a  la  tenacidad  y  entu- 
siasmo de  los  parisienses  el  ímpetu  fogoso  e  irresisti- 
ble de  los  meridionales,  había  escrito  a  sus  compatrio- 
tas los  electores  de  Marsella,  pidiéndoles  que  organi- 
zasen un  batallón  que  marchara  a  París  con  el  pretex- 
to de  ir  a  guerrear  en  la  frontera. 

Ochocientos  eran  los  marselleses,  y,  sin  embargo, 
su  presencia  conmovía  a  la  Francia  entera. 

Habían  hecho  a  pie  y  con  lentitud  el  camino  de 
Marsella  a  París,  atravesando  casi  toda  Francia  y  el 
eco  de  sus  pasos  parecía  repercutir  en  las  Tullerías,  en 
aquella  corte  degradada  y  cobarde,  que  les  veía  aproxi- 
marse con  el  mayor  terror. 

El  batallón  de  Marsella  era  la  gota  decisiva  que  iBá 
a  hacer  que  se  derramase  el  vaso'  de  la  revoluciona"^ 

No  se  sabía  qué  ambiente  extraordinario'  rodeaba  a 
aquellos  hombres;  pero  lo  cierto^  era  que  su  presencia 
inflamaba  a  los  patriotas  más  tibios  y  daba  valor  a  los 
más  débiles.  Atravesaban  poblaciones  que  hasta  enton- 
ces se  habían  mostrado  indiferentes  con  la  revolución, 
y  a  la  vista  de  su  marcial  apostura,  del  entusiasmo  he- 
roico que  se  reflejaba  en  sus  rostros,  las  mujeres  salían 
a  las  ventanas  para  arrojarles  flores,  los  niños  soste- 
nían sus  armas  para  que  descansasen  y  losTrornKres 
mezclábanse  en  sus  filas  para  pedirles  que  fuesen  ine- 
xorables y  supiesen  dar  a  la  Francia  completa  libertad. 
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Llevaban  con  ellos  un  talismán,  origen  de  su  mis- 
terioso poder,  y  era  el  himno  que  entonaban  al  entrar 
en  los  pueblos,  el  que  cantaban  en  los  caminos  al  sen- 
tir cansancio  y  cuyas  belicosas  estrofas  infundían  nue- 
va vida  en  sus  cuerpos. 

Aquel  himno  era  el  mismo  que  Guzmán  había  oído 
cantar  en  el  salón  de  madame  Roland.  La  obra  del  ca- 
pitán Rouget  de  l'Isle,  de  la  guarnición  de  Estrasburgo. 

Por  uno  de  esos  misterios  tan  comunes  en  la  his- 
toria, la  belicosa  canción  había  saltado  desde  los  Vos- 
g*os  a  las  orillas  del  Mediterráneo,  como  si  necesitase 
el  calor  del  sol  del  Mediodía  y  las  caricias  del  mar  la- 
tino, para  nacer  nuevamente  a  una  vida  de  miayor*  ce- 
lebridad. ^ 

El  autor  había  escrito  el  canto  para  los  ejércitos 
que  se  batían  en  las  fronteras ;  pero  el  popular  batallón 
de  Marsella  fué  el  primero  en  aceptarlo  y  en  su;  pere- 
grinación armada  a  través  de  la  Francia,  ¡a  popularizó 
con  el  título  de  la  Marseílesa. 

Precedidos  por  la  aclamación  de  todo  el  pueblo  fran- 
cés, y  dejando  tras  sí  una  estela  de  bélicos  entusiasmos, 
llegaron  los  marselleses  a  las  inmediaciones  de  París, 
pasando  la  noche  en  el  pueblo  de  Charenton,  adonde  sa- 
lieron a  recibirles  su  ídolo  Barbaroux,  los  más  animo- 
sos jacobinos  y  el  poular  Santerre,  quienes  discutieron 
si  convenía  a  la  mañana  siguiente,  al  entflar  el  batallón 
en  París,  dar  el  golpe  revolucionarioi,  proclamándose 
unido  a  las  secciones,  en  abierta  insurrección  contra  la 
monarquía. 

No  prevaleció  este  propósito^  y  al  fin  acordóse  que 
la  entrada  de  los  marselleses  fuese  una  simple  manifes- 
tación de  entusiasmo. 

Guzmán,  al  hallarse  confundido  entre  el  pueblo  de 
París,  sintió  que  su  antiguo  entusiasmo  renacía. 

Durante  dos  meses  el  ansia  de  encontrar  a  la  baro- 
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nesa  y  a  sus  pupilas  le  había  hecho  olvidarse  de  ]a  re- 
volución, y  ahora,  ante  aquella  explosión  de  entusias- 
mo popular,  avergonzábase  considerando  su  antigua  in- 
diferencia. 

Su  buen  golpe  de  vista  mostrábale  en  el  pueblo  de 
París  algo  nuevo,  que  él  caliricaba  de  madurez  del  en- 
tusiasmo. 

Aquellas  masas  habían  llegado  ya  al  verdadero  pe- 
ríodo de  la  'acción.  Kn  aquellos  hombres  armados  de 
las  secciones  ya  no  se  veía  al  patriota  inocente  y  con- 
fiado de  un  año  antes  que  pasaba  el  tiempo  aplaudiendo 
a  los  diputados,  cantando  la  Carmañola  y  lanzando 
chistes  contra  el  señor  y  la  señora  Veto:  los  peligros 
de  la  revolución,  las  amenazas  de  todos  los  reyes  c^oa- 
ligados  en  la  frontera,  les  hacían  reír  menos  y  penisar 
más,  y  ya  dirigían  sus  ojos  a  las  Tullerías,  diciéndose 
que  mientras  la  familia  de  los  Capetos  estuviese  allí 
dentro,  sería  imposible  asegurar  la  libertad  de  la  patria. 

Eran,  en  una  palabra,  los  vecinos  de  París,  un,  pue- 
blo que  tras  el  período  de  propaganda,  creía  más  en  el 
fusil  que  en  los  argumentos  de  los  oradores. 

Con  masas  que  se  hallaban  en  tal  estado  de  ánimo, 
resultaban  ya  imiposibles  hecatombes  como  la  del  Cam- 
po de  Marte,  y  movimientos  bulliciosos  e  infructíferos 
como  la  invasión  del  pueblo  en  las  Tullerías. 

En  la  corte  temblaban  por  lo  mismo  que  sabían  esto. 
Reconocían  que  las  masas  andrajosas,  cuando  volvieran 
a  entrar  en  el  palacio  regio,  no  lo  harían  acompañaHas 
de  himnos  e  insulsas  canciones,  sino  entre  las  descar- 
gas de  fusilería  y  el  rugido  del  cañón. 

Guzmán,  con  su  caballo  encallado  en  la  compacta 
muchedumbre  y  esperando  la  llegada  de  los  marselle- 
ses,  hacía  las  anteriores  reflexiones,  teniendo  su  cabeza 
inclinada  sobre  el  pecho. 

Por  esto  no  notó  que  un  hombre,  viéndole  a  larga 
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distancia,  por  sobresalir  el  jinete  sobre  aquel  mar  de 
cabezas,  le  hacía  señas  y  le  llamaba  por  su  nombre,  con- 
cluyendo por  acercársele,  en  vista  de  la  inutilidad  de 
sus  movimientos. 

Mucho  trabajo  costó  a  aquel  hombrecillo  vestido  de 
negro  el  abrirse  paso  en  la  compacta  multitud,  pero  su 
movilidad  de  ardilla  consiguió  vencer  la  compacta  mu- 
ralla de  carne  que  se  oponía  a  su  paso,  y  a  fuerza  3e 
codazos  y  pisotones,  protestas  y  hasta  insultos,  consi- 
guió llegar  adonde  estaba  Guzmán. 

—¿A  dónde  bueno,  joven  heroico? — preguntó  en  es- 
pañol—, ¿De  dónde  siales  que  no  te  veo  hace  tanto 
tiempo? 

Guzmán  fijó  la  vista  en  el  que  le  interpelaba  y  re- 
conoció ai  abate  Marchena,  con  su  traje  de  siempre, 
negro  y  manchado,  y  aquella  movilidad  nerviosa,  pro- 
pia de  su  temperamento.  El  joven  se  inclinó  sobre  la 
montura  para  estrechar  con  efusión  la  mano  del  abate. 

— Vengo  de  Bretaña,  señor  Marchena.  He  estado 
por  allá  unos  dos  meses  ocupado  en  buscar  a  una  per- 
sona, que  se  ha  desvanecido  como  si  fuese  un  fan- 
tasma. 

Hl  abate  sonrió  maliciosamente. 

— No  continúes,  Félix.  Adivino  el  motivo  de  tu  ex- 
cursión. Has  ido  en  busca  de  nuestra  baronesa.  Por 
cierto  que  es  una  verdadera  estupidez  que  antes  de  em- 
prender el  viaje  no  te  avistases  conmigo. 

Guzmán,  al  oír  estas  palabras,  experimentó  gran 
sorpresa.  Era  verdad.  El  abate  tenía  derecho  a  califi- 
car de  estúpida  su  conducta.  Había  partido  para  Bre- 
taña a  ciegas,  sin  rumbo  determinado  y  sin  ocurrírsele 
el  buscar  a  Marchena,  que  por  su  intimidad  con  la  ba- 
ronesa, debía  conocer  el  punto  adonde  ésta  se  había  di- 
rigido. La  precipitación  con  que  él  y  Vadier  habían  or- 
ganizado el  viaje,  era  la  causa  de  tal  descuido. 
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•—nDe  modo,  respetable  amigo—dijo  Guzmán  con 
ansiedad — ¿que  vos  sabíais  dónde  se  halla  la  baronesa  r 

— Lo  sabía;  esa  es  la  verdadera  palabra:  lo  sabía, 
porque  ahora  ya  no  lo  sé.  Esta  picara  memoria,  que  es 
asombrosa  cuando  se  trata  de  casos  históricos  y  de 
otra  porción  de  cosas  que  no  me  importan,  resulta  in- 
fiel siempre  que  intento  recordar  sucesos  de  la  vida 
práctica. 

— Vamos,  señor  Marchena-— ^dijo  Guzmán  sonrien- 
do para  animarle — .  Haced  un  esfuerzo;  obligad  a  vues- 
tra memoria  a  entrar  en  razón  y  tal  yez  recordaréis 
claramente. 

—No,  hijo  mío;  por  más  esfuerzos  que  haga  todo 
será  inútil.  Me  conozco'  bien :  pregúntale  a  tu  padre 
hasta  dónde  llego  en  mis  distracciones  y  él  te  dirá  que 
soy  tan  capaz  de  recordar  cómo  le  llamaban  al  abuelo 
de  Demóstenes,  como  de  olvidar  de  repente  mi  propio 
nombrCe  Varias  veces  me  he  dicho  por  pura  curiosidad : 
— A  ver,  Marchena,  si  recuerdas  a  dónd^e  ha  ido  la  ba- 
ronesa... y  nada,  mi  memoria  ha  seguido  tan  perezosa 
como  de  costumbre. 

— ^¿Pero  habéis  sabido  alguna  vez  a  dónde  fué  Ama- 
lia Dampierre? — preguntó  el  joven  con  desconfianza. 

— ^¡Oh!  Eso,  de  seguro.  Me  lo  dijo  su  mismo  cria- 
do de  confianza.  Como  no  me  viste  después  que  la  ba- 
ronesa os  arrojó  de  su  palacio  a  ti  y  a  tu  amigo  el 
capitán,  ignoras  lo  que  me  ocurrió  a  mí  con  la  misma 
señora. 

— ¿También  a  vos  os  arrojó  de  su  casa? 

— No  llegó  a  tanto,  pero  la  faltó  poco.  Al  saber  que 
tú  eraS'  español  debió  sospechar  que  entre  nosotros  exis- 
tía cierta  complicidad  y  evitó^  hablar  conmigo.  Al  día 
siguiente  de  tu  despedida  me  presenté  en  el  hotel  como 
todos  los  días  para  cumplir  mis  deberes  profesionales; 
pero  me  recibió  la  doncella  de  la  baronesa,  anunciándo- 
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me  que  la  señora  estaba  enferma,  y  qu^  como  mis  cíii- 
cípulas  no  podían  dar  lección  me  rogaba  aguardase  hat- 
ta  nueva  orden.  Dos  días  después  recibí  en  mi  casa  la 
visita  del  criado  de  confianza,  aquel  viejo  fanático,  qu« 
vino  a  pagarme  mis  lecciones,  notificándome  que  la  ba- 
ronesa había  salido  de  París  para  un  largO'  viaje.  La 
baronesa,  siempre  sospechando  que  yo  estaba  en  inte- 
ligencia con  vosotros,  le  había  encargado  que  fuese 
cauto  y  quet  eludiese  el  decir  el  punto  adonde  se  dirigía ; 
pero  bien  puedes  creer  que  yo  gano  en  astucia  a  un 
criado  y  más  siendo  bretón,  y  además  que  mi  carácter 
semisarcedotal  imponía  gran  respeto  a  aquel  viejo  fa- 
nático de  inteligencia  sumamente  obtusa.  En  fin,  que 
contra  su  voluntad  se  le  escapó  el  decirme  que  su  se- 
ñora iba  a  vivir  en  la  Bretaña,  huyendo  de  unos  des- 
camisados que  habían  penetrado  en  su  casa  y  que  el 
lugar  donde  sentaría  sus  reales  era...  era...  ¡Aquí  de 
mi  memoria!  Ves^  ya  no  me  acuerdo'.  Sólo  sé  que  el 
punto  donde  iba  a  vivir  era  un  castillo,  cuyo  nombre 
empieza  en  Villa. 

— -Pocas  señas  son  ésas. 

—Pues  no  puedo  darte  más,  hijo  mío.  Yo  en  tu 
lugar  lo  que  haría  sería  no  acordarme  de  la  baronesa 
ni  de  su  sobrina.  ¿Qué  diabólica  idea  la  de  ir  a  ena- 
morarse de  una  aristócrata  cuando  hay  en  París  patrio- 
tas tan  bellas  y  elegantes?  Créeme,  muchacho,  es  casi 
un  crimen  lo  que  haces,  olvidándote  de  los  asuntos  pú- 
blicos para  correr  tras  unas  faldas.  Tu  padre  está  des- 
contento. El  otro  día  hablé  con  él  y  mostraba  cierto 
agravio  por  tu  viaje,  especialmente  al  considerar  que 
habías  abandonado  París  sin  otra  despedida  que  una 
carta  lacónica  que  le  llevó  tu  amigóte  Vadier. 

— Y  a  propósito  de  Vadier.  ¿Qué  sabéis  de  él?  ¿Si- 
gue en  París? 

— ¡Qué  quieres  que  te  diga!  Apenas  conozco  a  tu 
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Vadier;  y  además  buenos  están  los  tiempos  para  fijar-  I 
se  en  un  oficial.  Esto  es  un  oleaje.  Todos  los  días  pa-  ] 
san  por  París  y  salen  para  las  ironteras  miles  de  hom-  | 
bres  que  van  a  engrosar  nuestros  ejércitos,  sin  que  por 
esto  encuentren  alivio  los  males  de  la  patria.  Allá  va  \ 
la  cjsa  cada  vez  peor.  La  traición  corroe  las  filas  y  si-  j 
gu^  la  costumbre  de  que  los  regimientos  se  desbanden  : 
gritando  ¡traición!  antes  de  entrar  en  fuego.  Se  adi-  | 
vina  que  el  oro  de  los  reyes  corre  bien  en  nuestros  cam- 
pamentos. ; 

— ¿Qué  me  decís?  Ignoraba  todo  eso — dijo  Guzmán  ] 
con  sorpresa. 

— Sí,   amigo  mío.   Nuestros  asuntos  militares  van 

mal  y  se  comprende,  teniendo  en  cuenta  la  clase  de  ge-  ' 

nerales  que  mandan  nuestros  ejércitos.  Allá  está  La-  | 

íayette,  un  general  que  nació  para  diputado,  y  que  es-  ■ 

tando  en  la   frontera,  mira  con  más  atención  a  París  \ 

que  al  campo  enemigo.  Las  deliberaciones  de  la  Asam-  ; 

blea  le  causan  más  inquietud  que  los  avances  de  pru-  ] 

sianos  y  au'^triacos.  Al  saber  que  el  pueblo  había  inva-  ! 

dido  las  Tullerías,  vino  aquí  rápidamente,  abandonan-  ; 

do  su  ejército.   Trataba  de  atemorizar  a  la  Asamblea  \ 

y  a  París  entero,  asegurando  en  tono  de  amenaza    que  í 

si  otra  vez  el  pueblo  volvía  a  molestar  a  los  reyes,  él  ' 

era  capaz  de  traer  su  ejército  de  la  frontera  para  cas-  ■ 

tigar  a  los  patriotas  y  presentar  una  valla  infranquea-  \ 

ble  a  los  avances  de  la  revolución.  Esta  conducta  an-  I 

tipatriota   produjo  las   mayores   protestas  y  Lafayettc  i 
tuvo  que  huir  de  París,  comprendiendo  que  no  queda 

aquí  quien  le  obedezca  ni  crea  en  él.    Ya  ves,  amigo  ; 

mío;  mal  andan  las  cosas  de  las  Tullerías.  El  únkp  '\ 

defensor  que  le  quedaba  a  Capeto  era  Lafayette  y  éste  ] 

hará  bastante  en  conservarse  al  frente  del  ejercita  ftin  • 

que  sufra  su  prestigio,  ya  bastante  quebrantado,  \ 

— Terrible ^aí da  la  de  ese  general — dijo  Gtumán — .  j 

\ 
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Hace  un  año  era  el  hombre  más  popular  ds  Francia  y 
hoy  nadie  se  acuerda  de  él. 

— Su  impopularidad — continuó  Marchena — lo  per- 
sigue hasta  en  los  campamentos  y  no  será  extraño  que 
algún  día  haya  de  abandonar  su  ejército,  convencido 
de  la  imposibilidad  de  seguir  mandando  soldados  que 
le  odian.  La  entrada  de  los  marselleses  en  Paris  será 
para  él  y  para  todos  los  amigos  del  rey  un  golpe  te- 
rrible. 

— Veo  que  el  entusiasmo  es  grande,  respetable  amigo. 

— ^Mayor  lo  sería — dijo  Marchena  con  cierto  despe- 
cho— si  no  fuera  porque  la  política  se  mezcla  en  los  in- 
tereses patrióticos  y  las  ambiciones  personales  quieren 
dirigir  por  determinados  cauces  la  corriente  revolucio- 
naria. 

— Pues  aquí  veo  reunidos  los  más  belicosos  patrio- 
tas de  París. 

— ¡Bah!  No  están  todos  los  que  esperábamos.  San- 
terre  prometió  anoche,  en  la  reunión  de  Charenton,  que 
todos  los  barrios  populares  enviarían  aquí  miles  de  pa- 
triotas armados,  y,  sin  embargo,  sólo  se  han  presentado 
los  batallones  del  barrio  de  San  Antonio.  ¿Sabes  lo  que 
esto  significa?  Pues  que  Robespierre  con  sus  jacobinos, 
Danton  con  sus  franciscanos  y  Marat  con  sus  fanáticos 
admiradores,  aunque  se  alegran  de  que  los  marselleses 
vengan  a  activar  la  explosión  revolucionaria  de  París, 
ven  con  malos  ojos  que  esta  expedición  sea  obra  de  la 
iniciativa  de  los  girondinos.  Basta  que  Barbaroux  sea 
quien  ha  llamado  a  esos  bravos  guerreros,  para  que  to- 
dos miren  con  cierto  recelo  su  llegada  y  procuren  qui- 
tar  a  la  manifestación  una  parte  de  su  importancia. 

Estaba  el  abate  Marchena  murmurando  entre  dien- 
tes amargas  quejas  del  apasionamiento  de  los  políticos, 
cuando  la  multitud  experimentó  un  estremecimiento  de 
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curiosidad,  al  mismo  tiempo  que  estallaba  un  griterío 
^ensordecedor. 

Los  marselleses  se  aproximaban,  así  acababan  de 
anunciarlo  una  turba  de  muchachos  que  liegaDan  de 
Charenton  a  todo  correr,  y  la  multitud  alargaba  sus 
pescuezos,  pretendiendo  cada  uno  empmarse  sobre  la 
cabeza  del  vecino  para  ver  mejor. 

Guzmán,  aprovechándose  üe  la  excelente  situación 
que  le  proporcionaba  la  altura  de  su  caballo,  lanzó  una 
mirada  a  lo  lejos  y  en  lo  último  del  camino  vio  mar- 
carse una  movible  linea  obscura  entre  enjambres  de 
puntos  negros,  que  eran  las  personas  salidas  al  camino 
para  saludar  a  los  marseheses. 

Conforme  se  iba  acercando  el  batallón  meriodional 
aumentaba  la  agitación  en  las  masas. 

Guzmán  vio  cómo  se  fueron  marcando  a  lo  lejos 
el  resplandor  de  las  bayonetas,  los  gorros  rojos  y  ios 
uniformes  del  mismo  color,  hasta  que  por  fin  una  rá- 
faga de  viento  llevó  hasta  la  muchedumbre  que  espe- 
raba, los  sones  armoniosos  de  una  banda  militar  y  un 
coro  inmenso  de  voces  varoniles  entonando  im  cántico 
de  guerra. 

Era  la  Mnrsellúsa,  la  canción  que  tanto  entusiasma- 
ba a  Guzmán. 

K\  llegar  los  bravos  voluntarios  del  Mediodía  a  la 
entusista  muchedumbre,  confundiéronse  pon  ella,  sien- 
do objeto  de  una  delirante  ovación. 

Los  cañones  de  la  milicia  y  los  comisionados  de 
las  secciones  con  sus  banderas  abrían  la  marcha  y  se- 
guía detrás  el  batallón,  siempre  entonando  su  grandio- 
so himno,  acompañado  por  la  banda  y  esparciendo  en- 
tre la  muchedumbre  escarapelas  de  lana,  como  dando 
a  entender  que  debían  cambiarlas  por  las  de  seda  y 
cintas  que  usaban  los  parisienses. 

Guzmán  se  fijó  en  aquellos  hombres  de  aspecto  de- 
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oidido,  en  quienes  la  larga  jornada  desde  Marsella  a 
París,  no  había  hecho  mella  alguna  y  que  iban,  coma 
siempre,  entonando  aquel  himno  que  despertaba  a  la 
Francia.  Eran  hombres  enjutos  de  miembros,  ágiles, 
respirando  audacia,  con  el  rostro  bronceado  y  curtido 
por  el  sol  del  Mediodía  y  las  salobres  brisas  del  Me- 
diterráneo, y  mostrando  en  sus  ojos  inquietos  de  me- 
ridionales todo  el  fuego  propio  de  imaginaciones  des- 
bordadas, para  las  cuales  la  palabra  imposible  no  te- 
nía significación  alguna. 

El  batallón  entró  en  París  casi  empujado  por  la  de- 
lirante ovación  de  aquella  muchedumbre.  Las  bayone- 
tas florecieron,  cubriéndolas  las  mujeres  con  vistosas 
guirnaldas;  desde  los  balcones  saludaban  a  los  recién 
llegados,  agitando  banderas,  y  una  parte  de  la  muche- 
dumbre, que  con  esa  fina  percepción  propia  del  pueblo 
parisién,  había  aprendido  ya  la  Marsellesa^  entonaba 
el  estribillo  cantando  con  bélico  furor : 

fAl  arma,  ciudadanos! 
¡Formad  los   batallones! 

Los  marselleses,  con  todo  su  bullicioso  cortejo,  pa- 
saron rápidamente  ante  Guzmán,  desapareciendo  en  el 
interior  de  París  cual  sT  íuesen  una  visión  fugitiva. 

Al  poco  rato,  en  aquellas  praderas  de  la  puerta  de 
Vicennnes,  ocupadas  por  tan  inmensa  muchedumbre, 
sólo  quedaban  algunos  grupos  de  curiosos  que  no  ha- 
bían querido  seguir  a  la  ruidosa  comitiva. 

De  todo  aquel  vértigo  de  entusiasmo  sólo  quedaba 
d  estribillo  de  la  Marsellesa,  que  sonaba  cada  vez  más 
lejos,  saliendo  del  corazón  de  la  ciudad  para  flotar  so- 
bre los  tejado»,  como  gigantesco  mugido  da  insurrec- 
ción. 

Guzmín  se  decidió  a  eatrfir  en  Parí«,  y  evitando 
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el  tropezarse  con  aquella  manifestación  que  obstruía 
las  calles,  dirigióse  al  edificio  donde  estaba  establecido 
el  Espado  Mavor  de  la  guardia  nacional. 

Entró  en  las  cuadras,  dejó  en  manos  de  los  pala- 
freneros aquel  caballo,  al  que  había  tomado  gran  cariño 
por  las  aventuras  que  juntos  habían  arrostrado,  y  al 
preguntar  por  el  capitán  Vadier,  supo  que  éste  se  ha- 
llaba en  el  ejército  desde  el  mes  anterior,  pues  le  ha- 
bía llamado  a  la  frontera  una  orden  imperiosa  de  La- 
fayette. 

Guzmán,  aunque  sijitió  la  ausencia  de  su  amigo, 
coníTrahilóse  al  mismo  tiempo  de  no  tener  en  París  un 
compañero  que  con  su  presencia  le  recordase  el  perdi- 
do 3mor. 

El  ioven  esnañol  percibía  en  la  atmósfera  algo  que 
anunciaba  el  estallido  final  de  la  preparación  revolucio- 
naria y  oueria  permanecer  libre  y^  dueño  de  sus  accio- 
nes para  tomar  en  la  próxima  tragedia  toda  la  partici- 
pación que  le  permitía  su  entusiasmo. 
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Este  era  el  título  de  una  célebre  hostería  estabfeci- 
da  en  el  boulevard  y  a  la  que  asistían  aljjunas  veces  los 
patriotas  más  exaltados  para  celebrar  banquetes,  y  a 
los  postres  tramar  insurrecciones,  que  muy  raras  ve- 
ces llegaban  a  realizarse. 

Aquel  establecimiento,  que  era  propiedad  de  un  ita- 
liano bastante  conocido  en  París  por  su  bodcjs^a  y  su 
habilidad  en  preparar  el  estofado,  tenía  en  los  pisos  al- 
tos gabinetes  particulares  en  los  que  se  podía  comer  y 
alborotar  sin  temor  a  que  ningún  extraño  turbase  laJ 
fiesta,  pues  el  dueño  vigilaba  las  puertas,  no  permitien- 
do la  menor  intrusión  en  los  asuntos  ajenos. 

Aunque  el  boulevard  era  en  aquella  época  peligroso 
y  solitario  apenas  cerraba  la  noche,  el  famoso  Cuadran- 
te azul  tenía  sus  parroquianos  nocturnos,  en  su  mayor 
parte  misteriosas  parejas  que  llegaban  recatándose  el 
rostro  y  pedían  una  cena  en  cuarto  aparte.  Por  esto 
no  llamaba  la  atención  ver  después  de  media  noche  ilu- 
mina dis  las  ventanas  de  la  hostería  en  aquel  barrio 
envuelto  en  la  sombra,  ni  causaba  cxtrañeza  tampoco 
que  sonara  en  &ix  iuteríor  la  música  y  el  ruido  deua 
baite. 
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En  la  noche  del  3  de  agosto,  en  el  más  espacioso 
gabinete  del  Cuadrante  azul,  efectuábase  una  reunión 
a  la  que  asistían  los  hombres  más  populares  de  los 
arrabales  y  algunos  de  los  periodistas  que  más  directa- 
mente influían  en  la  opinión  pública. 

Alrededor  de  una  larga  mesa,  en  la  que  sólo  había 
algunas  botellas  y  copas,  mostrábanse  todos  los  revolu- 
cionarios de  segunda  fila,  los  oradores  que  en  los  clubs  1 
se  encargaban  de  animar  con  vulgares  discursos  la  or-  '; 
den  del  día  y  los  agitadores  que  a  tambor  batiente  vi-  ¡ 
sitaban  los  barrios  populares,  consiguiendo  en  pocas  ^ 
horas  armar  y  entusiasmar  a  las  masas.  j 

Danton  no  asistía  a  la  reunión,  pero  allí  estaba  Ca-  I 

milo  Desmoulins  para  representarle;   Marat  había  se-  ] 

guido  en  su  profundo  encierro,  pero  enviaba  a  su  ami-  \ 

go  Andrés  Guzmán  con  el  encargo  de  hablar  y  oír  en  j 

su  nombre.  \  ¡M^l'í  :  \ 

Todo  el   París  belicoso,   el   París  revolucionario  y  I 

entusiasta  que  deseaba  acudir  a  las  armas,  estaba  allí  ; 

congregado  por  propia  inspiración,  deseoso  de  aprovecharse  ! 

de  la  llegada  de  los  marselleses.  Allí  estaban  también  los  | 

jefes  del  batallón  del  Mediodía  con  sus  rojos  uniformes  y  . 
su  actitud  de  hombres  resueltos,  aunque  a  cada  instante 
miraban   a   Barbaroux  con  expresión   tímida   de   foraste- 
ros que  temen  ser  engañados  y  consultan  a  cada  instante; 

y  frente  a  este  grupo  d^  hombres,  como  el  más  legítimo  \ 

representante  del   París  de  la  revolución,  mostraba  San-  ¡ 

terre  su  hermoso  rostro  dé  cervecero,  majestuoso  y  son-  ] 

rosado,  su  pequeño  tricornio  con  penacho  tricolor  y  la  do-  ] 

rada  gola  de  comandante  sobre  el  cuello  desnudo,  que  de-  | 

jaba  al  descubierto  la  rica  camisa  siempre  entreabierta.  1 

Era  la  noche  del  3  de  agosto.  Los  parisiensies  habían  ; 

conocidb  pocas  veces  un  calor  tan  sofocante  como  el  de  ^ 

entonces  y  los  conspiradores  veíanse  obligados  a  sudar  y  ¡ 
soíooarse  en  aquella  sala  con  las  ventanas  cerradas  y  cal- 
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deada  por  un  sinnúmero  de  luces.  Temían  que  sus  voces 
pudieran  oírse  desde  el  bulevar,  y  ésto  les  obligaba  a  ce- 
rrar herméticamente,  a  pesar  de  que  algunos  patriotas  obs- 
curos se  habían  encargado  de  vigilar  los  alrededores  de 
la  ho'Sterí^a,  evitando  el  espionaje. 

Eran  las'  diez  de  la  noche  y  acababan  de  llegar  los  úl- 
timos conjurados. 

También  Félix  Guzmán  figuraba  en  la  reunión.  Camilo 
Desmoulins,  que  seguía  sintiendo  por  el  joven  un  afecto 
de  hermano,  habíale  llevado  a  la  reunión,  y  bastaba  que  le 
presentase  el  ¡lustre  periodista  para  que  nadie  discutiera  el 
derecho  de  su  asistencia. 

Aquel  conciliábulo  contra  la  monarquía  no  lo  había 
convocado  nadie.  Sentíase  la  necesidad  de  dar  el  golpe  de- 
cisivo a  los  reyes,  el  pueblo  estaba  en  sazón  para  realizar 
tal  acto,  y  esto  bastaba  para  que  se  reunieran  todos  aque- 
llos hombres  espontáneamente  movidos  por  su  odio  a  la 
monarquía. 

Desmoulins  hablaba  a  todos  con  su  lengua  siempre  di- 
ficultosa y  tartamuda,  pero  matizando  su  conversación  con 
frases  propias  de  su  ingenio  y  que  hacían  sonreír  a  aque- 
llos patriotas  rudos  y  siempre  indignados. 

— La  cosa  no  es  difícil — ^decía  el  periodista — .  ¿Qué 
necesitamos  el  20  de  junio  para  que  el  pueblo  saliera  en 
imponente  manifestación  invadiendio  las  Tullerías  y  ha- 
ciendo que  el  rey  se  calase  el  gorro  colorado?  Muv  poco; 
bastó  que  vosotros,  que  sois  hombres  de  popularidad,  aren- 
gaseis a  las  masas,  y  que  nosotros  los  periodistas  las  ex- 
citáramos por  medio  de  la  lectura.  Y  si  aquéllo  fué  fácil, 
conisderad  cuánto  más  no  lo  será  ahora  omc  el  pueblo  en- 
tero sabe  a  lo  que  han  venid'o  los  msrselleses.  a  los  que 
quiere  como  hermanos,  y  que  conoce  ese  manifiesto  infa- 
me que  ol  duque  de  Brunswich  ha  publicado  como  lugar- 
teniente de  la  coalición  de  los  reyes,  jurando  que  con  sus 
ejércitos  de  prusianoB  y  aus^TÍaco«  llegará  hasta  el  cora- 
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zón  de  la  Francia,  arrasándolo  todo  y  haciéndonos  sus  es- 
clavos. Estas  ridiculas  fanfarronadas  del  general  de  las 
aliados  las  conoce  el  pueblo  y  brama  de  coraje,  no  sob 
contra  Brunswich,  sino  contra  el  gordo  Luis  y  su  mujer, 
que  son  sus  cómplices,  que  se  cartean  con  él  y  le  azuzan 
a  que  con  sus  legiones  de  tudescos  venga  a  esclavizamos 
a  todos.  ¿A  q^jé;  pues,  esperar?  Hay  que  aprovecharncs 
de  la  ocasión,  machacar  ahcra  que  el  hierro  está  caliente, 
impulsar  al  pueblo  contra  las  Tullerías,  seguros  de  que 
ahora  las  masas,  al  entrar  en  aquella  casa,  no  se  contenta- 
rán con  que  el  rey  beba  a  la  salud  de  la  nación.  No  ad  ni- 
to,  pues,  amigo  Santerre,  esas  demoras  que  tú  presentís. 
Es  preciso  dar  el  golpe  y  pronto. 

El  entusiasmo  de  Desmoulins  parecía  haber  contagiada 
a  aquella  asamblea  de  conspiradores.  Todos  eran  de  la  mis- 
ma opinión.  Había  que  aceptar  el  consejo  de  Camilo  y  ha- 
cer que  Parí«^  estallase  en  insurrección  cuanto  antes. 

Las  miradas  de  todos  fijábanse  en  Santerre,  quien  son- 
reía bondadosamente. 

— ¿Queréis  dar  el  golpe? — exclamó — .  ¡Conforme! 
¿Cuándo  me  he  neeado  yo  a  ello?  Sov  de  la  misma  opi- 
nión que  Camilo.  Hay  que  machacar  el  hierro  cuando  está 
caliente;  no  hay  que  deiar  que  se  enfríe  el  entusiasmo  que 
en  nuestros  hermanos  ha  producido  la  llegada  de  los  mar- 
selleses.  Pero  esto  no  significa  que  debamos  por  ésto  atur- 
<íimos  hasta  lanzarnos  en  ía  empresa  sin  los  preparativos 
necesario?,  i Mirad,  amigos  míos!  El  panzudo  Capeto  y  los 
suyos  no  duermen  tanto  como  creéis.  Ven  próxima  la  tor- 
menta V  se  preñaran  para  defender<;e.  Acordaos  de  lf>  que 
ocurrió  en  los  Campos  Elíseos  al  día  sirniente  de  la  llega- 
da de  los  marselleses.  Los  realistas  insultaron  a  los  nuei- 
tros  cuando  e^^ab?ín  comí  ^.n do  tranquilamente^  y  hubo 
rifla,  ?»tiriniie  ellos  llev?iron  la  peor  parte. 

— lBah!---di]o  con  desprecio  un  mocetón  hercóleo  <íe 
los  arrabaleí» — .  Yo  «stuve  allí.  Obsequiamos  a  las  msM^- 
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lleses  con  un  frugal  banquete,  y  en  el  restaufant  dé  al  lado, 
separados  ambos  cenadores  por  una  valla  baja,  «staban 
varios  escritores  y  granaderos  de  la  sección  de  Hijas  ét 
Santo  Tomás,  que,  como  sabéis,  son  todos  ellos  realista^-. 
Hubo  sonrisas  desdeñosas,  palabritas  de  doble  sentido ;  pri- 
mero cruzáronse  botellazos  y  palos,  después  salieron  a  re- 
lucir los  sables  y,  al  fin,  pusimos  en  fuga  a  aquellos  me- 
quetrefes, llevándose  algunos  ét  ellos  la  cabeza  partida. 
El  hecho  no  tuvo  importancia.  Se  ha  d'cho  que  aquellos 
insolentes  los  envió  María  Antonieta  para  turbar  nuestra 
fiesta.  Si  así  fué,  les  salió  caro  el  obedecer  a  madame  Veto. 

— No  dudes,  ciudadano — dijo  Santerre — ,  que  la  reina 
enviaba  a  aquellos  enemigos  del  pueblo-  En  las  Tullerías 
conspiran  más  de  lo  que  creéis. 

— 'Es  verdad- — ^afirmó  el  coronel  Guzmán  con  su  voz 
grave — .  Mi  amigo  Marat,  que  lo  sabe  todo,  estaba  bien 
enterado  de  cuanto  ocurre  en  las  Tullerías.  El  nir  hr?  en- 
cargado os  manifieste  que  en  los  desvanes  de  palacio  se 
han  colocado  trescientas  camas  de  campaña,  para  otros  tan- 
tos nobles  venidos  ocultamente  de  provincias  y  que  duer- 
men allí  todas  las  noches,  destinados  a  defender  las  ha- 
bitaciones interiores,  así  como  los  suizos  defienden  las 
puertas. 

— ^EscK— dijo  un  joven  que  pertenecía  a  la  Municipali- 
dad— ^también  lo  sabe  el  alcalde  Petion,  y  esta  misma  tar- 
de se  lo  ha  dicho  cara  a  cafa  al  grueso  Capeto,  cuandb 
éste  se  quejaba  de  que  se  toman  contra  él  medidas  ocultas. 

— Me  alegra  que  Petion  lo  sepa — contestó  Guzmán  con 
cierto  despecho,  pues  le  molestaba  que  alguien  estuviese 
tan  enterado  como  Marat — ;  pero  lo  que  seguramente  no 
sabrá  vuestro  alcalde,  a  pesar  de  su  cuerpo  de  espías,  es 
para  lo  que  sirve  el  Club  francés, 

— <j  Qué  club  es  ése  ?— preguntaron  a  un  tiempo  en  los 
do»  extremos  de  la  sala. 

— -Ufui  Sociedad  patriótica  estaWecidla  en  una  ca^  del 
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Carrousel  frente  a  las  Tullerías.  Una  agrupación  insigni- 
ficante. 

Esto  lo  dijo  el  joven  concejal,  y  el  coronel  le  miró  con  : 

expresión   de   superioridad,   convencida  de  que   esta  vez,  i 

ni  él  ni  Petion  estaban  tan  enterados  como  el  amigo  del  \ 

fuebh'  I 

— ¡  Con  que  agrupación  insignificante ! — ^exclamó  con  j 
acento  victorioso' — .  Veo  que  la  Municipalidad,  a  pesar  de  I 
sus  agentes,  no  está  muy  bien  enterada.  El  Chib  francés,  \ 
I  sabedlo,  ciudadanos !,  es  una  Sociedad  realista  fundada  ; 
por  Bertrand  de  Molleville,  el  agente  de  Capeto.  Los  ene- 
migos se  proponen  combatirnos  con  nuestras  propias  ar-  ! 
mas,  y  se  valen  de  las  Asociaciones  patrióticas  para  los  ¡ 
fines  reaccionarios.  Ese  club  es  un  punto  de  reunión  para  j 
todos  los  oficiales  y  soldados  partidarios  del  antiguo  ré-  . 
gimeii,  j 

— Poco  peligro  es  ése — dijo  el  concejal.  ] 

— Es  que,  además^ — continuó  Guzmán — ,  reúnense  allí  i 

los  trabajadores  de  la  fábrica  de  Perier  y  de  otros  esta-  í 

blecimientos,  cuyos  dueños  son  realistas.  Forman  un  total  i 

de  dos  mil  obreros,  gente  soez,  sin  idea  alguna,  que  sólo  i 

desea  dinero  para  ir  a  gastarlo  en  la  taberna,  y  que  están  ! 

destinados,  cuando  estalle  una  insurrección,  a  mezclarse  en  j 

la  lucha  con  gorro  rojo  y  pica  para  introducir  la  confu-  I 
sión  en  el  pueblo  y  hacerle  titubear. 

La  reunión  pareció  conmoverse  ante  la  denuncia  de  es-  } 

ta  traición.  i 

— ^Y  esto  que  os  digo,  ciudadanos,  es  tan  cierto  como  \ 

que  ahora  es  de  noche.  Marat  me  lo  ha  dicho,  y  ya  sabéis  ! 

que  d  amigo  del  pueblo  dispone  siempre  de  buenos  infor-  1 

mes.  El  intendente  de  las  Tullerías  se  encarga  de  pagar  ; 

a  esos  traidores,  y  sé  hasta  el  sueldo  que  tienen  en  los  días  ! 
que  trabajan  por  el  rey  y  cuandb  no  están  empleados  en 
su  servicio, 
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Miró  Guzmán  con  superioridad  a  loi  oyentes,  y  cotí- 
tinuó  cada  vez  más  satisfecho : 

— ^Marat  sabe  también  otras  cosas,  y  me  encargó  oí 
las  dijese.  Una  multitud  de  jóvenes  nobles,  capitaneados 
por  el  vizconde  de  Hervilly,  tienen  en  las  Tullerias  armas 
y  uniformes,  y  al  menor  asomo  de  insurrección  irán  al 
palacio,  y  se  vestirán  de  suizos  para  defender  unidos  a  és- 
tos las  verjas  y  escaleras  del  edificio.  Hay  además  en  los 
arrabales  una  partida  de  gente  escapada  de  presidio,  pues- 
ta a  las  órdenes  de  un  marsellés,  que  es  realista  furibundo 
y  que  tiene  por  lugarteniente  a  un  picarón  muy  hábil  y 
peligroso,  pues  tiene  el  talento  de  mudar  de  figura  y  len- 
guaje tan  fácilmente  como  de  vestidos,  y  se  mezcla  en  las 
reuniones  que  los  patriotas  del  barrio  de  San  Antonio  ce- 
lebran en  las  tabernas.  Varios  amigos  de  Marat  le  siguen 
la  pista  para  administrarle  una  paliza;  pero  es  tan  hábil 
en  disfraces  y  estratagemas,  que  siempre  se  les  escurre 
cuando  creen  tenerlo  entre  las  manos. 

Estas  noticias  de  Guzmán,  que  todos  creían  oír  de  la- 
bios del  mismo  Marat,  interesaron  mucho  a  la  reunión. 

Aunque  sabían  que  la  corte  se  preparaba  a  la  resisten- 
cia, creían  que  ésta  se  basaría  únicamente  en  el  batallón 
de  suizos  y  los  regimientos  que  fueran  fieles  al  rey;  pero 
nunca  creían  que  en  las  Tullerias  se  valiesen  de  procedi- 
mientos maquiavélicos,  ni  se  buscasen  auxiliares  en  el  pue- 
blo, valiéndose  del  oro.  ' 

Santerre  había  aprobado  todas  las  palabras  dt  Guz- 
mán con  movimientos  de  cabeza. 

— Algo  de  eso  que  os  ha  dicho  el  español  sabía  yo  tam- 
bién; pero  no  creía  que  los  amigos  de  Capeto  estuviesen 
tan  bien  preparados.  Celebro  haber  escuchado  tales  noti- 
cias; éstas  nos  enseñarán  a  ser  más  cautos  y  ultimar  mejor 
todos  los  preparativos  antes  de  dar  el  golpe.  Yo,  amigos 
míos,  después  de  la  carnicería  del  Campo  de  Marte,  he 
perdido  la  afición  a  las  manifestaciones  tumultuosas,  en 
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las  que  reina  gran  entusiasmo,  pero  en  las  que  siempre  se 
?urra  al  pueblo  por  ni  ir  bien  preparado  ni  tener  organiza- 
ción alguna.  Sabedlo  bien;  yo  no  soy  de  los  que  gritan: 
¡a  morir!,  en  un  arranque  de  sublime  desesperación;  yo 
quiero  vencer,  y  de  morir  que  se  encarguen  nuestros  ene- 
migos. 

Un  murmullo  de  satisfacción  recorrió  la  sala.  ¡Qué 
hombre  el  tal  Santerre !  ¡  Qué  placer  proporcionaba  el  oírle 
a  todos  aquellos  patriotas  que  le  admiraban  como  un  Hér- 
cules sencillote  y  generoso  cuando  marchaba  al  frente  de 
su  batallón  sobre  la  jaca  de  su  cervecería  1 

— Pero  veamos  qué  es  lo  que  piensas  en  concreto — dijo 
Desmoulins — .  Habla  claramente,  y  dinos  si  estás  dispues- 
to a  ayudarnos. 

— Lo  estoy,  ¿quién  ha  podido  dudarlo?  En  lo  que  no 
me  conformo  tanto,  es  en  que  el  golpe  lo  tengamos  que  dar 
pasado  mañana,  como  alguien  ha  propuesto  aqui.  Unos 
pocos  días  más  de  prórroga  es  cuanto  os  pido.  Si  os  parece 
podemos  fijar  la  sublevación  para  el  día  lo. 

— ¿  Aguardar  seis  días  más  ? — ^murmuraron  con  disgus- 
to algunos  de  los  presentes. 

— I  Eh,  ciudadanos ! — gritó  Camilo — .  Tantos  siglos  ha 
aguardado  la  Francia  a  ser  libre,  que  bien  podemos  nos- 
otros esperar  pacientemente  unos  cuantos  días.  Encuentro 
muy  razonable  la  proposición  de  Santerre.  Y  no  es  que 
yo  no  tenga  ganas  de  que  triunfemos.  Hablando  con  fran- 
queza, estoy  ya  cansado  de  que  los  patriotas  nos  veamos 
siempre  abajo,  en  lo  más  hondo.  Y  yo  también  me  canso 
de  batallar  un  día  y  otro  día  sin  que  logremos  un  triunfo 
definitivo.  Pero  a  pesar  de  esto,  os  pido  que  concedamos 
ese  plazo  a  Santerre. 

— Es  indispensable — continuó  el  cervecero  patriota — , 
Se  necesitan  grandes  preparativos  para  asegurar  el  éxito. 
Todos  los  barrios  de  París  deben  levantarse  en  armas  al 
mismo  tiempo,  y  formando  fuertes  columnas  de  combate, 
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caer  sobre  las  Tulkrías  en  una  hora  determinada.  Hay  que 
montar,  en  fin,  la  revolución,  como  una  máquina  de  dall- 
ados engranajes,  y  tener  gran  cuidado,  pues  la  menor 
falta  puede  producir  nuestra  derrota,  o,  lo  que  es  la  mis- 
mo, la  victoria  de  la  corte  y  su  venganza. 

— ¡Es  verdad! — murmuraron  en  vanos  puntos  de  la 
sala — .  Tomar  las  Tullerías  no  es  tan  fácil  como  parece. 
En  tiempos  normales  parece  aquello  un  palacio ;  pero  cuan- 
do amenaza  a  Capeto  algún  peí  gro,  se  convierte  en  forta- 
leza. El  Carrousel  tiene  gruesas  paredes  que  hay  que  asal- 
tar para  encontrarse  en  el  patio  con  las  baterías  de  caño- 
nes que  acampan  allí  al  menor  asomo  de  motín.  Además, 
el  panzudo  Capeto,  fiado  en  las  promesas  de  los  suyos, 
confía  en  vencer. 

— Algo  hay  de  eso — dijo  el  coronel  Guzmán — .  Tam- 
bién Marat  está  enterado.  El  tirano  Luis,  hablando  el  otro 
día  con  uno  de  sus  cortesanos,  dijo  que  tenía  tomadas  to- 
das las  precauciones  y  estaba  dispuesto  a  jugar  con  el  pue- 
blo revolucionario.  **¡0  ellos  o  yo!'',  dijo,  según  una  moza 
de  retrete,  gran  patriota,  que  fué  a  contarlo  todo  al  amigo 
del  pueblo.  La  misma  ciudadana  manifestó  que  el  rey  se 
ha  hecho  construir  un  chaleco-coraza  que  piensa  llevar 
bajo  su  chupa  el  día  en  que  empiece  el  combate  a  las  puer- 
tas de  su  palacio. 

Decía  esto  Guzmán  cuando  resonó  un  trueno  espan- 
toso^ 

Era  tan  intolerable  el  calor  de  aquella  noche,  que  algu- 
nos de  los  asistentes,  a  pesar  de  los  recelos  propios  de  una 
conjuración,  se  habían  decidido  a  abrir  las  ventanas. 

El  cielo  empapábase  momentáneamente  con  la  lívida 
luz  de  los  relámpagos,  y  espantosos  truenos  conmovían  el 
espacio,  estallando  secos,  ensordecedores,  sin  ¡r  acompa- 
ñados de  esa  gradación  que  se  prolonga,  perdiéndose  en 
el  infinito. 

Era  una  espantosa  tempestad  de  verano.  Las  convul- 
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siones  del  espacio,  que  no  podía  sufrir  la  inmensa  canti- 
dad de  calor  en  él  existente.  La  revolución  de  un  cielo  car- 
gado excesivamente  de  electricidad. 

En  el  espacio  se  veían  pocas  nubes.  No  llovía;  antes 
bien,  el  calor  aumentaba  conforme  crecía  la  tempestad,  y 
un  hálito  ardiente  soplaba  sobre  París. 

Las  descargas  eléctricas  sucedíanse  con  vertiginosa  ra- 
pidez. Veíanse  culebrear  sobre  la  obscura  masa  de  teja- 
dos de  la  gran  ciudad,  los  cárdenos  relámpagos,  y  adivi- 
nábase que  algunas  de  aquellas  exhalaciones  causaban  gran- 
des destrozos. 

El  espectáculo  resultaba  grandioso  y  horrible.  Comen- 
zaba la  tempestad  con  gigantesco  y  estridente  tableteo, 
crecía  por  instantes,  corríase  el  peligro  de  morir  abrasado 
por  el  rayo;  pero  a  pesar  de  esto,  todos  los  hombres'  re- 
unidos en  el  Cuadrante  Azul  sólo  fijaron  su  atención  bre- 
ves instantes  en  aquella  imponente  convulsión  del  espacio, 
y  continuaron  tratando  sus  asuntos  con  la  misma  tranqui- 
lidad que  si  al  exterior  de  las  ventanas  se  gozara  de  la 
más  serena  de  las  noches. 

Santerre  miró  aquel  horizonte  de  fuego,  y  sonrió  mur- 
murando : 

— Esto  parece  que  anuncia  algo. 

—Sí — contestó  Camilo — ,  anuncia  el  lo  de  agosto.  Si 
fuéramos  conspiradores  de  la  antigua  Roma,  creeríamos 
que  la  cólera  de  los  dioses  estaba  en  favor  nuestro.  Pero 
nosotros  no  necesitamos  de  tales  estímulos.  Continúa, 
Santerre. 

— Lo  que  yo  creo  es  que  en  esta  reunión  debe  tratarse 
ante  todo  de  designar  la  persona  que  ha  de  dirigir  al  pue- 
blo en  la  suprema  batalla  contra  la  monarquía.  Necesita- 
mos un  general.  ¿Quién  ha  de  mandarnos? 

Esta  pregunta  produjo  en  la  sala  gran  expectación. 
Todos  se  interrogaban  mirándose  con  la  misma  expresión 
del  que  se  encuentra  ante  un  obstáculo  inesperado.  ¿  Quién 
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iba  a  ser  aqtiel  jefe  que  se  redamaba  para  dirigir  la  lu- 
cha? El  único  militar  qu-e  allí  estaba  era  el  coronel  Guz- 
man  y  en  él  fijaron  algunos  su  atención. 

Pero   Santerre  continuaba  hablando: 

—El  que  haya  de  mandarnos  necesita  ciertas  condicio- 
nes. Dirigir  al  pueblo  de  París  es  más  difícil  que  mandcir 
un  ejército.  Aparte  de  la  sabiduría  militar,  es  necesaria  esa 
superioridad  que  comunica  el  entusiasmo  a  las  masas  y  las 
arrastra  al  sacrificio  sin  vacilación  alguna.  ¿  Conocéis  quien 
tenga  ésto? 

Un  hombre  que  hasta  entonces  habla  peiinanecido  si- 
lencioso en  el  ángulo  más  obscuro  del  t^alón,  púsose  en 
pie  cuando  terminó  de  hablar  Santerre. 

-—Yo  seré  ese  jefe  que  necesitáis- 

Su  voz  vibrante,  sonora  y  de  entonación  enérgica  con- 
movió a  todos.  Las  cabezas  instintivamente,  como  movi- 
das por  un  resorte,  volviéronse  hacia  él,  clavando  en  su 
rostro  los  curiosos  ojos. 

Nadie  parecía  conocerle,  a  excepción  de  Camilo,  que 
sonreía  como  satisfecho  del  golpe. 

—¿Quién  eres  tú?- — preguntó  Saut^rre—.  ¿Cómo  te 
Harrias  ? 

—Mi  nombre  es   Westetinan. 

—No  te  conozco, 

— No  lo  extraño.  Tú,  Santerre,  joven,  rico  y  célebre, 
vives  en  una  atmósfera  de  popular  adulación  para  qud 
puedas  fijarte  en  los  pobres  y  obscuros  como  yo,  que  aho- 
ra empiezan  la  carrera.  Sin  embargo,  pronto  me  conoce- 
rás tú  y  el  pueblo  d-e  París.  Estoy  seguro  de  que  no  os 
arrepentiréis  de  haberme  elegido  vuestro  general. 

Wescerman  decía  estas  palabras  sin  í?rroorancia;  pero 
con  la  firmeza  hija  de  la  comncción.  Adivinábase  en  él 
la  seguridad  que  presta  el  convencimiento  de  las  propias 
fuerzss.  Sin  duda  presentía  su  futura  gloria  militar  y  que 
algún  día  la  historia  hablaría  de  él  como  de  un  rayo  de 
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la  guerra  que,  infatigable  y  audaz,  debía  aterrorizar  a  los 
vendeanos  para  al  fin  morir  en  la  guillotina  sin  gloria  al- 
guna- 

Mientras  él  hablaba,  Santerre  y  otros  de  los  presentes 
examinaban  con  curiosidad  a  aquel  hombre,  apreciando 
los  rasgos  enérgicos  de  su  moreno  rostro,  encuadrado  por 
unas  anchas  patillas,  y  su  cuerpo  ancho  y  fornido,  propio 
de  un  hombre  creado  para  la  lucha,  y  poseedor  de  múscu- 
los de  acero. 

—¿Eres  militar?— le  preguntó  el  célebre  cervecero. 

—No;  nunca  he  servido  en  el  ejército. 

—¿Cuál  es,  pues,  tu  profesión? 

— ^Fuí  notario  en  otro  tiempo. 

—¡Notario!  ¿Y  quieres  ser  general? 

Algunas  carcajadas  interrumpieron  la  seriedad  casi  lú- 
gubre de  aquella  reunión  de  conspiradores.  Realmente  era 
muy  extraordinario  aquello  de  que  un  notario  aspirase  a 
ser  general,  aun  cuando  tuviera  el  aspecto,  como  Wester- 
man  lo  tenía,  de  hombre  enérgico,  dispuesto  a  todo. 

Pero  una  mirada  que  hnzó  en  torno  suyo,  hizo  aca- 
llar todas  las  risas. 

— Hacéis  mal  en  reíros,  ciudadanos — dijo  con  gra- 
vedad— .  Y  tú — ^continuó  dirigiéndose  a  Santerre — ,  tú 
eres  quien  tiene  menos  derecho  a  mofarse  de  mi  pre- 
tensión. ¿Sería  lógico  que  yo  no  te  considerara  un  hé- 
roe a  pesar  de  tus  hazañas  revolucionarias,  sólo  por- 
que eres  un  cervecero?  Tu  profesión  poco  militar  ¿te 
ha  impedido  ser  un  buen  jefe  de  los  batallones  popu- 
lares? Pues  un  notario  vale  tanto  como  un  cervecero, 
y  si  tú  has  sido  jefe  del  pueblo  en  varias  ocasiones, 
también  puedo  serlo  yo. 

Esta  lógica  de  Wcsterman  hizo  enmudecer  a  San- 
terre y  trocó  en  seriedad  las  sonrisas  de  todos.  Ade- 
más, el  aspecto  de  aquel  hombre  no  se  prestaba  a  per- 
mitir risas  burlonas. 
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Reinó  un  largo  silencio  dentro  de  la  sala,  mientras 
fuera  continuaba  la  tempestad  cada  vez  más  estridente. 
Sucedíanse  las  exhalaciones  con  tanta  rapidez,  que  el 
espacio  estaba  siempre  empapado  en  una  lívida  luz. 
Parecía  como  que  aquella  claridad  tempestuosa  era  la 
normal,  y  cuando  cesaban  por  un  momento  las  exha- 
laciones y  el  cielo  quedaba  como  un  lago  de  espesas 
tintas,  los  ojos,  acostumbrados  al  vibrante  resplandor, 
invertían  los  términos  y  creían  que  el  espacio  estaba 
alumbrado  por  una  luz  azufrada  y  permanente  que  obs- 
curecían por  un  instante  relámpagos  de  densa  sombra. 
Los  conjurados  oyeron  durante  algunos  minutos  el 
rudo  tableteo  de  aquella  tempestad  seca  y  estridente, 
hasta  que  por  fin  el  girondino  Barbaroux,  que  había 
permanecido  silencioso,  se  decidió  a  hablar. 

— íEl  batallón  de  Marsella  tiene  sus  jefes  que  lo 
conducirán  al  combate;  pero  ya  que  el  pueblo  de  Pa- 
rís necesita  un  general,  ¿qué  méritos  tiene  el  ciudada- 
no Westerman  para  pedir  puesto  tan  importante? 

— Méritos,  ninguno — dijo  el  aludido,  con  expre- 
sión resuelta — -.  No  puedo  hablar  más  que  de  mi  pri- 
sión, que  ha  durado  hasta  hace  poco  y  que  ha  sido  de- 
bida a  mis  ideas  patrióticas. 

— Poco  es  eso — ^murmuró  Barbaroux. 

Camilo  intervino  entonces : 

— El  ciudadano  Westerman  olvida  un  mérito  que 
algo  vale  en  una  reunión  de  patriotas.  Danton  os  lo 
recomienda  para  general.  Me  encargó  que  así  os  lo 
manifestase. 

Un  murmullo  de  satisfacción  recorrió  la  asamblea. 
Aquella  recomendación  bastaba  para  que  se  gene- 
ralizase la  confianza. 

Todos  reconocían  en.  Danton  un  gran  golpe  de 
vista  para  apreciar  la  valía  de  los  hombres.  Algo  gran- 
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de  d€»bía  haber  visto  en  aquel  notario  arruinado  para 
pedir  que  k  entre^as^n  el  mando  dc^  pueblo. 

Efectivamente,  el  genio  guerrera  de  Westerman 
fué  desentrañado  por  la  perspicacia  de  Danton.  El 
triunfo  del  lo  de  agosto  y  la  campaña  de  la  Vandé  se 
encargaron  de  justiñcar  la  recomendación  del  tribuno. 

Las  anteriores  palabras  de  Camilo  fueron  acogidas 
por  Barbaroux  y  los  suyos  con  una  atención  fria  aun- 
que respetuosa.  Ellos  sólo  se  entusiasmaban  con  lo  que 
procedía  del  partido  girondino. 

Pero  on  cambio,  Santerre,  el  coronel  Gnzmán,  los 
corifeos  de  los  arrabales  y  todos  los  jacobinos,  fran- 
ciscanos y  maratistas  que  allí  estaban,  aceptaron  con 
entusiasmo  la  indicación  de  Danton. 

Santerre   recon-oció   inm-ediaíamente  a  V/esterman, 

—Cuenta  con  mis  batallones.  Te  seguiremos. 

Y  así  fueron  expresándose  todos  los  demás  que 
representaban  allí  alguna   fuerza  revolucionaria. 

Westerman  mostrábase  modesto  ante  aquel  triunfo. 

— 'No  quedaréis  descontentos,  os  la  aseguro — dijo 
con  la  sencillez  de  un  héroe — :  Tengo  mi  plan  para 
el  día  10.  Reunámonos  mañana,  y  ante  el  plano  de 
París  os  lo  expondré  claramente.  Digo  el  día  lo,  por- 
que creo  que  ese  es  el  que  habéis  fiiado.  Por  mi  parte 
estoy  dispuesto  a  batirme  mañana  si  es  preciso  y  la 
gente  está  dispuesta. 

— No;  que  sea  el  día  TO-™dijo  uno  de  los  jefes  d^ 
los  marselles'£S— .  Mi  batallón  no  está  tampoco  en  dis- 
posición de  batirse  inmediatamente.  Tenemos  fusiles, 
pero  nos  faltan  pólvora  y  balas.  Como  nos  temen,  pro- 
curan escasearnos  las  municiones.  Pero'  pronto  las 
tendremos   de  sobra.   La   Municipalidad  nos  las  dará. 

— ¡Oh! — exclamó  Barbaroux,  ciue  gozaba  relatan- 
do los  hechos  notables  de  sus  marselleses — .  Petion  está 
conmovido  por  vuestros  soldados.   Esta  tarde  me  re- 
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lataba  con  lágrimas  en  los  ojos  cómo  vse  han  portado 
dos  mars^lleses  que  fueron  a!  Hotel  de  Vilk  a  pedir 
pólvora  y  balas.  Como  los  concejales  vacilasen,  uno 
de  los  dos  púsose  una  pistola  en  la  frente  y  gritó  con 
vehemencia:  ''¡Pronto!  ¡Cartuchos,  o  me  hago  saltar 
la  tapa  de  los  sesos!''  La  Municipalidad  está  conmo- 
vida, y  mañana  se  le  entregarán  al  batallón  cinco  mil 
cartuchos  con  bala. 

La  conversación  versó  entonces  sobre  los  marselle- 
ses,  y  todos  mostraron  el  mayor  entusiasmo  y  la  más 
absoluta  confianza  hablando  de  aquellos  auxiliares  que 
enviaban  los  revolucionarios  de  la  Provenza. 

Era  ya  media  noche  y  algunos  de  los  conjurados 
retirábanse,  a  pesar  de  la  horrible  temoestad.  Camilo, 
el  coronel  Guzmán  y  su  hijo,  fueron  de  los  primeros 
en  marcharse,  pues  el  periodista  pensaba  en  su  Lucila, 
mujer  nerviosa  que  temía  a  las  tempestades  con  cierto 
horror  supersticioso. 

Cuando  salieron  del  Cuadrante  Azul  apreciaron  en 
toda  -su  magnitud  aquella  gigantesca  revolución  ;del 
espacio. 

Los  continuos  relámpagos  envolvían  la  ciudad  en 
un  nimbo  de  luz  violácea,  como  si  en  el  cielo  brillase 
un  sol  de  azufre. 

Todas  las  casas  CvStaban  herméticamente  cerradas, 
y  los  tres  hombres  pasaron  varias  calles  sin  tropezar 
con  transeúnte  alguno. 

París  estaba  atemorizado,  y  a  pesar  del  exterior 
mudo  y  sombrío  de  los  edificios,  adivinábase  que  den- 
tro de  ellos  nadie  dormía  y  que  la  gente,  desde  sus  c-- 
mas,  agitada  por  la  comezón  de  la  inquietud  o  el  tem- 
blor del  miedo,  escuchaba  horrorizada  aquella  avalan- 
cha de  truenos  que,  confundidos,  parecían  entretejerse, 
prolongándose  hasta  lo  infinito. 

Sólo  seres  de  ánimo  fuerte,  hombres  dispuestos  a 
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romper  todo  lo  existente,  eran  capaces  de  transitar  por 
París  en  una  noche  corno  aquella. 

El  aire  era  cálido,  respirábase  con  diñcultad  y  ha- 
bía momentos  en  que  el  trueno,  estallando  sobre  las 
mismas  cabezas  de  los  escasos  transeúntes,  conmovía 
el  pavimento  como  si  un  carro  gigantesco  descargase 
sobre  él  toda  una  montaña  de  hierro  viejo. 

Hubo  un  momento  en  que  Camilo  y  los  dos  Guz- 
manes  creyeron  llegada  su  última  hora. 

Estaban  ya  cerca  de  Palais-Royal  y  de  repente  vié- 
ronse  envueltos  en  una  nube  de  fuego  que  les  quemaba 
los  ojos,  y  sus  pulmones  quedaron  en  suspenso,  no  pu- 
diendo  i-espirar  en  aquella  atmósfera  de  azufre.  Duró 
aquello  un  instante.  Estalló  un  estrépito  inmenso,  in- 
definible, como  si  todo  el  barrio,  conmoviéndose  de  los 
tejados  a  los  cimientos  viniera  al  suelo,  y,  pasado  el 
rápido  instante  en  que  esto  se  verificó,  hízose  el  silen- 
cio. Atababa  de  caer  un  rayo  dos  casas  más  allá  del 
sitio  donde  se  hallaban  los  tres  hombres.  En  aquella 
noche  cayeron  más  de  cincuenta  en  París,  según  afir- 
ma en  sus  memorias  un  escritor  de  la  época. 

El  rayo  en  la  noche  del  3  de  agosto  derribó  la  ma- 
yor parte  de  las  cruces  de  París  y  de  los  caminos  de 
los  alrededores.  En  cambio — como  dice  amargamente 
un  escritor  realista — ,  respetó  la  hostería  del  Cuadrante 
Azul  donde  se  tramaba  la  muerte  de  la  monarquía. 

Los  tres  patriotas  siguieron  su  camino,  algo  atur- 
didos por  la  anterior  emoción,  y  al  llegar  frente  a  Pa- 
lais-Royal, detuviéronse  para  escuchar. 

En  las  cortas  pausas  de  aquella  sinfonía  horrorosa 
de  truenos,  oíase  un  coro  de  voces  varoniles  que  iba 
acercándose. 

Poco  después  desembocó  por  una  calle  cercana  un 
graií  grupo  de  hombres  que,  cogidos  del  brazo,  iban 
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cantando»,   acompañando   de  este   modo   su    rítmico  y 
marcial  paso. 

Eran  marselleses.  Retirábanse  al  cuartel,  y  al  pa- 
sar frente  a  las  Tullerias  habían  entonado  La  marse' 
Ilesa,  creyendo,  sin  duda,  que  para  el  himno  de  las  su- 
blimes cóleras  ningún  acompañamiento  cuadraba  me- 
jor que  aquella  horrísona  tempestad. 

Los  tres  patriotas  vieron  alejarse  al  grupo,  y  du- 
rante algunos  minutos  todavía  oyeron  las  sublimes  no- 
tas mezcladas  con  los  bramidos  de  la  tormenta. 

La  familia  real  debía  estar  despierta  aún,  y  Camilo 
sonrió  pensando  en  el  efecto  que  les  habría  producido 
en  noche  tan  horrorosa,  surgiendo  de  las  calles  de  aquel 
París,  que  parecía  muerto,  oír  el  himno  revolucionario 
cómo  pasaba  bramando  bajo  las  ventanas  de  su  palacio. 

Aquel  himno,  en  tales  circunstancias,  era  un  desa- 
fío a  los  elementos,  un  reto  que  profetizaba  cómo  la 
rei^olución  marcharía  arrogante  por  en  medio  de  cuan- 
tas tempestades  s^  suscitasen  contra  ella. 
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Lá;  rtccbe  de!  9  de  agosto  contrastaba,  par  su  quie- 
tud y  esplendidez,  con  el  estado  agitado  y  nervioso  en 
que  se  hallaba  el  ánimo  de  los  patriotas  de  París. 

La  ciudad  parecía  dormida  bajo  los  rayos  que,  co- 
mo tibias  caricias,  le  enviaba  desde  lo  alto  una  luna 
deslumbrante,  que  campeaba  en  el  espacio  azul,  mo- 
teado por  el  polvo  luminoso  de  los  astros. 

I-^s  calles  estaban  desiertas. 

De  nueve  a  diez,  innumerables  g'entíos  habían  reco- 
rrido las  principales  calles  irritando  "¡viva  la  nación!"; 
pero  a  media  noche  habíase  restablecido  el  silencio,  y 
la  calma  absoluta  de  París  tenía  alj^o  de  la  esfinge  que 
oculta  un  pavoroso  misterio. 

Solamente  discurrían  por  las  calles,  deslizándose 
en  la  sombra  que  proyectaban  los  aleros,  algunos  hom- 
bres misteriosos,  que  después  de  llamar  en  ciertas  ca- 
sas y  entregar  un  papel,  alejábanse  para  ir  a  repetir 
en  otros  sitios  idéntica  operación.  Eran  los  mensajeros 
que  el  Directorio  revolucionario  enviaba  a  los  jefes  de 
las  secciones  dando  órdenes  para  el  día  siguiente. 

En  algunos  barrios  las  ventanas  estaban  adornadas 
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con  luces,  y  esta  ¡lumiinación  sin  objeto,  que  envolvía 
las  calles  en  roja  claridad,  parecía  aumentar  el  miste- 
rio de  la  solitaria  noche. 

En  los  barrios  más  apartados  veíanse  hombres  con 
el  fusil  en  la  mano,  inmóviles  cual  estatuas,  frente  a 
ciertas  casas,  en  cuyo  interior  adivinábase  extraordi- 
naria  concurrencia  y  que  tenían  temible  fama  por  ser- 
vir de  punto  de  reunión  a  la  gente  más  levantisca. 

Los  arrabales  permanecían  silenciosos;  pero  del 
fondo  de  ellos  parecía  vSalir  un  rumor  extraño,  algo 
semejante  al  sordo  bramido  de  la  fiera  que  se  despe- 
reza y  se  prepara  a  levantarse  para  ponerse  en  guardia. 

A  media  noche  comenzó  a  sonar  el  toque  de  re- 
bato en  algunos  campanarios  de  París. 

Transcurría  el  tiempo,  el  campaneo  arreciaba,  pa- 
recía tejerse  en  el  espacio  una  red  de  sonidos  metá- 
licos, furiosos,  estridentes;  pero  a  jpesar  de  esto,  París 
permanecía  inmóvil  y  en  silencio,  como  si  repentina- 
mente hubiese  quedado  sordo  o  creyera  que  no  le  lla- 
maban a  ¿1. 

Todo  París  pres-entía  la  proximidad  de  la  gran  ba- 
talla entre  el  pueblo  y  el  rey ;  pero,  a  pesar  de  esto,  na- 
die rompía  la  inmovilidad,  y  el  silencio  y  la  calma  con- 
tinuaban. 

En  los  barrios  populares  armábanse  los  patriotas, 
preparaban  sus  cartuchos  para  el  día  siguiente  y  ni  el 
más  leve  ruido  les  denunciaba  al  exterior;  en  las  Tu- 
Herías  numerosos  batallones  agrupábanse  en  tomo  de 
la  familia  real,  y  en  el  patio  del  Carrousel  rodaban  ca- 
ñones, brillaban  bayonetas  y  relinchaban  los  caballos 
hiriendo  impacientes  la  tierra  con  sus  herraduras,  a 
pesar  de  lo  cual  el  palacio  aparecía,  visto  de  fuera,  co- 
mo una  masa  obscura,  silenciosa  y  sin  vida,  como*  una 
tumba  gigantesca  dentro  de  la  cual  reinaba  el  silencio 
y  era  imposible  adivinar  la  existencia  de  tantas  fuerzas. 
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Las  campanadas  del  rebato  eran  lo  único  que  daba 
a  entender  que  París  vivía  aún.  Tocaban  los  campa- 
narios de  todas  las  iglesias  de  París  y  hasta  llegaban  a 
unirse  a  este  concierto  las  campanas  de  San  Germán 
Auxerrois,  las  mismas  que  doscientos  años  antes  ha- 
bían tocado  a  degüello,  por  orden  del  i-ey,  en  la  in- 
fame noche  de  San  Bartolomé. 

Al  examinar  un  curioso  el  diverso  aspecto  que  pre- 
sentaban el  pueblo  y  los  reyes,  hubiera  considerado 
como  segura  la  victoria  de  éstos.  En  el  palacio  real  rei- 
naba gran  alegía  entre  las  gentes  que  estaban  dispues- 
tas a  defender  al  soberano. 

En  el  patio  del  Carrousd  estaba  la  gendarmería  de 
a  caballo  y  los  batallones  de  Guardia  nacional  menos 
afectos  a  las  masas  populares ;  pero  como  la  corte  des- 
confiaba de  ellos,  les  había  colocado  en  aquella  posi- 
ción avanzada,  donde  las  masas  revolucionarias  les  hos- 
tiHzarían  cruelmente  y  les  sería  imposible  el  causar  la 
ruina  del  rey  por  medio  de  una  traición.  El  interior 
del  palacio  estaba  guardado  por  la  gente  de  absoluta 
confianza,  por  los  que  creían  que  el  rey  forzosamente 
había  de  estar  en  lo  cierto  en  todas  sus  divergencias 
con  el  pueblo  y  que  se  mostraban  dispuestos  a  hacer 
los  mayores  sacrificios  en  favor  de  aquella  familia,  a 
la  que  miraban  como  un  grupo  de  mártires. 

El  batallón  de  los  suizos,  gente  inconsciente  y  dura, 
que  se  batía  siempre  con  un  valor  heroico,  sin  sa^^er 
jamás  por  qué  razón,  ocupaba  las  escaleras  de  palacio; 
y  en  los  pisos  altos  pululaban  por  los  salones,  próxi- 
mos a  las  ventanas  para  hacer  fuego,  los  jóvenes  no- 
bles, que  mostraban  ante  la  famiha  real  tanta  petulan- 
cia como  adhesión. 

La  corte  estaba  casi  segura  del  triunfo.  Contaba 
con  el  intrépido  valor  de  los  suizos,  con  el  antiguo 
cuarto  militar  del  rey  que,  a  pesar  de  haber  sido  di- 
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etielío  por  la  Asamblea,  permanecía  al  lado  del  mo- 
narca, con  los  guardias  licenciados,  que  habían  sido 
llamados  -en  el  fondo  de  las  provincias  donde  residían; 
y,  más  que  todo,  con  la  terrible  impresión  que  creían 
causar  en  una  muchedumbre  desordenada,  cuando  la 
recibieran  a  cañonazos  en  el  patio  del  Carrousel. 

Los  nobles  defensores  del  rey  reían  y  bromeaban 
mientras  llegaba  la  hora  del  combate. 

'Desconocían  el  furor  del  pueblo  y  mostraban  la 
misma  confianza  inocente  del  niño  que  juguetea  junto 
a  un  abismo.  Muchos  de  los  jóvenes  nobles  paseaban 
perezosamente  por  el  jardín  de  las  Tullerías  como  si 
estuvieran  en  la  casa  paterna  gozando  la  frescura  de 
una  noche  de  verano,  sin  recelo  alguno;  otros  dormían 
tranquilamente  en  los  divanes  de  los  salones,  y  algu- 
nos, a  falta  de  espada,  se  armaban  con  las  tenazas  de 
las  chimeneas,  así^gurando  que  con  ellas  bastaba  para 
zurrar  al  pueblo. 

Nadie  sospechaba  la  gravedad  de  la  situación.  To- 
dos pensaban  lo  mismo.  El  combate  del  día  siguiente 
consistiría  en  unas  cuantas  descargas,  y  después  ello?, 
en  honor  del  rey,  se  tomarían  la  molestia  de  perseguir 
a  las  fugitivas  masas,  que  ya  jamás  volverían  a  alzar 
su  frente  ante  la  monarquía. 

Mientras  se  forjaban  «en  el  palacio  tan  optimistas 
ilusiones  un  hombre  recorría  los  barrios  populares. 

Era  Danton.  El,  que  se  había  mostrado  tan  sereno 
en  los  días  anteriores,  sentíase  presa  de  nerviosa  in- 
quietud conforme  se  aproximaba  la  fecha  fijada  para 
realizar  la  sublevación. 

Con  el  fusil  al  hombro,  y  llevando  al  lado  a  Ca- 
milo  Desmoulins  y  a  Félix  Guzmán,  que  iban  igual- 
mente armados,  recorría  las  calles  del  barrio  de  San 
Antonio,    llamando  en  las   casas  conocidas,   por  vivir 
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eii  €Íias  uii  patriota  popular  o  reunirse  ios  directores 
de  un  grupo. 

D't  todos  ios  hambres  célebres  de  la  revolución,  él 
era  el  único  que  estaba  en  la  calle. 

Nadie  sabía  dónde  estaba  Robespierre,  aunque  to- 
dos suponían  que  la  esposa  del  carpintero  Duplay  y 
sus  hijas,  una  de  las  cuales  era  su  prometida,  se  opon- 
drían enérgicamente  a  que  el  grande  hombre  saliese  a 
exponer  su  vida;  los  girondinos,  después  de  preparar 
el  golpe,  flaqueaban  en  el  momento  decisivo  con  esa 
impresionabilidad  del  entusiasmo  nervioso  y  perma- 
nenian  invisibles;  y  en  cuanto  a  Marat,  seguía  escon- 
dido en  su  antro  subterráneo,  dudando  de  todo,  y  casi 
convencido,  en  vista  de  la  tranquilidad  pública,  de  que 
el  pueblo  iba  a  ser  vencido,  eíectuándose  la  contrarre- 
volución. 

Sólo  Danton,  el  hombre  que  vivía  en  las  tempes- 
tades populares  como  en  su  elemento  natural,  sacaba 
el  cuerpo  a  descubierto  e  iba  en  busca  de  las  masas  que 
tantas  veces  había  enardecido  con  sus  discursos. 

Danton  y  Camilo,  sin  ser  hombres  de  armas,  iban 
por  las  calles  dispuestos  a  todo,  mientras  la  esposa  del 
tribuno  y  Lucila  lloraban  desconsoladas,  temiendo  la 
muerte  de  sus  maridos. 

La  noche  avanzaba  y  el  toque  de  rebato  no  daba 
resultado. 

A  la  puerta  del  Club  de  los  Jacobinos  unos  cuant-o^ 
descamisados  gritaban  "¡a  las  armas!",  sin;'  que  sus 
voces  alcanzasen  otra  respuesta  que  la  del  eco  en  las 
desiertas  calles,  y  en  el  barrio  de  San  Andrés  los  tam- 
bores tocaban  generala,  pero  su  ronco  clamoreo  sólo 
congregaba  algunos  centenares  de  individuos  mal  ar- 
mados. 

París  sentía  pereza  en  d  instante  de  dar  el  golpe 
decisivo.   No  tenía  prisa,  como  si  presintiera  el  san- 
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griento  sacrificio  que  había  de  hacer  en  la  mañana  si-  ] 

guiente.  ■ 

Un    ahna    inquieta,    fogosa,    irresistible,    iba    ani-  ■ 

mando    aquel    organismo    débil    y   moribundo,    y    esa  | 

fuerza  potente  era  Danton.  \ 

Conocía   perfectamente  la  situación.   Sabía  que  en  \ 

ias  TuUerías  se  ocultaba  casi  un  ejército  y  veía  ai  pue-  i 

blo  en  la  otra  parte,  soñoliento,  perezoso,  falto  de  ener-  ] 

gía;  pero,  a  pesar  de  esto,  fiaba  en  su  buena  estrella,  i 

y,  más  que  todo,  en  la  fuerza  de  la  revolución,  que  un  ; 

día  u  otro  había  de  triunfar.  ¿Por  qué  no  había  de  ser  '' 

en  el  I  o  de  agosto?  \ 

Danton  estaba  desesperado  por  las  vacilaciones  de  la  ; 

revolución.  El  ya  no  podía  aguardar  más.  Dar  el  golpe  , 

y  morir,   si   era  preciso,    antes   que  permanecer   más  ■ 

tiempo  en  la  obscuridad  miserable,   sin  otra  grandeza  ' 

que  el  poder  sobre  unas  masas  que  no  sabían  triunfar.  • 

Avistóse  con   Santerre  y  Westerman,  los  dos  ge-  ; 

nerafes  del  pueblo,  y  ambos  Je  dieron  la  misma  cuil-  i 

testación.  Era  pronto  todavía  y  no  se  podía  desconfiar.  ' 

El  toque  de  rebato  no  producía  gran  cosa;  pero  había  I 

que  esperar  a  que  saliese  el  sol  y  entonces  podría  ]n¿-  \ 

garse  si  el  movimiento  había  fracasado  o  si  adquiría  ] 

la  fuerza  por  todos  esperada.  ■ 

Mientras   tanto,   algunos  de   los   grupos   armalo^.i  \ 

que  iban  por  las  calles,  al  saber  que  el  Consejo  Mmii-  i 

cipal  estaba  en  sesión  permanente,  dirigiéronse  al  lío-  ; 

tel  de  Ville,  y  atravesando  las  filas  de  la  atónita  Guar-  ; 

dia  Nacional,  subieron  al  Consistorio.  Los  con::ía'es  ; 

huyeron  ante  aquella  gente  armada,  v  a  las  tres  de  h  ] 

madrugada  se  constituyó  un  Municipio  revolucionario  | 

con  tres  individuos  por  cada  sección  de  París.  De  este  \ 

modo  nació  el  famoso  Municipio  del  lo  de  agosto,  en  \ 

el  cual  sólo  figuraban  de  la  Corporación  anterior  Pe-  j 

tion,   Danton  y  Manuel.                                *  ; 
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El  primer  acto  de  aquel  organismo  revolucionario 
fué  nombrar  a  Santerre  comandante  en  jefe  de  la  Mi- 
licia Nacional  y  mandar  retirar  del  Puente  Nuevo  los 
cañones  que  habían  de  impedir  la  reunión  de  los  pa- 
triotas de  las  dos  riberas  dé  Sena. 

Eran  las  cuatro  de  la  mañana,  comenzaba  a  ama- 
necer, y  madame  Isabel,  la  hermana  del  rey,  mirando 
ai  cielo  enrojecido  por  la  primera  luz  del  día,  decía  a 
María  Antonieta: 

— ^Hermana  mía,  venid  a  ver  la  aurora. 

Aquella  era  la  última  que  habían  de  ver  desde  una 
ventana  sin  rejas. 

En  d  palacio  de  las  Tullerías  recurríase  a  todos 
los  medios  para  reanimar  a  los  defensores  del  monar- 
ca. La  retirada  de  los  cañones  del  Puente  Nuevo  ha- 
bía desorganizado  la  defensa  del  palacio  v  también 
producía  bastante  desaliento  el  saber  que  Mandat,  el 
comandante  general  de  la  Milicia,  había  sido  asesinado 
a  las  puertas  del  Ayuntamiento,  cuando-  el  Municipio 
revolucionario  lo  enviaba  preso  por  haber  mandado  a 
sus  subordinados  que  hiciesen   fuego  sobre  el  pueblo. 

En  la  familia  real  mostrábanse  diversos  sentimien- 
tos. El  rey  parecía  indeciso,  temeroso,  como  si  adivi- 
nase lo  que  iba  a  suceder;  pero  la  reina  connaba  tanto 
en  una  victoria,  que  deseaba  el  combate  y  hablaba  de 
imponerse  a  Ja  Asamblea  después  del  triunfo. 

El  regimiento  de  suizos  mostraba  la  indiferente 
firmeza  del  mercenario  que  desea  cumplir  con  su  deber, 
ya  que  le  pagan  para  que  se  bata,  y  los  centenares  de 
nobles,  reclutados  para  la  defensa,  alborotaban  con  en« 
tusiasmo,  pero  sus  palabras  perdíanse  en  el  vacío. 

A  lias  seis  de  la  mañana,  el  rey  con  su  familia  re- 
corrió el  palacio  para  revistar  a  sus  defensores  y  ani- 
marles. Su  aspecto  era  triste  y  angustioso.  Acababa  de 
levantarse  de  un  canapé  y  sus  cabellos,  aplastados  de 
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un  lado  solamente,  mientras  que  por  el  otro  estaban 
rizados  y  empolvados,  presentaban  un  aspecco  ridiculo. 
Llevando  el  sombrero  debajo  dd  brazo  y  mirando  >u- 
pli cante  a  lodos  con  sus  ojos  escaldados  por  el  llanto, 
aquel  hombre,  que  representaba  la  majestad  real,  ins- 
piraba compasión  a  unos  y  desprecio  a  otros. 

Los  suizos  le  adamaron  sordamente  como  autcma 
tas  que  cumplen  una  función  de  su  mecanismo^  !a  ju- 
v^^'itud  nobie  fué  más  entusiasta  y  saludó  i  ]v>s  reyes 
ruidosamente,  pero  cuando  la  familia  rea'  bajó  a  Ioj» 
patios  donde  estaban  los  batallones  de  la  Milicia,  aun 
que  los  tambores  tocaron  marcha  y  algunos  gritaron 
*'¡viva  el  rey!'',  los  artilkros  y  el  batallón  de  la  Cruz 
Roja  no  cesaron  de  gritar  "¡viva  la  nación!" 

Al  pasar  la  familia  real  por  un  terrado  inmediato 
al  jardín,  algunos  grupos  armados  de  picas,  que  ets- 
taban  abajo,  gritaron  "¡muera  el  traidor!*',  y  Luis 
volvió  a  su  palacio  pálido,  falto  de  ánimo,  mientras 
la  reina  decía  con  desaliento  a  una  de  sus  camaristas : 

—Todo  está  perdido;  el  rey  no  ha  mostrado  ener- 
gía alguna  y  esta  revista  ha  hecho  más  mal  que  bien. 

Marcábase  cada  vez  m.ás  la  sorda  antipatía  exis- 
tente entre  los  diversos  elementos  que  debían  defender 
el  palacio.  Los  batallones  de  milicia,  compuestos  de 
gente  del  pueblo,  no  querían  batirse  con  sus  hermanos 
cuando  se  presentasen  alíi  las  columnas  revoluciona- 
rias,  y  al  mismo  tiempo  miraban  con  odio  a  aquellos 
nobles  que  se  mezclaban  en  sus  filas  y  a  los  que  ha- 
bían de  considerar  como  compañeros,  a  pesar  de  que 
les  trataban  con  altiva  superioridad. 

Uno  de  aquellos  marquesitos,  con  casaca  bordada, 
cPialeco  de  raso  y  medias  de  seda  blancas,  cue  iba  de 
un  lado  a  otro  con  su  espadín  guarnecido  de  piedrr:> 
preciosas,  dijo  con  expresión  impertinente,  dirigí ín- 
d'Ose  al  batallón  del  barrio  de  la^  Termas: 
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— V^aimoa,  señores  de  la  Milicia  Nacional;  ya  se 
aproxima  el  momento  de  mostrar  valor. 

— ilNo  nos  f  ai  tara — ^respondió,  furioso,  el  jefe  de 
la  fuerza—;  pero  no  lo  probaremos  a  vuestro  Udo, 
sino  frente  a  vosotros. 

Y  dando  media  vuelta  con  su  batallón,  se  alejó, 
yendo  a  unirse  a  los  artilleros  de  la  Milicia,  que  ya 
apuntaban  sus  cañones  contra  el  palacio. 

De  este  modo  iban  colocándose  frente  al  palacio 
de  los  reyes  muchos  qufe  habían  sido  llamados  para 
defenderlo. 

-La  poca  artillería  que  aún  se  conservaba  fiel  y  guar- 
daba con  sus  piezas  las  avenidas  de  las  ruiienas,  no 
se  mostraba  más  decidida  en  favor  del  monarca.  Al- 
gunos artilleros  contestaban  a  las  excitaciones  de  los 
cortesanos  descargando  los  cañones,  echando  la  pól- 
A^ra  al  suelo  y  poniendo  el  pie  sobre  las  mechas. 

La  situación  se  hacía  cada  vez  más  crítica  y  difícil, 
ííntre  los  cortesanos  eran  muy  pocos  ya  los  que  se  ha- 
cían ilusiiones,  y  se  daba  por  seguro  que  el  cnoque  del 
pueblo  y  los  defensores  de  las  l\ülerías  iba  a  ser  te- 
rrible. 

— tjTodo  París  marcha  contra  nosotros! — deci'ui 
los  íntimos  del  rey  para  decidirle  a  que  abandonase  el 
palacio. 

Luis  XVI  ino  estaba  ya  dispuesto  a  esperar.  Guis- 
táballe  el  plan  de  refugiarse  en  la  Asamblea  para,  des- 
de allí,  bajo  la  salvaguardia  de  los  diputados,  esperar 
la  marcha  de  los  acontecimientos.  Por  esto  se  puso  en 
pie,  diciendo  a  la  reina  y  a  toda  su  familia: 

— ^Vamos. 

Los  nobles,  al  verse  abandonados  de  la  familia  real, 
querían  seguirla,  pero  Luis  se  opuso  a  ello.  Debían 
permanecer  en  las  Tullerías  defendiendo  a  aquel  pa- 
íacio  vacío. 
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Su  plan  era  bien  sendlld.  Si  triunfaba  el  pueblo,  él 
y  6U  familia  estarían  bien  seguros  en  la  Asamblea  y 
a  cubierto  de  la  justa  indignación  de  las  masas,  y  si 
sus  partidarios,  los  suizos  y  los  nobles,  resultaban  vic- 
toriosos, ya  volvería  él  a  las  Tullerías  para  premiar  a 
los  buenos  y  castigar  a  los  malos.  Lo  importante  era 
conservar  la  vida  y  con  ella  la  corona. 

La  familia  salió  escoltada  por  un  fuerte  piquete  de 
nacionales  y  al  pie  de  la  escalera  el  rey  cambió  su  som- 
brero con  el  del  guardia  que  iba  a  su  lado,  temiendo 
que  las  blanicas  plumas  de  aquél  atrajesen  sobre  su  ca- 
beza alguna  agresión. 

Aquella  comitiva  atravesó  el  jardín  de  las  Tulle- 
rías,  dirigiéndose  al  cercano  edificio  donde  estaba  es- 
tablecida la  Asamblea. 

A  pesar  de  lo  corto  que  era  aquel  camino,  fué  para 
la  familia  real  una  verdadera  calfe  de  amargura.  Fren- 
te a  la  Asamblea,  una  inmensa  muchedumbre  gritaba 
contra  los  reyes,  y  más  de  un  cuarto  de  hora  estuvie- 
Toa  luchando  la  comisión  de  diputados,  los  ministro» 
y  las  demás  gentes  que  acompañaban  al  monarca,  hasta 
que  por  fin  la  familia  entró  en  aquel  local  donde  bus- 
caba su  salvación. 

Mientras  tanto  París  había  despertado  ya.  Danton 
hacía  bien,  confiando  en  aquel  pueblo,  que  era  siem- 
pre el  de  las  inesperadas  sorpresas  y  los  repentinos 
entusiasmos.  A  m'^dia  noche  dormía  oyendo  el  toque 
de  rebato;  pero  apenas  comenzó  el  día,  lanzóse  a  la 
calle  armado,  poseído  de  la  fiebre  revolucionaria  y  dis- 
puesto a  los  mayores  sacrificios. 

Se  agrupaban  todavía  en  los  arrabales  las  colum- 
nas que  debían  atacar  las  Tullerías,  cuando  ya  pulula- 
ba en  torno  de  este  palacio  una  multitud  mal  armada 
y  sin  dirección  conocida,  pero  que  se  mostraba  audaz 
hasta  la  temeridad  y  frenética  hasta  ser  sanguinaria. 
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Eran  grvrpos  d-e  hombres  haraposos  con  pica  y  go- 
rro colorado,  turbas  de  mujeres  faméákas  y  desgreña- 
das, enjambres  de  muchachos  mozos  de  tahona  o  de 
carnicería,  que  con  el  mandil  del  oficio  y  empuñando 
un  arma  o  im  garrote,  confundíanse  con  los  vendedo- 
res de  periódicos  o  los  pilltielos  de  esquina,  todas  ex- 
¿tados  por  el  gran  suceso  que  se  preparaba  y  deseo- 
sos de  comenzar  el  ataque  contra  el  palacio, 

Al  frente  de  aquella  avalancha,  tan  sobrada  de  bu- 
Hicio  como  falta  de  ropa,  %uraba  Theroigne  de  Me- 
idcourt,  la  Bella  Liejesa,  con  su  roja  amazona  y  su 
sable  y  pistolas.  Era  la  heroína  de  la  toma  de  la  I*as- 
tilla,  cuyas  hazañas  recordaba  aún  el  pueblo,  aclamán- 
dola con  entusiasmo. 

Con  el  sable  desnudo  ir^jchaba  al  frente  de  aquella 
vanguardia  del  ejército  popular,  ocupando  los  alrede- 
dores de  las  Tulleriaa 

Pedia  a  gritos  la  muerte  de  todoa  los  realistas,  pe- 
roraba a  los  grupos  para  que  tuviesen  valor,  y  con  el 
cabello  suelto  y  ondeando  bajo  sM  gran  sombrero,  y 
los  ojos  brillantes  por  la  excitación  nerviosa,  parecía 
una  bacante  que  comenzaba  a  sentir  terrible  embria- 
guez, percibiendo  el  olor  de  la  sangre  que  iba  a  de- 
rramarse. 

Algunos  muchachos  de  su  partida  se  encaramaban 
«obre  los  muros  del  patio  del  Carrousel  y  desde  lo 
alto  hablaban  con  los  nacionales  y  la  gendarmería  de 
a  caballo,  que  estaban  dentro,  más  dispuestos  a  irse 
eon  el  pueblo,  que  a  defender  el  palacio. 

La  fuga  del  rey  había  introducido  la  consternación 
en  las  Tullerías.  Hasta  los  nacionales  que  más  dis- 
puestos estaban  a  la  defensa,  decíanse  que  era  innece- 
sario «aerificarse  por  el  triunfo  de  una  causa  que  se 
abandonaba  ella  misma,  y  batallones  enteros  salían  del 
palacio,  dispersándose  antes  de  llegar  a  los  arrabales, 
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pues  sus  individuos  aibandonaban  las  filas  para  ir  a 
confundirse  con  los  grupos  armados. 

Los  nobles  lloraban  de  rabia  al  ver  el  mal  sesgo 
que  tomaba  su  causa,  y  los  suizos,  como  mercenarios, 
faltos  de  entusiasmo,  alegrábanse  de  ganar  su  soldada 
s^in  tener  que  hacer  fuego. 

A  la  hora  en  que  comenzaba  en  el  interior  de  las 
Tullerías  la  confusión  y  el  desaliento  llegaba  Félix 
Guzmán  a  los  alrededores  del  palacio. 

Curioseó  por  la  parte  del  Sena  y  después  trasladó- 
se aíl  otro  lado  del  palacio  o  s-ea  a  la  terraza  de  los  Ful- 
denses,  donde  bullia  la  muchedumbre  haraposa  y  ame- 
nazante, capitaneada  por  la  Bella  Liejesa. 

Guzmán  la  reconoció  inmediatamente  por  su  rojo 
vestido  y  plumeado  sombrero;  pero  Theroigne  no  vio 
al  joveíi  español,  ocupada  como  estaba  en  dirigir  a 
los  grupos  contra  el  cuerpo  de  guardia  del  patio  de  los 
Fuldenses. 

AHÍ  estaban  encerrados  once  realistas  que  habían 
sido  hechos  prisioneras  cuando  con  el  fusil  al  hombro 
se  dirigían  a  las  Tullerías  para  unirse  a  los  defensores 
áú  rey. 

Entre  los  prisioneros  estaba  el  periodista  Souleau. 
aqud  famoso  Souleau,  el  Marat  del  realismo,  que  con 
su  sátira  biliosa  tanto  se  había  burlado  de  la  revolu- 
ción, lo  mismo  en  París  que  desde  Bruselas  y  Coblenza. 

El  rostro  de  Theroigne  estaba  animado  por  el  sal- 
vaje gesto  de  una  satisfacción  sanguinaria.  Recorda- 
ba el  cúmulo  de  desvergüenzas  y  calumnias  infames 
que  Souleau  había  arrojado  sobre  ella  para  hacer  reír 
a  kyÁ  realistas,  y  su  satisfacción  era  inmensa  al  pen- 
sar que  iba  a  vengarse. 

— ¡Ah! — murmuraba — .  Por  fin  voy  a  verme  fren- 
te a  frente  con  ese  canalla.  ¡Animo,  ciudadanos!  ¡sa- 
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€ad  pronto  ios  prisioneros!   ¡echad  las  puertas  abajo 
si  es  preciso! 

Ciiando  aquella  avalandia  de  gente,  a  quien  la  ex- 
citación revolucionaria  hacía  feroz^  sacó  casi  arras- 
trando a  los  once  prisioneros  que  se  resistían  con  la 
furia  desesperada  del  que  no  quiere  morir,  Theroigne 
no  vaciló  en  reconocer  a  Souleau.  Su  alta  estatura,  la 
expresión  insolente  y  desdeñosa  con  que  miraba  a  sus 
verdugos  y  más  que  todo  la  predilección  que  por  d 
mostraban  las  picas  y  los  sables,  dirigiéndose  contra  su 
pecho,  diéronle  a  entender  quién  era  aquel  hombre. 

— Dejádmelo  a  mí — gritó  avanzando  sable  en  mano 
contra  Souleau  y  rompiendo  el  círculo  de  picas  que  le 
rodeaba — .  Nadie  tiene  sobre  él  más  derechos  que  yo. 
Me  ha  insultado  cobardemente. 

Y  levantando  su  sable  dirigió  una  terrible  cuchilla- 
da al  cuello  de  Souleau.  El  periodista  estaba  casi  des- 
nudo de  cintura  arriba  a  causa  de  la  lucha  sostenida 
con  sus  perseguidores  y  en  la  cual  se  habían  hecho 
trizas  su  casaca  y  su  camisa. 

Guzmán  huyó  de  allí.  Coanprendía  aquella  explo- 
sión de  la  cólera  popular  que  convertía  a  los  ciudadanos 
en  asesinos  y  ¡es  hacía  aplaudir  con  entusiasmo  las 
sangrientas  cabezas  colocadas  en  la  punta  de  las  picas; 
pero  le  repugnaba  ver  a  Theroigne,  aquella  mujer  que 
él  había  conocido  tierna  y  sumisa  en  la  intimidad,  con- 
vertida ahora  en  furia  sanguinaria,  cuyos  ojos  brilla- 
ban con  expresión  inmensa  de  felicidad,  al  ver  cómo 
caía  a  sus  pies  d  cuerpo  de  Souleau  con  una  ancha 
herida  en  el  cuello  y  cómo  su  cabeza  era  cortada  rápi- 
damente por  la  enloquecida  muchedumbre  para  pasear- 
la en  triimfo. 

En  aquel  momento  sonaban  las  ocho  de  la  mañana 
€tn  el  reloj  de  ías  Tulkrías  y  los  nobles  gritaban  a  los 
«njizos  que  se  preparasen  a  recibir  a  la  canalla. 
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Esta  canalla  era  d  pueblo,  cuya  vanguardia  «e  pre-  '\ 
sentó  a  las  puertas  del  Carrousel. 

En  aquella  primera  oleada  revolucionaria  iban  hora-  \ 

bres  de  todas  clases  y  condiciones.  La  Guardia  Nacional  j 

mezclábase  con  la  gente  de  pica,  los  industriales  y  co-  ' 

merciantes  iban  fusil  en  mano  entre  sus  criados  y  de-  ; 

pendientes   fraternizando  con  ellos,  y  los  marselleses>  ^ 

juntos  con  los  federados  de  Brest,  marchaban  en  pri-  \ 

mera  fila  con  sus  uniformes  rojos  cantando  el  himna  \ 

bélico  que  enardecía  a  las  masas.  \ 

Al  frente,  montado  en  un  caballejo  huesudo  y  coa  i 

un  uniforme  de  general  bastante  usado,  destacaba  Wes-  ] 

terman  su  hercúlea  figura  y  su  aire  resuelto  de  hombre  j 

dispuesto  a  toda  j 

Las  puertas  del  Carrousd  estaban  cerradas  y  Wes-  i 

terman,  mandando  hacer  alto  a  los  marselleses  que  mar-  \ 

chaban  en  primera  fila,  avanzó  algunos  pasos  y  fué  a  \ 

llamar  con  el  puño  de  su  sable  en  aquellas  gruesai  I 

hojas  de  roble,  al  mismo  tiempo  que  gritaba  acompa-  ] 
ñando  sus  palabras  con  una  blasfemia  de  cuartel; 

— Abrid  al  pueblo  de  París.  ; 

No  se  sabe  si  por  esta  intimación  o  por  atraer  al  ] 

pueblo   a  una   emboscada   para   derrotarle  mejor,   las  i 

puertas  se  abrieron,  e  inmediatamente  la  ola  popular,  ■ 

aglomerándose  furiosa  en  aquella  entrada,  que  resulta-  | 

fea  estrecha,  esparcióse  por  toda  la  ancha  explanada  dd  i 

Carrousel  mirando  coa  curiosidad  el  palacio  que  tenía  I 

decante.  \ 

Lo  primero  que  vio  el  pueblo  fué  la  roja  mancha  i 

qiíe  los  uniformes  de  los  suizos  proyectaban  sobre  d  ' 
blanco  mármol  de  la  escalera  principal  de  palacio. 

Aquellos  mercenarios  permanecieron  inmóviles  apun- 
tando con  sus  fusiles  al  pueblo  que  entraba;  pero  en  sus  ! 
rostros  notábase  la  inmensa  sorpresa  que  les  producía  i 
la  vista  de  la  multitud                                          .           ■  ¡ 
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Habíanles  hablado  de  la  canalla  que  iba  a  atacarles, 
de  un  populacho  sozz,  con  cl  que  iban  mezclados  ciertos 
presidiarios  fugados  de  Marsella,  y  ahora,  en  lugar  de 
esto,  encontrábanse  con  que  tenian  enfrente  al  pueblo 
de  París,  a  los  burgueses,  obreros  y  tenderos,  y  que 
mezclados  con  ellos  estaban  los  mismos  guardias  nacio- 
nales que  una  hora  antes  formaban  también  parte  de 
ios  defensores  de  las  Tullerías. 

Esta  sorpresa  conmovió  a  los  suizos  hasta  el  punto 
de  que  en  su  exterior  de  hombres  fríos,  petrificados  por 
la  disciplina,  notasen  los  jefes  la  impresión  que  expe- 
rimentaban. 

Algunos  de  los  suizos  que  defendían  las  ventanas 
altas  del  palacio,  arrojaron  al  patio  sus  cartuchos  como 
en,  señal  de  paz. 

Aquellos  mercenarios,  que  vivían  de  prestar  sus  ro- 
bustos cuerpos  de  soldados  a  todos  los  monarcas  de 
Europa,  parecieron  conmoverse  por  el  grandioso  espec- 
táculo que  presentaba  el  pueblo  de  París,  y  olvidando 
momentáneamente  los  deberes  que  les  dictaba  su  rígida 
disciplina,  recordaban  que  eran  hijos  de  la  libre  Helve- 
cia, de  aquel  país  que  hacía  ya  siglos  no  conocía  reyes 
y  se  regía  por  la  más  patriarcal  de  las  democracias, 

Pero  estaban  allí  los  jefes  adictos  a  la  disciplina  y 
los  nobles  empeñados  en  sostener  la  causa  del  rey,  y 
no  podían  por  tanto  los  soldados  dejarse  arrastrar  por 
su  entusiasmo. 

El  pueblo  avanzaba  confiado  hasta  invadir  la  esca- 
lera, llegando  a  poca  distancia  de  aquella  líuj^a  de  fu- 
siles que  contra  él  apuntaban  los  silenciosos  suizos. 

Si  disparaban  no  se  perdería  un  solo  tiro  y  la  ma- 
tanza sería  espantosa.  Pero  aquella  vanguardia  no  te- 
mía el  peligro,  ni  suponía  en  los  suizos  la  perversidad 
de  hacer  fuego  sobre  unas  masas  que  no*  les  hostilizaban. 

Justamente,  en  la  avalancha  popular,  los  que  esta- 
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ban  en  pritmer  término  eran  hombres  andrajosos  sin 
otras  armas  que  garrotes  y  picas,  ^ 

Westerman,  que  había  desmontado  y  estaba  en  la  es« 
calera,  hablaba  a  los  suizos  en  alemán,  pues  era  alsacia- 
no,  y  íles  rogaba  en  nombre  de  la  patria  que  no  hiciesen 
fuego.  Los  marselleses,  que  estaban  a  su  lado,  también 
se  unían  a  sus  ruegos,  y  como  no  sabían  una  palabra  de 
alemán,  expresábanse  con  su  animada  pantomima,  pro- 
pia del  vehemente  carácter  meridional. 

Guzmán  presenciaba  aquella  escena.  Al  huir  aterra- 
do del  patio  de  los  Fuldenses,  después  del  degüello  de 
Souleau  y  sus  compañeros,  habíase  unido  a  la  vanguar- 
dia del  ejército  popular  cuando  Westerman  llamaba  a  la 
puerta  del  Carrousel  y  había  entrado  en  la  vasta  expla- 
nada, formando  parte  de  las  avanzadas,  de  la  muche- 
dumbre. 

Caminaba  al  lado  de  un  grupo  de  hombres  resuel- 
tos, que  llevaban  desnudos  los  brazos  y  las  piernas.  Las 
manchas  de  tintura  que  teñían  sus  extremidades  daban 
a  entender  que  eran  curtidores  de  las  riberas  dd  Bievre 
a  quienes  el  toque  de  rebato  y  la  fiebre  popular  habían 
arrancado  de  su  trabajo. 

Consistía  todo  su  armamento  en  picas  y  enormes  ga- 
rrotes, y  a  pesar  de  esto,  marchaban  animosos  y  confia- 
dos  en  primera  fila,  tan  dispuestos  a  abrazar  fraternal- 
mente a  los  suizos,  como  a  entablar  con  ellos  un  des- 
igual combate. 

Guzmán  había  cruzado  algunas  palabras  con  uno  de 
aquellos  curtidores,  mozo  de  veinte  años,  robusto,  her- 
mosote,  con  esa  belleza  que  presta  una  salud  a  toda 
prueba  y  una  alegría  inagotable.  Sus  palabras  daban  a 
entender  que  era  un  muchacho  rudo  y  de  pocos  alcan- 
ces; pero  Guzmán  sintió  por  él  cierta  simpatía,  al  vei* 
con  nué  insenuidad  se  lamentaba  de  la  suerte  de  aaue- 
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ilo3  pobres  suizos,  obligados  a  batirse  por  un  rey  que 
ios  abandonaba  en  el  momento  de  más  peligro. 

La  muchedumbre  había  invadido  los  primeros  tra- 
moJ  de  lai  gran  escalera  de  márímol  de  las  Tullerías,  y 
Guzanán  con  los  curtidores,  estaba  en  primera  fila  cerca 
de  los  fusiles  de  los  suizos. 

Tales  simpatías  parecían  establecerse  entre  los  as¿il- 
íantes  y  los  defensores  del  palacio,  que  muchos  espera- 
ban ya  se  resolvería  el  asxmto  sin  derramamiento  de 
sangre. 

El  pueblo  avanzaba  con  los  brazos  abiertos  llaman- 
do hermanos  a  los  suizos,  y  algunos  de  éstos  lloraban 
conmovidos  al  ver  tales  muestras  de  afecto.  La  muche- 
dumibre  en  sus  abrazos,  atrajo  a  su  seno  a  dos  suizos,  e 
inmediatamente  se  dejaron  llevar  otros  dos  arrastrados 
por  el  cariño  popular. 

Los  nobles,  que  desde  arriba  presenciaban  esta  esce- 
na, temblaron  de  rabia  viendo  que  aquello  iba  a  impo- 
sibilitar la  resistencia,  y  apelaron  a  la  traición  para  ex- 
citar la  rabia  de  los  suizos.  Hicieron  fuego  sobre  los 
dos  soldados  que  se  dejaban  arrebatar  y  cayeron  éstos, 
al  mismo  tiempo  que  el  pueblo  y  los  defensores  de  la 
escalera  se  miraban  con  asombro,  no  pudiendo  compren- 
der de  dónde  procedía  la  agresión.  Los  cortesanos  y  los 
militares  realistas  aprovecharon  las  circunstancias  o  más 
bieati  la  sorpresa  de  los  suizos. 

El  batallón  recibió  la  orden  de  hacer  fuego...,  obede- 
ció, y  aquello  fué  espantoso.  El  vestíbulo  y  los  primeros 
peldaños  quedaron  cubiertos  por  un  montón  de  cuerpos 
palpitantes,  de  los  ctaales  escapábanse  espantosos  ala- 
ridos. 

Nunca  vio  Gaizmán  pasar  la  muerte  tan  de  cerca. 

La  mayor  parte  de  aquellos  curtidores  cayeron  al 
suelo  sin  vida,  manchando  con  su  sangre  el  blanco 
:v^:'rm/^l  /l>e  la  cscalera. 
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Estaba  ñ  preguntando  a  su  compañero,  a  aquel  mo- 
cctón  simpático,  de  dónde  habían  procedido  los  prime- 
ros disparos,  cuando  los  muros  de  la  escalera  retumba- 
ron con  el  horrendo  estrépito  de  la  descarj^a  cerrada,  y 
el  plomo  pasó  rugiendo  para  hundirse  en  aquella  com- 
pacta masa  de  carne, 

Guzmán  vio  vacilar  a  su  compañero  llevándose  las 
manos  al  pecho;  una  convulsión  de  agonía  le  agitó,  al 
mismo  tiempo  que  en  sus  labios  asomaba  una  espuma 
sanguinolenta,  y  cayó  de  espaldas,  pero  antes  de  llegar 
al  suelo  le  detuvo  el  vigoroso  brazo  del  español. 

Guzmán  estaba  indignado  por  la  traidora  y  terrible 
agresión  que  acababa  de  sufrir  el  pueblo. 

El,  que  momentos  antes  era  oprimido  y  estrujado 
por  una  compacta  multitud,  hallábase  ahora  solo  y  ais- 
lado en  medio  de  la  escalera.  De  sus  compañeros,  los 
unos  estaban  tendidos  sobre  los  peldaños,  y  los  demás, 
aterrados  momentáneamente  por  la  mortífera  descarga, 
habían  huido  a  la  entrada  del  vestíbulo,  y  desde  allí  con- 
testaban con  pedradas  y  con  sus  escasas  armas  de  fueg# 
a  los  tiros  de  los  suizos. 

A  pesar  de  que  su  aislamiento  le  hacía  presentar  ua 
fácil  blanco  a  los  que  estaban  arriba,  Guzmán  no  pea- 
saba  en  huir.  Antes  bien,  enfurecido  por  la  muerte  de 
6U  compañero  y  deseando  vengarse  de  aquella  agresión, 
buscó  con  la  mano  que  tenía  libre  una  pistola  en  los  bd- 
sillos  de  su  casaca  y  disparó  contra  la  guardia  suíza^ 

Este  acto  atrajo  sobre  él  la  atención  de  los  defensa- 
tes  de  la  escalera,  y  pronto  comenzaron  a  silbar  bala* 
en  tomo  del  joven.  Entonces  éste,  cediendo  al  instinto 
de  conservación,  se  retiró  escalera  abajo  sin  abandonar 
el  cuerpo  de  aquel  compañero  desconocido,  hasta  que  al 
llegar  a  la  plaza  del  Carrousel  hubo  de  dejarle  en  vista 
de  que  era  ya  un  cadáver. 

No  coiKxía  d  nombre  de  aquel  joven  valett^io^  tal 
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v«z  no  lo  sabría  nunca ;  sus  cortas  relaciones  con  él  cons- 
tituían uno  de  esos  encuentras  insignificantes  de  la  vida, 
y  a  pesar  de  esto,  el  joven  español,  al  dejar  suavemente 
en  el  suelo  aquel  cadáver,  experimentó  la  misma  im- 
presión que  si  abandonara  un  hermano, 

Guzmán  quedaba  libre  a  tiempo. 

Los  suizos,  después  de  ahuyentar  al  pueblo  con  su 
descarga  inesperada,  cargaban  a  la  bayoneta,  verifican- 
do una  -salida  para  limpiar  de  enemigos  todo  el  Ca- 
rrousd. 

La  mayor  parte  de  la  muchedumbre,  armada  úni- 
camente con  palos  y  picas,  huía  a  la  desbandada,  no 
pudiendo  oponerse  a  aquella  compacta  columna,  que 
barría  todos  los  obstáculos  y  se  apoderaba  de  los  ca- 
ñones del  pueblo. 

Los  marselleses,  los  federados  de  Brest  y  los  pari- 
sienses que  tenían  fusil,  eran  los  que  resistían  heroica- 
mente, batiéndose, a  tiros  y  bayonetazos  con  los  suizos. 

Un  marsellés  caía  herido  del  pecho,  y  en  las  ansias 
de  la  muerte  decía  a  un  hombre  que  estaba  sin  armas: 

— Te  lego  mi  fusil.  Busca  en  mis  bolsillos  y  encon- 
trarás cartuchos.  ¡Viva  la  República!... 

Y  moría. 

A  pesar  de  los  heroicos  esfuerzos  de  aquellos  gru- 
pos aislados,  el  Carrousel  fué  barrido,  y  los  suizos,  al 
verse  libres  de  enemigos,  creyéronse  vencedores. 

Se  engañaban.  Sólo  se  habían  batido  con  la  van- 
guardia de  la  insurrección.  Mientras  tanto,  como  ne- 
gras e  interminables  serpientes,  avanzaban  ondulantes 
por  ambas  orillas  del  Sena,  las  columnas  que  envia- 
ban contra  las  Tullerías  los  dos  arrabales  terribles  de 
París :  el  de  San  Antonio  y  el  de  San  Marcelo. 

Westerman  había  sido  arrollado  por  la  muchedum- 
bre que  huía,  arrastrándole  fuera  del  Carrousel,  per^ 
el  heroico  alsaciano,  enfurecido  por  aquella  derrota  y 
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a  fuerza  de  insultos  y  sablazos,  logró  detener  algtmos 
grupos,  y  ayudado  por  éstos  volvió  a  organizar  el 
ataque. 

Guzman,  que  estaba  cerca  de  aquel  general  impro- 
visado, admirábale  y  le  veía  más  grande  de  lo  que  era, 
con  sus  facciones  descompuestas  por  la  rabia,  sus  ojos 
inyectados  de  sangre,  su  viejo  uniforme  roto  y  en  des- 
orden, y  aquel  sombrero  con  penacho  tricolor  que  agi- 
taba en  la  punta  de  su  sable,  como  si  fuese  una  bande- 
ra en  tomo  de  la  cual  debían  reunirse  todos  los  que 
estuvieran  dispuestos  a  morir  por  la  causa  popular. 

La  saña  de  Westerman  había  contagiado  a  aque- 
llas masas  que  huían  poco  antes  y  ahora  querían  morir. 

— ¡Adelante!  ¡Rayos  y  truenos! — rugía  Wester- 
man— .  ¡Venguémonos  de  esos  miserables! 

Y  la  avalancha  popular  volvió  a  introducirse  ru- 
giente en  el  Carrousel,  arrastrando  algimas  piezas  de 
artillería. 

Los  suizos,  dueños  por  un  momento  del  campo,  ha- 
bíanse retirado  otra  vez  al  palacio,  y  los  cañones  del 
pueblo  comenzaron  a  hacer  fuego  contra  las  Tullerías. 
Una  turba  de  mujeres  y  muchachos  saludaba  cada  ca- 
ñonazo con  salvas  de  aplausos. 

Mientras  tanto  llegaron  las  dos  imponentes  colum- 
nas que  constituían  el  grueso  del  ejército  popular. 

La  lucha  era  desigual  y  horrible. 

El  pueblo  batíase  a  cuerpo  descubierto  y  sus  enemi- 
gos hacían  fuego  atrincherados  en  las  Tullerías.  Los 
patriotas  acribillaban  con  sus  balas  las  paredes,  mien- 
tras que  desde  el  palacio  no  se  perdía  im  solo  tiro  dis- 
rearado  sobre  la  compacta  muchedumbre. 

A  pesar  de  esta  ventaja,  la  lucha  era  desigual  pana 
ios  defensores  del  palacio.  ¿Quiénes  eran  ellos?  Un 
pufiado  de  extranjeros  mercenarios  y  de  nobles  odia- 
ííos  por  la  nación ;  y  quien  les  atacaba  era  París,  París 

I  8  8 


LA  EXPLOSIÓN 

entero,  desde  el  comerciante  al  trabajador,  desde  ei 
rentista  al  mendigo.  Fácil  era  adivinar  a  qué  lado  se 
decidiría  la  victoria. 

El  segundo  asalto  de  las  Tullerías  fué  feroz,  horri- 
ble. Acababan  de  sonar  las  diez  de  la  mañana,  el  día 
era  hermoso,  lucía  un  sol  esplendente,  y  a  pesar  de  esto, 
en  el  Carrousel  nadie  distinguía  al  compañero  que  se 
hallaba  a  su  lado;  tan  densas  eran  las  nubes  de  humo 
de  pólvora  que  allí  se  amontonaban. 

Cada  paso  le  costaba  al  pueblo  un  montón  de  cadá- 
veres; pero  iba  avanzando,  y  los  suizos,  defendiéndose 
siempre,  retrocedían  dentro  del  palacio,  no  siendo  ya 
dueños  mas  que  de  los  pisos  superiores. 

Los  nobles,  viendo  la  jornada  perdida  y  olvidando 
su  petulante  insolencia,  escapábanse  disfrazados  por 
las  galerías  del  palacio  y  ciertas  escaleras  poco  cono- 
cidas, mientras  que  los  infelices  suizos,  diezmados  y 
acorralados,  defendíanse  con  el  último  rebato  de  la  de- 
sesp'>  ración. 

Cuando  fué  imposible  la  def en'Sa,  aquellos  mercena- 
rios, que  habían  demostrado  un  valor  tan  tenaz  sin  brillo 
alguno,  huyeron  del  palacio  en  pequeños  grupos,  pro- 
poniéndose abrirse  paso  con  sus  bayonetas  y  refugiar- 
se en  la  Asamblea  al  lado  del  rey,  para  que  los  ampa- 
rase; pero  el  pueblo  y  Ja  gendarmería  de  a  caballo 
cayó/  siobr^  ellos  en  eíl  jardín  de  las  Tullerías  y  muy 
pocos  fueron  los  que  se  libraron  de  la  saña  popular 

Una  aclamación  inmensa  que  resonó  en  todo  París, 
surgió  del  seno  de  las  masas  cuando  éstas  se  vieron 
dueñas  de  las  Tullerías. 

Comenzó  la  destrucción  y  el  saqueo  en  los  dorados 
salones;  pero  aquel  despojo,  verificado  a  nombre  de  la 
nación,  tuvo  un  carácter  de  honradez  conmovedora. 

Hombres  de  aspecto  miserabSe  y  mujeres  hambrien- 
tas cogían  con  sus  callosas  manos  estuches  de  siober- 

1  8  9 


í       A  EXPLOSIÓN 

bias  joyas,  objetos  de  oro  y  de  plata,  sacos  que  conte- 
nían monedas  de  oro  y  corrían  inmediatamente  a  la 
Asamblea,  orgullosos  de  su  abnegación,  a  depositar  so- 
bre la  mesa  del  presidente  tanta  riqueza.  Algunos  ladro- 
nes, cogidos  infraganti  en  los  salones  de  las  Tullerías^ 
fueron  arrastrados  por  el  pueblo  hasta  las  orillas  del 
Sena,  donde  se  les  fusiló. 

Guzmán,  aturdido  todavía  por  el  reciente  combate, 
casi  cegado  por  el  picante  humo  de  la  pólvora,  vagaba 
por  el  Carrousel  sin  pensamiento  alguno,  como  si  el  in- 
menso peligro  que  acababa  de  arrostrar  le  hubiese  pro- 
ducido un  momentáneo  idiotismo,  y  tropezando  a  cada 
instante  con  los  cadáveres  que  casi  cubrían  aquella  ex- 
tensa explanada. 

Conservaba  aún  en  sus  manos  el  fusil  que  había  arre- 
batado a  un  herido  al  iniciarse  el  segundo  ataque,  y  tan 
aturdido  estaba,  que  no  parecía  notar  el  excesivo  calor  de 
aquel  cañón  que,  caldeado  por  tantos  disparos,  le  que- 
maba las  manos. 

De  pronto,  y  sin  poder  explicar  la  causa,  le  llamó  la 
atención  un  joven  delgado  y  pequeño,  que  salió  caur 
telosamente  de  una  de  las  pequeñas  casitas  que  existían 
en  el  Carrousel  y  en  las  que  se  hallaban  establecidos  co- 
miercios  de  bisutería. 

Aquel  hombre  parecía  asustado.  Miraba  con  alarma 
al  populacho  dueño  de  las  Tullerías  y  al  pasear  su  vista 
por  el  millar  de  cadáveres  que  había  en  el  Carrousel,  un 
estiremecimiento  de  horror  agitaba  todo  su  cuerpo. 

Guzmán  miró  fijamente  a  aquel  hombre  meditabun- 
do y  asustado,  en  cuyo  perfil  y  actitud  creía  encontrar 
algo  que  le  era  conocido.  De  pronto,  desvaneciéndose  su 
aturdimiento,  dio  con  la  verdad. 

— ¡Calle! — ^murmuró — .  Es  el  señor  Bonaparte,  mi 
antiguo  casero. 

Efectivamente,  era  el  oficial  de  artillería  expulsado 
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dd  ojército,  pero  con  un  aspecto  lastimoso,  con  cara 
de  hambre  y  el  largo  redingot  pardo  más  sudo  y  raido 
que  nunca. 

El  ataque  de  las  Tullerías  era  el  primer  combatr  que 
había  visto.  Por  la  mañana  habíase  refugiado  en  aque- 
Ua  tienda,  cuyo  dueño  era  hermano  de  Bourrienne,  ei 
condiscípulo  íntimo  de  la  Escuela  Militar,  que  había  de 
ser  su  secretario  de  confianza  en  la  época  de  grandeza. 

El  futuro  dios  de  la  guerra  había  presenciado,  pá- 
lido de  emoción,  aquel  combate  horrible,  desempeñan^ 
do  en  la  jomada  ded  lo  de  agosto  el  papel  de  especta- 
dor espantado. 

Después,  contemplando  en  el  Carrousel  tantos  hoai- 
br«s  tendidos  unos  sobre  otros  por  la  muerte^  sintió 
ímedo  y  horror  a  un  tiempo,  y  maldijo  la  guerra  ¡¿4, 
que  algún  día  debía  quejarse  de  que  las  mujeres  da 
Francia  no  le  daban  bastantes  hijos  para  llevarlos  a 
nK)rir  en  todos  los  campos  de  batalla  de  Europa! 

La  hecatombe  del  lo  de  agosto  impresionó  de  tal 
eiodo  a  Napoleón  que,  después  de  su  caída,  en  el  obs- 
curo destierro  de  Santa  Elena,  todavía  se  acordaba  de 
«Ma  diciendo  que  le  había  aterrado  más  que  todas  las 
mortíferas  batallas  del  Imperio. 
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Después  del  lo  d(e  agosto  cambió  radicaimente  el  as- 
pecto de  París  y  el  de  Francia  entera. 

Danton  era  ministro  de  Justicia,  y  según  él  decía, 
los  cañonazos  le  habían  elevado  al  ministerio;  la  fami- 
lia real  estaba  encerrada  en-  el  Temple,  y  Marat,  saliieii- 
do  del  subterráneo,  mandaba  en  la  casa  Ayuntamientos 
a  donde  le  habían  conducido  en  brazos  y  como  triun- 
fador sus  frenéticos  partidarios. 

Esta  elevación  de  los  dos  revolucionarios  y  la  ruina 
de  la  familia  reaíl,  daban  a  entender  claramente  cuál  iba 
a  ser  en  adelante  la  situación  de  la  Francia. 

La  revolución  lo  invadía  todo  y  su  fiebre  comuni- 
caba nueva  vida  a  la  nación. 

El  Municipio,  formado  el  lo  de  agosto,  seguía  las 
inspiraciones  de  Marat  y  dictaba  radicales  medidas, 
propias  de  la  situación. 

Las  puertas  de  la  ciudad  eran  cerradas  y  se  suspen- 
día la  expendición  de  pasaportes  para  impedir  aque- 
lla desención  continua  que  llevaba  noticias  y  elementos 
importantes  al  ejército  de  los  enemigos  de  la  patria; 
el  Municipio  adoptó  medidas  severísimas  para  impedir 
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las  conspiraciones  de  los  vencidos  cortesanos ;  envió  dos  ' 
mil  federados  a  Rúan  para  ahofjar  la  contrarrevolución  | 
que  intentaban  los  reaa^tas  mas  audaces;  y  pensando  j 
al  mismo  tiempo  en  la  necesidad  imperiosa  de  deten-  j 
der  el  territorio  ante  d  avance  del  ejercito  de  los  coali-  ; 
gados,  decretó  el  alistamiento  voluntario  y  en  todas  las  ! 
Ciudades  de  t^ rancia  íevanio  aliares  patriuiicos  a  üunde  I 
iban  a  inscribirse  como  soldados  los  ciudadanos  de  bue-  ; 
na  voluntad,  i^undieron  las  campanas  para  hacer  ca-  i 
ñones,  y  con  el  bronce  de  las  estatuas  de  los  santos  fa-  \ 
bricáronse  armas. 

El  Municipio  de  París  ejercía  una  dictadura  absor-  \ 
bente  sobre  la  Asamblea  y  aun  sobre  toda  la  Francia.  • 
Estaba  orgullosa  aquella  corporación  de  ser  la  verdade-  ] 
ra  autora  del  lo  de  agosto;  y  había  que  convenir  en  qi^e  \ 
su  dictadura  absorbente  resultaba  beneficiosa  pai.a  Ja  \ 
nación  y  propia  de  Tas  circunstancias.  ] 

Bien  se  necesitaba  de  medidas  extraordinarias  para  | 
salvar  a  la  patria.  La  revolución  iba  a  tropezar  con  ma-  | 
yores  obstáculos  que  nunca. 

Su  única  defensa  contra  aquella  avalancha  de  pru-  ] 
sianos  y  austríacos,  que  mandados  por  el  duque  de  \ 
Brunswich,  avanzaba  en  territorio  francés,  consistía  ¡ 
en  el  desorganizado  ejército  mandado  por  Lafayette,  y  \ 
este  general,  después  de  su  infructuoso  viaje  a  París,  ] 
mostrábase  cada  vez  más  reaccionario.  j 

Cuando  Lafayette  supo  lo  ocurrido  el  lo  de  agosto  1 
en  las  TuUerías  por  mediación  de  tres  comisionados  que  I 
le  envió  la  Asamblea,  su  indignación  no  tuvo  límites  y  \ 
se  mostró  dispuesto  a  dar  el  golpe  de  Estado  qu**  tan-  ! 
tas  veces  habían  sospechado  en  él  sus  enemigos.  Arrestó  ■ 
a  los  comisionados  de  la  Asamblea  y  pensó  en  abando-  \ 
nar  la  frontera,  cuya  defensa  le  estaba  confiada,  para  ' 
ir  a  París  con  el  ejército  y  volver  el  rey  a  su  trono. 

P«ro  tenía  enfrente  a  la  revolución,  que  ahora  em-  j 
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pezafaa  a  TÍvir,  y  a  aquella  Asamblea  que  estaba  seg^ura 
de  que  únicamente  obrando  con  energía  le  sena  posible 
vivir. 

Lafayette  fué  declarado  fuera  de  la  ley  así  como  to- 
dos los  generales  que  le  obedeciesen  y  el  departamento 
de  las  Ardenas,  donde  estaba  acampado  el  ejercito,  fué 
declarado  hostil  al  gobierno,  siendo  considerados  todos 
sus  habitantes  como  responsables  de  la  vida  de  los  tres 
comisionados  presos. 

Otra  comisión  de  la  Asamblea,  de  la  cual  formaba 
parte  el  valeroso  Isnard,  salió  para  el  ejército  del  Norte 
con  facultades  para  requerir  a  los  ciudadanos  y  sol- 
dados. 

Bastó  la  presencia  de  estos  tres  representantes  para 
desbaratar  la  contrarrevolución  que  ideaba  Lafayette. 
Este  intentó  mover  las  tropas  en  favor  de  la  cau^a  del 
rey,  les  habló  de  sus  deberes  militares  que  les  obligaban 
a  ir  a  París  para  restablecer  el  orden ;  pero  los  soldados, 
que  habían  oído  antes  a  los  representantes  de  la  Asam- 
blea, contestaron  al  discurso  del  general  con  vivas  a  los 
diputados  y  a  la  libertad  y  la  igualdad. 

Lafayette  comprendió  lo  inútil  que  sería  la  resisten- 
cia; no  le  quedaba  más  recurso  que  la  fuga,  y,  temiendo 
que  los  batallones  llegaran  a  hacerlo  prisionero  y  lo 
condujeran  a  París,  huyó  durante  la  noche  con  el  pro- 
pósito de  entrar  en  Holanda,  pero  fué  tan  desgraciado 
que  ca3^ó  en  poder  de  las  avanzadas  austríacas  y  fué 
conducido  preso  al  castillo  de  Olmuz. 

Entonces  el  mando  del  ejército  quedó  confiado  a 
Dumouriez,  quien  por  consejo  del  alsaciano  Wester- 
man,  que  era  ya  general  del  ejército,  llevó  sus  tropas 
hacia  Sedan  para  imponerse  a  la  invasión  del  enemig^o. 

La  situación  resultaba  difícil;  el  ejército  era  poco 
y  desorganizado;  los  voluntarios  mostraban  más  entu- 
siasmo y  heroísmo  que  pericia  militar,  y  entre  París  y 
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la  frontera  existían  muy  pocas  plazas  fuertes  para  im- 
pedir el  avance  del  enemigo.  Quedaban  entre  los  jefes 
del  ejército  francés  muchos  realistas  que  deseaban  una 
ocasión  para  faltar  a  sus  deberes  en  provecho  de  sus 
ideas,  y  de  aquí  que  las  traiciones  fuesen  frecuentes  y 
que  muchas  poblaciones  se  entregasen  al  enemigo  a  pe- 
sar de  que  d  vecindario  estaba  dispuesto  a  la  defensa. 

No  pasaba  día  en  que  nó  se  recibiera  una  noticia 
fatal.  Europa  entera  se  levantaba  contra  aquella  Fran- 
cia que  se  atrevía  a  destronar  a  sus  reyes,  y  eran  mu- 
chos lo>s  que  daban  por  seguro  que  la  revolución  iba  a 
morir  al  día  siguiente  de  su  triunfo  definitivo. 

Los  girondmos,  siempre  impresionables,  creían  que 
los  aliados  iban  a  aparecer  de  un  momento  a  otro  en  las 
cercanías  de  París,  y  hablaban  de  llevar  la  estatua  de  la 
Libertad  al  Mediodía  de  Francia.  Roland,  el  ministro 
del  Interior,  no  ocultaba  su  miedo  y  ^decía  al  ministerio 
que  era  preciso-  abandonar  cuanto  antes  la  capital;  pero 
por  fortuna  estaba  allí  Danton,  el  hombre  de  ías  abso- 
lutas confianzas  y  de  las  sublimes  audacias,  que,  cono- 
ciendo los  peligros  que  existían  para  la  revolución,  tan- 
to en  el  interior  como  en  el  exterior,  soñaba  en  una  he- 
catombe primero,  en  la  que  pereciesen  todos  los  traido- 
res, y  después  en  un  levantamiento^  en  masa,  en  un  to- 
rrente de  hombres  entusiasmados  por  La  marsellesa,  que, 
arrojándose  sobre  los  aliados,  barriese  el  suelo  de 
Francia  de  enemigos  y  los  persiguiera  hasta  más  allá  de 
las  ironteras. 

Cuando  Danton  se  presentó  ante  la  Asamblea  lucien- 
do su  traje  de  escarlata,  su  robustez  de  gigante  y  su 
voz  de  trueno,  un  movimiento  de  confianza  agitó  a  la 
masa  de  representantes.  Iba  a  ^pedir  permiso  a  la  Asam- 
blea para  adoptar  medidas  extraordinarias,  propias  del 
momento. 

— Con  una  convulsión — ^gritó — hemos  derribado  el 
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despotismo:  rólo  con  una  gfran  convulsión  nacional  ha- 
remos retroceder  a  los  déspotas  de  Europa.  Se  han  ce- 
rrado las  puertas  de  la  capital  y  con  razón ;  importaba 
apoderarse  de  las  traidores,  y  aunque  haya  treinta  mil, 
es  preciso  que  mañana  se  les  prenda;  os  pedimos  que 
nos  autoricéis  para  practicar  visitas  domiciliarias.  Debe 
haber  en  París  ochenta  mil  fusiles  servibles.  Todo  per- 
tenece a  la  patria  cuando  la  patria  está  en  peligro. 

La  Asambla  aceptó  las  medidas  de  Danton,  y  aque- 
lla igigantesca  redada,  a  través  de  todo  Paris^  arrojó  al 
seno  de  las.  cárceles  un  sinnúmero  de  conspiradores 
realistas. 

iDespués  de  esto,  y  teniendo  en  cuenta  las  noticias 
cada  vez  más  terribles  que  llegaban:  de  la  frontera,  com- 
prendíase que  la  indignación  popular  en  su  estallido  de- 
bía revestir  una  forma  sangrienta.  Ocurrieron  las  ma- 
tanzas de  septiembre.  Las  cárceles  fueron  asaltadas  por 
unía  multitud  furiosa,  que  pasaba  a  cuchillo  a  todos  los 
sospechosos  de  realismo,  y  durante  tres  días,  las  masas, 
enloquecidas  de  furor,  cubriéronse  de  sangre  en  los  pa- 
tios de  ías  cárceles  asesinando  nobles  y  clérigos. 

Una  lógica  espanto-sa  impulsaba  el  arremangado 
brazo  de  aquellos  verdugos  populares. 

— -Iremos  a  morir  en  la  frontera — gritaban — ;  de- 
fenderemos la  patria,  pero  no  queremos  dejar  a  las  es- 
paldas traidores  que  aprovechen  nuestra  ausencia  y  ha- 
gan la  contrarrevolución  exterminando  a  nuestras  mu- 
jeres e  hijos.  Seguemos  esta  cizaña  ahora  que  es  tiempo. 

Y  la  matanza  continuaba  en  las  cárceles,  fríamente, 
sin  ensañamiento,  con  monstruosa  regularidad  y  con 
tanto  orden,  que  si  entre  los  presos  se  encontraba  uno 
que  resultaba  inocente,  el  pueblo  lo  declaraba  libre  y  le 
llevaba  en  triunfo  hasta  su  domicilio. 

Mientras  en  las  cárceles  se  desarrollaban  estas  es- 
cenas de  horror,  en  las  plazas  se  desbordaba  el  entusiap- 
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mt>  y  s#  rendía  culto  a  la  patria  dd  modo  más  noble  y 
patética 

El  alistamiento  de  voluntarios  para  el  ejército  reves- 
tía ya  la  forma  de  una  sublime  locura,  y  el  Municipio 
veíase  obligado  a  establecer  réjalas  y  a  prohibir  que  los 
artesanos  de  oficios  de  primera  necesidad  pudieran  ins- 
cribirse, pues  de  lo  contrario  París  iba  a  quedarse  sin 
obreros. 

— ¡La  patria  está  en  peligro! — gritaba  la  gente,  en- 
tusiasmada por  los  oradores  y  por  la  abnegación  de 
aquellos  jóvenes  que  iban  a  batirse  en  la  frontera,  y  el 
entusiasmo  contagiaba  a  todos  hasta  el  punto  de  que  se 
ofrecieran  a  tomar  las  armas  personas  que  por  su  edad 
e  por  su  sexo  lo  tenían  vedado. 

Las  vendedoras  de  los  mercados  se  comprometían  a 
montar  la  guardia  de  París,  mientras  los  hombres  es- 
tuvieran en  ía  frontera;  los  empleados  jóvenes  pedían 
permiso  para  formarse  en  batallones  e  ir  al  ejército  del 
Norte;  los  estudiantes  de  medicina  presentábanse  en 
masa  ante  la  Asamblea  solicitando  el  marchar  con  los 
voluntarios  como  cirujanos;  los  actores  de  la  Comedia 
Francesa,  ofrecían  tomar  la  mochila  así  que  la  proxi- 
midad del  peligro  hiciese  suspender  las  funciones  tea- 
trales, y  al  mismo  tiemoo  que  viejos  rentistas,  imoosi- 
bilitados  de  batirse,  cedían  a  la  nación  la  mitad  de  sus 
bienes,  las  mujeres  y  las  niñas  despojábanse  de  sus  jo- 
yas, depositándolas  como  ofrenda  sobre  el  altar  de  la 
patria. 

Este  entusiasmo  revolucionario,  esta  fiebre  bélica 
que  tenía  su  foco  en  París,  esparcióse  al  principio  por 
los  municipios  del  contorno  hasta  extenderse  por  toda 
Francia.  Había  aldea  oue  quedaba  sin  más  habitantes 
que  las  mujeres  y  los  niños  pues  hasta  los  ancianos  se- 
guían a  los  jóvenes  en  su  marcha  a  la  frontera;  los  ca- 
minos estaban  ocupados  continuamente  por  los  volun- 
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tari©s,  que,  mal  vestidos,  con  el  pan  clavado  en  la  ba- 
yñr\^t7i  V  li  MnrseUesa  er  los  labios,  marchaban  hacia 
el  eiército  del  Norte,  olvidando  a  sus  madres  v  a  sus 
esposas  por  aquella  patria  cuva  ima<2fen  les  obsesionaba. 

Eran  los  cruzados  de  una  nueva  relis'if^u  :  la  de  la 
República,  aue  deseaban  la  muerte  si  es  que  ésta  había 
de  salvar  a  la  patria. 

Todos  los  días  lleo^aban  a  la  Asamblea  numerosas 
cartas,  cuvo  contenido  era  un  derroche  de  bélico  entu- 
siasmo. Había  cura  patriota  que,  nombrado  comandan- 
te por  los  voluntarios  de  su  pueblo,  pedía  a  la  Asam- 
blea le  conservase  su  curato  para  cuando  volviera  de  la 
guerra. 

El  entusiasmo  aumentaba  conforme  sobrevenían  las 
desagracias.  Se  supo  que  Verdun,  la  única  plaza  fuerte 
que  existía  entre  los  aliados  y  París,  acababa  de  ren- 
dirse al  enem^Vo  a  pesar  de  la  oposición  de  su  goberna- 
dor Beaurepaire,  heroico  soldado  nue,  habiendo  ¡urado 
no  rendirse  sino  muerto,  se  mató  de  un  pistoletazo  antes 
que  ver  al  enemisro  dentro  de  la  ciudad. 

París  se  conmovió  viendo  expedito  el  camino  que 
habían  de  se^^uir  sus  enemiq^os.  pero  su  ard'miento  cre- 
ció conforme  se  as^randaba  el  peli^ero.  y  anuel  mismo 
día  el  diputado  Chabot  gritaba  en  la  Asamblea:  *'¡No 
más  reyes!",  y  todos  juraban  eterno  odio  a  la  mo- 
narquía. 

El  día  en  que  se  supo  la  rendición  de  Verdun  en 
París,  la  efervescencia  fué  inmensa,  imponente. 

Félix  Guzmán  encontrábase  aquel  día  en  el  Hotel 
de  Ville  a  donde  había  ido  para  hablar  con  su  padre, 
que  perteneciendo  a  la  corporación  municipal,  y  ocu- 
pado en  los  asuntos  públicos,  pasaba  días  enteros  5Ín  ir 
a  su  casa. 

La  plaza  de  la  Greve,  esa  explanada  teatro  de  tan* 
tais  imsurreedones  poptilarcs,   que  ticns  por  lín^itó  el 
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Sena  y  se  extiende  ante  el  majestuoso  Hotel  de  Ville, 
estaba  ocupada  por  una  inmensa  multitud  que  se  agi- 
taba !con  la  convuísión  del  /entusiasmo. 

Allí  tenía  lugar  el  alistamiento  de  los  voluntarios 
de  París;  allí  se  recibían  las  ofrendas  a  la  patria,  que 
no  escaseaba  el  patrotismo  de  los  parisienses. 

Un  alto  tablado  surgía  sobre  aquel  agitado  mar  de 
cabezas  que  inundaba  la  plaza  y  en  él  verificábase  el 
alistamiento. 

Eí  genio  artístico  de  la  revolución  hermoseaba  con 
adornos  aquel  catafalco,  que  era  un  nuevo  altar  de  la 
patria.  Grupos  de  coronas  cívicas,  de  ramos  de  encina, 
símbolo  de  la  fuerza,  adornaban  las  cuatro»  caras  del 
tablado',  y  dos  picas  con  é.  gorro  rojo  a  Ja  punta,  sos- 
tenían la  (tienda  de  tela,  rayada  con  los  colotes  naciona- 
les, bajo'  la  cual  estaban  los  encargados  del  alistamien- 
to. Un  montón  de  tambores  servía  de  mesa,  y  apoyado 
en  ella  un  miembro  ide  la  Municipalidad,  con  banda  tri- 
color, iba  consignando  en  el  libro-  de  los  defensores  de 
la  patria  los  nombres  de  los  voluntarios  que  acudían  a 
prestar  su  juramento  de  soldado.  Un  oficial,  apoyado 
en  su  sable  y  fumando'  su  pipa,  sentado'  junto  al  ma- 
gistrado popular,  contemplaba  con  sonrisa  de  satisfac- 
ción aquel  entusiasmo. 

Cuatro  cañones  defendían  los  ángulos  del  catafalco 
y  dos  escaleras,  una  de  subida  y  otra  de  descenso,  im- 
pedían que  se  aglomerase  la  gente  sobre  la  plataforma. 

Abajo,  entre  la  muchedumbre,  una  música  militar 
entonaba  la  MarseíleM,  contestando'  a  sus  estrofas  un 
coro  viril  de  miles  de  voces ;  y  en  los  momentos  de  si- 
lencio un  joven  orador,  desde  un  extremo  del  tablado, 
arengaba  con  energía,  describiendo  vivamente  los  males 
de  la  patria  y  el  deber  en  que  estaban  los  buenos  pa- 
triotas de  ir  a  defenderla.  ' 

¡  Qué  espectáculo  tan  conmovedor ! 
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Sin  tregua  alguna,  y  como  una  corriente  intermina- 
ble, iba  fpasando  sobre  la  plataforma  una  fila  de  hom- 
bres de  todas  edades  y  condiciones.  Subían  libres,  due- 
ños de  sus  personas,  y,  sin  embargo,  mostrábanse  in- 
quietos como  si  temiesen  que  ,por  cualquier  circunstan- 
cia inesperada  no  se  admitiera  su  sacrificio;  pero  así 
que  su  nombre  quedaba  inscrito  en  el  libro  mamicipal, 
así  que  eran  esclavos  de  la  patria,  ligados  a  ella  por  el 
más  santo  de  los  juramentos,  bajaban  por  la  segunda 
escalera  radiante  de  gozo,  saludando  a  la  muchedum- 
bre, que  les  aplaudía,  y  dando  vivas  a  la  nación. 

Arriba,  ante  aquellos  tam'bores  que  servían  de  mesa, 
¡qué  de  frases  estusiásticas !,  ¡qué  de  expresiones  vehe- 
mentes en  las  que  se  demostraba  el  entusiasmo  loco  que 
dominaba  a  todo  el  pueblo! 

— ^¡Apuntad  mi  nombre! 

— ¡Mi  nombre,  mi  sangre,  mi  vida! 

— ¡  Inscribidnos  a  mii  padre  y  a  mí ! 

— ^¡Ah!  ¡Si  yo  pudiera  ofrecer  a  la  nación  algo  más 
que  mi  cuer^po! 

Aquel  alistamiento  era  inmenso. 

En  un  solo  día  la  patria  contaba  con  dos  mil  gue- 
rreros más  y  esta  explosión  de  bélico  entusiasmo  se 
repetía  en  todas  las  poblaciones  de  Francia. 

El  pueblo  de  París  parecía  poseído  de  una  tétrica 
alegría.  Callábanse  los  afectos  ante  las  necesidades  de 
la  patria  y  nadie  osaba  protestar  contra  el  alistamiento. 
Los  ancianos  acompañaban  a  sus  hijos  hasta  la  mesa 
de  inscripción,  los  casados  aibandonaban  el  brazo  de 
sus  esposas  para  subir  a  la  plataforma  y  las  madres  os- 
perahan  a!  pie  de  Ja  escalera  para  dar  a  los  aue  bajaban 
un  silencioso  abrazo,  en  el  cual  el  dolor  ocultábase  como 
vencido  por  el  deber. 

Al  pie  de  aquel  tablado  eran  continuas  las  oscenas 
de  inmensa  ternura.  Besos,  abrazas,  palabras  entrecor- 
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tedWs  per  las  lágrimas,  ftiramcTitos  heroico»,  frases  qu€ 
encerraban  inmensa  resígrnatíón. 

Había  mtKTi?íchos  one  por  n<?>  tener  d?eci>rÍ9  afios 
no  eran  admitidos,  y,  después  de  roscar  y  snpJicar  al 
magistrado  que  se  les  admitiera  entre  los  defensores 
de  la  patri'a,  bajaban  con  expresión  de  desaliento,  con 
lágrrirnas  de  coraje  en  los  oíos  v  mirando  con  inmensa 
envidia  a  los  que  estaban  ya  inscriptos  como  volun- 
tarios. 

De  este  modo  se  formaba  anuella  f alan  fe  heroica  de 
los  voluntarios  del  Q2,  que  había  de  pasear  la  bandera 
tricolor  por  toda  Europa.  El  pueblo,  arrastrado  por  el 
patriotismo,  iba  a  ftisionarse  con  el  eiército,  a  comu- 
nidarle  la  grandiosidad  de  la  revolución,  v  d?  este  ma- 
ridáis habían  de  sur^^ir  tos  hero'co*;  espérales  de  la 
República  y  los  invencibles  mariscales  del  perrero 
Imperio. 

Félix  Guzm^n,  contemplando  la  sublime  e<;cena  del 
alistamiento  'sintióle  conmovido.  Un  escalofrío  de  en- 
tusiasmo atrito  su  cuerpo. 

Aquella  Marsellesa,  oue  continuamente  vibraba  en 
los  atr^q.  la<?  foproQfíc;  |^pt-,f^^3g  ^p  Tin\\t\  orador  loven  y 
el  sublime  espectácuJo  de  un  pueblo  oue  ca^i  en  masa 
corría  a  las-armas,  arra<?traron  al  \r,v^r^  esn-^^ol  nu^en, 
sin  darse  cuenta  exacta  de  lo  oue  haría,  subió  la  .esca- 
lera,  formando  parte  de  h  interminable  cola  de  hom- 
bres ov^  desfilaba  por  el  tablado. 

^Al  tWíir  firnto  a  los  tambores,  donrí^  se  venfir;íba 
la  ínscrinm'ón,  el  joven  dijo  al  magistrado  con  entona- 
ción lesuelta : 

FsrribiM  mi  nombre.  Félix  Guzmán.  Quiero  ir  al 
ejercito  del  Norte. 
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Por  la  carretera  polvorienta  que  conducía  a  Cha- 
lons,  caminaba  Guzmán  llevando  sobre  el  hombro  la 
espada  envainada  a  g^uisa  de  palo  y  pendiente  de  la 
empuñadura  el  pequeño  maletín  de  cuero  que  contenía 
todo  su  equipaje. 

Marchaba  al  frente  de  un  centenar  de  hombres,  una 
compañía  formada  a  toda  prisa  por  el  Municipio  de  Pa- 
rís y  enviada,  con  no  menos  premura,  al  campamento 
de  Chalons,  que  era  donde  se  adiestraban  los  volunta- 
rios antes  de  incorporarse  al  ejército  del  Norte. 

Guzmán  llevaba  en  sus  hombros  las  charreteras  de 
teniente. 

El  coronel  Guzmán  había  experimentado  cierto  pe- 
sar al  saber  que  su  hijo  se  había  inscrito  en  los  volun- 
tarios; pero  esto  sólo  fué  una  impresión  momentánea 
que  su  patriotismo  acalló,  y  ya  que  Félix  había  de  par- 
tir para  la  frontera,  su  padre  procuró  que  fuese  com- 
prendida en  la  lí^^a  de  oficiales  nuevos  que  se  formaba 
m  el  Hotel  de  Ville- 

El  joven  tenía  méritos^  suficientes  para  solicitar  una 
eharreüera.  Su  intervencÍQti  en  el  asunto  de  Varennes, 
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la  persecución  de  que  había  sido  víctima  después  de  la 
matanza  en  el  Campo  de  Marte  y  d  heroísmo  demos- 
trado en  la  toma  de  las  .Tullerías  eran  méritos  bastantes 
para  que  la  Municipalidad  aooediera  a  las  solicitudes 
del  coronel  Guzmán,  concediendo  a  su  hijo  el  grado  de 
teniente. 

Félix  se  vio,  pues,  ,al  día  siguiente  de  su  alistamien- 
to convertido  en  oficial  del  ejército  francés  y  fué  de 
ios  primeros  en  vestir  aquel  uniforme,  diseñado-  por 
David,  el  pintor  fie  la  Revolución,  y  con  el  cual  habían 
de  aparecer  ante  la  historia  futura,  rodeados  de  la  glo- 
ria de  los  héroes,  las  soldados  de  la  República.  Vistió- 
se la  azul  casaca  de  largos  faldones  con' solapas  y  vivos 
blancos,  calzóse  las  altas  y  arrugadas  botas  con  vuel- 
tas amarillas  y  cubrió  su  cabeza  con  el  pequeño  tricor- 
nio rematado  en  un  penacho  de  plumas  tricolores. 

Sus  charreteras  eran  de  estambre,  como'  las  de  to- 
dos los  oficiales,  y  de  acero  el  puño  de  su  espada.  En 
aquella  guerra  de  desesperación  y  tétrico  entusiasmo, 
hasta  los  generales  se  habían  arrancado  de  sus  viejos 
uniformes  los  adornos  de  oro  para  remediar  la  mise- 
ria de  la  nación.  La  patria  estaba  pobre  y  los  que  iban 
a  morir  por  ella  aborrecían  el  lujo. 

Guzmán  fué  agregado  a  una  compañía  que  había 
de  salir  inmediatamente  sin  saber  a  qué'  batallón  sería 
incorporada. 

Formábanla  cien  hombres,  en  su  mayoría  pertene- 
cientes a  los  barrios  obreros  de  París,  gente  que  se  ha- 
bía batido  en  tod'as  las  revueltas  populares  y  estaba 
acostumbrada  al  manejo  del  fusil. 

Su  aspecto  no  era  ,muy  brillante.  Toda  su  unifor- 
midad militar  consistía  en  viejas  casacas  de  los  anti- 
guos guardias  franceses  que  les  había  podido  propor- 
cionar la  Municipalidad :  cubrían  sus  cabezas,  unos  con 
raídos  y  deformados  tricornios,  otros  con  casquetes  de 
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cuero  erizado  de  crines  cortas,  que  eran  la  prenda  usa- 
da por  la  infantería  ligera,  y  los  más  ostentaban  el  mis- 
mo gorro  rojo  con  que  se  habían  presentado  en  los 
motines  y  los  clubs. 

La  Revolución,  reformista  en  ^todo,  había  hecho  caer 
en  desuso  el  calzón  corto,  prenda  del  antiguo  régimen, 
poniendo  en  boga  el  pantalón  largo,  y  la  mayoría  de 
los  voiluntarios  que  salían  para  Ja  frontera,  llevaban 
an(cihos  calzones  blancos  rayados  de  rojo  y  azul,  que 
caían  hasta  los  pies,  calzados  unos  con  zuecos  y  otros 
con  groseros  zapatos  <de  munición.  Esto  era  un  verda- 
dero lujo  que  pronto  se  suprimió.  A  los  pocos  meses, 
los  ejércitos  de  la  República  ganaban  batallas  y  con- 
quistaban ciudades  'con  \os  pies  ^^scalzos.,  o  cuando 
más,  cubiertos  con  andrajos,  que  remediaban  la  falta 
de  zapatos. 

La  única  uniformidad  que  se  ínanif estaba  en  la 
compañía  de  Guzmán  era  en  el  armamento,  en  las  po- 
bres mochilas,  casi  vacías,  que  colgaban  de  las  espaldas 
de  los  voluntarios,  y  en  flue  todos  ellos  ostentaban  en 
la  boca  esa  pipa  de  barro,  'eterna  compañera  del  solda- 
do francés,  y  clavado  en  la  bayoneta  un  enorme  pan, 
que  era  la  ración  del  día. 

Félix  se  hallaba  muy  bien  en  su  nueva  vida.  Aque- 
llos voluntarios  no  eran  modelos  de  disciplina;  pero 
todos  ellos  se  manifestaban  como  buenos  muchachos, 
alegres  ante  el  infortunio;  capaces  de  sobrellevar  las 
mayores  penalidades  y  con  un  entusiasmo  patriótico 
que  disimulaba  sus  faltas. 

Todos  los  individuos  de  la  compañía  eran  igual- 
mente simpáticos  para  el  teniente  Guzmán.  Lo  mismo 
los  soldados  que  el  tamborcillo,  muchacho  de  catorce 
años,  pilluelo  parisién,  tan  capaz  de  hábiles  picardías 
como  de  arranques  heroicos,  y  que,  entusiasmado  por 
aquella  .convulsión  nacional  que  arrojaba  los  hombres 

205 


LA  EXPLOSIÓN 

a  las  fronteras,  había  pedido  de  rodillas  en  la  plaza  d« 
la  Greve,  en  el  taoiado  del  alistamiento,  que  ie  permi- 
tiesen marchar  al  ejercito  del  iNurte,  ya  que  no  como 
comuaticnte,  al  menos  para  hacer  sonar  una  caja  de 
guerra  y  enardecer  a  la  gente  en  el  comoate.  Las  agu- 
dezas del  tambor  Luis  y  sus  travesuras  de  muchacho, 
criado  en  medio  de  las  calles,  divertían  a  toda  la  com- 
pañía. 

Pero  lo  que  en  su  nueva  vida  más  había  impresio- 
nado a  i^elix  era  el  trato  con  el  capitán  que  mandaba 
aquel  puñado  de  hombres. 

Era  un  joven  casi  de  la  misma  edad  de  Guzmán, 
alto,  enjuto  de  carnes,  algo  cargado  de  espaldas,  aun- 
que marcial  en  sus  ademanes,  pálido  de  rostro,  de  ojos 
soñadores  y  algo  vagos,  tal  vez  por  una  precoz  miopía 
que  disimulaba,  y  encuadrando  sus  facciones  con  unas 
patillas  negras  que  se  perdían  bajo  el  alto  cuello  de  su 
antiguo  y  raído  uniforme  azul. 

Llamábase  Lázaro  Hoche,  y  el  joven  español  es- 
taba lejos  de  imaginarse  que  este  nomore,  ames  üe  dos 
años,  había  de  ser  el  del  caudillo  más  famoso  de  Francia. 

La  revolución,  como  madre  amorosa,  elevaba  a  sus 
hijos  predilectos,  con  vertiginosa  rapidez,  desde  la  obs- 
curidad a  los  esplendores  de  la  gloria;  pero  a  pesar  de 
la  prontitud  con  que  en  aquella  época  de  genios  y  de 
héroes  se  improvisaba  una  celebridad,  Félix  se  hubiese 
sonreído  con  aire  incrédulo  si  le  hubieran  dicho  que  el 
capitán  Hoche,  en  /el  transcurso  de  pocos  años  iba  a 
ganar  difíciles  batallas;  a  vencer  al  rey  de  Prusia;  a 
ser  la  espada  invencible,  bajo  cuya  protección  descan- 
saría la  República;  a  pacificar  la  Vendé,  acabando  una 
guerra  civil  de  emboscadas  y  salvajismos,  en  la  que  se 
habían  estrellado  los  primeros  generales,  y  a  ser  tan 
grande  por  ,su  valor,  tan  respetable  e  imponente  por 
»us  viiitudes  y  su  entusiasmo  republicano,  que  a  no  arre- 
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batarle  la  vida  una  vulgar  enfermedad,  Bonapartc  na 
se  hubiera  atreviüo  a  üar  d  guipe  ;de  i 8  de  brumario 
y  tai  vez  no  nuüiera  existmo  el  imperio,  cntraiiüo  la 
¿uropa  en  el  sigio  AlA  como  en  una  era  de  absoluta 
tranquilidad. 

Keaimcinte  nada  había  en  el  exterior  del  capitán 
Hoche  que  anunciase  lo  brillante  de  su  porvenir.  Aun 
no  se  le  naDia  visco  en  los  combates  lanzándose  al  lugar 
d'e  mas  peragro  con  impasiDilmad  sorprendente,  trio 
ante  la  muerie,  meditabundo  en  el  momento  decisivo 
de  una  batalla  y  con  el  entrecejo  fruncido  y  la  mirada 
radiante  al  orüenar  la  resolución  deíinitiva  que  había 
de  conquistar  la  victoria. 

La  grandeza  del  general  Hoche  ocultábase  obscura 
y  desconocida  en  lo  más  recóndito  de  aquel  humilde 
capitán  de  voluntarios,  así  es  que  era  imposible  adivi- 
nar su  glorioso  porvenir. 

Es  verdad  que  Guzmán  se  sintió  atraído  desde  el 
primer  instante  por  aquel  hombre  pálido,  dulce  y  me- 
ditabundo cual  un  poeta;  pero  su  simpatía  no  era  de- 
bida a  que  viera  en  él  un  futuro  héroe,  sino  a  que  le  im- 
presionaba su  sencillez  de  carácter  y  la  humildad  de  su 
erigen,  que  le  daba  cierta  semejanza  con  Santiago  Va- 
dier. 

Al  emprender  la  marcha  hacia  el  campamento  de 
ÍChalons  y  antes  de  que  terminara  la  primera  jornada, 
el  capitán  Hoche,  marchando  al  lado  de  su  teniente,  le 
había  dicho  quién  era,  con  esa  sencillez  afectuosa,  pro- 
pia de  compañeros  que  van  juntos  a  exponer  la  vida. 

Hoche,  al  hablar  de  su  origen,  mostrábase  no  sólo 
satisfecho,  sino  hasta  orgulloso.  No  había  conocido  a 
sus  padres;  pero  hablaba  de  una  tía  frutera  que  tenía 
en  Vcrsalles,  con  la  misma  fruición  con  que  un  joven 
noble  pudiese  recordar  a  alguna  duquesa  o  princesa  de 
su  familia. 
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Describía  con  acento  conmovido'  sus  correrías  de 
vagabundo'  por  las  calles  de  Versalleis,  sus  visitas  al 
obscuro  portal  donde  la  tía  tenía  establecido  su  mo- 
desto comercio,  sus  merodeos  en  los  cuévanos  de  fruta 
y  por  fin  su  ingreso  en  un  regimiento  de  guardias  f  ran- 
oQsas,  donde  llegó  a  sargento^,  gracias  a  su  afición  al 
estudio  y  a  la  gran  capacidad  que  demostraba  en  todos 
los  asuntos  miilitares. 

Los  primeros  años  de  Ja  revolución  habíalos  pasa- 
do en  la  obscuridad.  Eran  períodos  de  agitación  en  las 
ciudadeis,  donde  se  distinguían  los  audaces,  los  elocuen- 
tes, los  hombres  de  arrolladora  ambición,  y  por  esto, 
él,  que  era  tímido  fuera  de  los  campos  d"  batalla,  ane 
se  expresaba  con  cierta  dificultad,  que  tenía  tendencia 
al  aislam(iento  y  a  la  meditación  y  que  carecía  de  ami- 
gos, permaneció  obscuro  y  desconocido,  vegetando  en 
Versalles  al  lado  de  su  anciana  protector?/,  hasta  que 
por  fin  eíl  Municipio  de  París  se  acordó  de  hacer  jus- 
ticia a  sus  méritos,  dándole  el  mando  de  una  compa- 
ñía de  volunitarios. 

y  hacia  la  frontera  marchaba  Hoche  con  su  dulce 
tg'ravedad  de  filósofo,  que  le  convertía  en  un  extraño 
soldado,  soñando  en  el  mayor  de  suí3  ootimismos  que 
dentro  de  tres  o  cuatro  años,  a  fuerza  'de  hazañas,  po- 
dría ser  coronel,  y  sin  lleigar  nunca,  a  (imaginarse  que 
la  suerte  le  reservaba  la  jefatura  suprema  de  los  ejér- 
citos de  la  República. 

Hoche  ignoraba  aún  que  el  gran  mériito  de  la  re- 
volución, la  fuerza  que  había  de!  hacerla  invencible, 
consistiría  en  ,su  habilidad  para  escosfer  los  hombres, 
reconociendo^  el  mérito  allí  donde  lo  encontrara. 

La  marcha  de  la  compañía  hasta  el  campamento 
de  Chalons  nada  ofreció  de  notables 

Hoche  y  Guzmán  marchaban  al  frente,  conversan- 
diO  cada  vez  con  más  intimidad  y  sintiendo  que  aumen- 
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taba  en  ¡ellos  la  simpatía,  mientras  que  sus  subordina- 
dos, cuantío  encontraban  fatigoso  ,el  camino,  entona- 
ban la  M\cl{rscÜesa,  que  el  tamborciílo  Luis  acompañaba 
con  sus  alborozados  redobles. 

En  todos  los  pueblos  del  tránsito  palíales  al  paso 
la  misma  ovación  cariñosa.  Aquellos  aldeanos,  a  pefear 
de  su  proximidad  aíl  teatro  de  la  guerra,  mostrábanse 
enardecidos  por  el  entusiasmo  patriótico,  y  su  frenesí 
inagotable  saludaba  siempre  con  la  misma  vehemen- 
cia a  aquel  interm,inable  rebaño'  de  hombretf>  que  la  con- 
vulsión nacional  arrojaba  a  las  fronteras. 

En  dos  días  liego  la  compañía  al  campamento  de 
Chalons. 

Había  allí  una  aglomeración  de  fuerzas  dispersas, 
de  organismos  militares  a  medio  bosquejar,  de  bata- 
llones deisorganizados,  una  verdadera  avalancha  de  hom- 
bres que  deseaban  batirse  y  no  sentían  perder  la  vida 
por  la  patria,  pero  que  mostraban  cierta  repugnancia 
en.  desprenderse  de  sus  derechos  de  hombres  libres,  so- 
metiéndose a  la  dura  discipHna  del  soldado. 

La  compañía  de  Hoche  era  la  mejor  que  existía  en 
aquel  campamento. 

El  capitán  ejercía  inconscientemente  una  inquebran- 
table supetiioridad  sobre  sus  subordinados,  y  esto,  uni- 
do a  sus  talentos  militares,  hizo  que  la  compañía,  des- 
pués de  una  semana  de  estancia  en  el  carrupamentO',  se 
mostrase  apta  ya  para  entrar  en  fuego. 

Necesitábanse  con  urgencia  los  .soldados  en  el  ejér- 
cito que  Dumouriez  tenía  en  el  desfiladero  del  Argon- 
ne  y  que  era  la  única  esperanza  dfe  salvación.  Por  esto 
los  voluntarios,  apenas  adquirían  alguna  práctica  en  ei 
manejo  del  fusil  y  conocían  lals  evoluciones  más  ru- 
dimentarias, abandonaban  el  campamento  para  incor- 
porarse al  ejército  de  Dumouriez,  tres  o  cuatro  veces 
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iíiferior  «n  número  a  las  tropas  prusianas  y  austria^ift^  ; 
qu(í  tenía  enfrente.  \ 

La  cunijMuia  de  Hoche,  con  siete  más  de  volunta-  \ 
ríos  proceaentes  de  diversos  deparLamenios  y  a  quie-  ; 
nes  habla  costado  más  el  instruirse,  formaron  un  ba-  \ 
taiioii,  üc  cuyo  mando  debía  encargarse  un  olicial  que  ; 
había  de  liegar  de  un  momento  a  otro  dei  listado  Ma-  | 
yor  de  i^uniuuriez. 

I1.Í  nuevo  jeie  llegó  al  campamento  para  encargarse  ■ 
del  batallun,  incorporándolo  ai  ¿ijcrcito,  y  Oruzman  ex-  ; 
penmcntu  ia  mas  inesperada  de  las  satisíacciones  al  re- i 
conocer  en  el  a  su  amigo  Vadier,  del  que  hacia  tanto  i 
tiempo  no  tema  noticias. 

íl\  antiguo  sarg:inio  de  guardias  francesas  habia  co-  : 
nocido  a  Jtioche  cuando  ambos  ocupaban  tan  humilde  ; 
posición  en  el  ejercito  de  Luis  XVl.  Lsta  antigua  amis-  « 
tad  y  la  que  ambos  profesaban  a  Guzman,  hicieron  que  i 
entre  los  tres  jóvenes,  a  pesar  de  sus  diferencias  en  ca-  ; 
tegoria,  &e  estableciera  una  estrecha  intimidad.  ; 

Vadier  tema  mucho  que  contar  dj^jüe  que  se  había 
separado  de  su  amigo  Guzmán.  ; 

Lafayetíe  se  había  presentado  en  París  para  amena- 1 
zar  a  la  Asamblea,  después  de  la  primera  invasión  del ; 
pueblo  en  las  Tullerías,  y  al  retirarse  descorazonado  y  ¡ 
vencido  a  su  ejército,  había  llevado  consigo  a  su  ayu-  | 
dante  Vadier,  volviéndolo  a  la  frontera.  \ 

Para  él  no  fueron  un  misterio  las  tendencias  reac- ' 
cionarias  que  se  acentuaban  en  Lafayette  conforme  avan-  ; 
jzaba  la  revolución,  y  esto  hizo  que  el  joven  ayudante; 
fuese  enfriando  su  afecto  hacia  el  general,  y  que  aL 
intentar  éste,  después  del  10  de  agosto,  marchar  sobre  1 
París  y  dar  un  golpe  de  estado  con  su  ejército,  él  fuese  i 
de  los  primeros  en  oponerse,  pues  su  entusiasmo  repu- ; 
blicano  no  le  permitía  apostasía»s  ni  traiciones.  Vadier. 
había  apoyada  a  Iqs  coimisarios  de  la  Asamblea,  aren-j 

210 


LA  EXPLOSIÓN 

gando  lo«  batallones  para  que  rp^rmaneciescn  fieles  a  la 
Kevolución;  había  visto  partir  sin  pena  al  despresti- 
giado Lafayette,  y  al  presentarse  L/umounez  ante  el 
ejército,  él  habia  sido  el  primero  en  reconocer  sus  mé- 
ritos de  organizador  y  de  caudillo.  Por  una  preocupa- 
ción propia  de  la  intimidad  que  había  tenido  con  La- 
fayette, no  quería  permanecer  en  el  Üstado  Mayor  del 
nuevo  general  en  jefe,  y  Dumouriez  le  había  dado  el 
mando  de  uno  de  los  batallones  que  se  formaban  en  el 
campamento  de  Chalons. 

Hoche  y  Guzmán  mostrábanse  satisfechos  de  tener 
por  jefe  a  aquel  amigo,  y  los  tres,  en  sus  ensueños  de 
jóvenes  entusiastas,  proponíanse  realizar  juntos  asom- 
brosas hazañas  que  les  produjeran  la  mayor  celebridad. 

El  batallón  de  Vadier  fué  bautizado  con  el  nom- 
bre de  batallón  del  lo  de  Agosto^  pues  en  aquel  ejér- 
cito, que  tan  precipitadamente  se  formaba,  los  nombres 
de  los  cuerpos  quedaban  por  completo  a  voluntad  de 
los  jefes. 

Partió  el  batallón  para  el  gran  bosque  de  Ar^onne, 
donde  estaba  todo  el  ejército  del  Norte  en  diferei'tes 
acantonamientos. 

Todos  los  desfiladeros  de  aquel  bosque,  de  trece 
leguals  de  largo,  estaban  ocupados  por  el  ejercito  fran- 
cés, que  cerraba  el  paso  ipor  completo  a  los  invasores. 

El  batallón  del  lo  de  Agosto  fué  incorporado  a  la 
división  que  mandaba  el  general  Miranda,  español,  na- 
cido en  la  provincia  de  Venezuela,  y  cuyo  nombre  era 
bien  conocido  por  el  teniente  Guzmán,  pues  su  padre 
hablaba  a  cada  instante  de  aquel  inseparable  compañe- 
ro, con  el  que  había  corrido  ^casi  toda  Europa. 

Al  día  siguiente  de  acampar  el  batallón  en  el  punto 
dd  bosque  que  llamaban  el  Gran  Prado,  el  comandante 
Vadier  btuscó  a  Félix  para  decirle  que  el  general  aca- 
baba de  preguntar  por  él  y  que  \%  esperaba  en  su  aloja- 
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riiierito',  en  una  granja  a  una  legua  de  distancia,  donde 
estaba  con  todo  ^u  Estado  Mayor. 

Félix  montó  en  el  Caballo  de  su  amigo,  aquel  mis- 
mo que  le  había  servido  en  su  expedición  por  la  Bre- 
taña y  que  Jos  palafreneros  del  Estado  Mayor  de  Pa- 
rís habían  devuelto  a  Vadier. 

Cuando  llegó  a  la  granja  en  cuyos  alrededores  acam- 
paba el  grueso  de  la  división,  fué  introducido  inmedia- 
taonente  en  una  sala  del  piso  bajo. 

Allí  estaba  el  general  Miranda  rodeado  de  algunos 
oficiales  de  su  Estado  Mayor.  Sobre  una  tosca  mesa 
estaba  extendido  un  mapa  del  departamento  de  los  Ar- 
dennes,  y  ell  general,  iseñalarido  el  bosque  de  x\rgonne, 
discutía  con  sus  subordinados. 

Félix,  al  entrar,  examinó  rápidamente  al  general  Mi- 
randa. Su  aspecto  revelaba  energía,  y  tanto  sus  pala- 
bras como  sus  ademanes,  pran  los  del  hombre  valero- 
so, tan  tardo  como  tenaz  en  fsus  resoluciones. 

Su  tez  tenía  el  color  pálido  de  los  hijos  de  la  Amé- 
rica. Era  enjuto  de  carnes,  pero  su  figura  resultaba  ro- 
buista  a  causa  de  la  fortaleza  de  su  esqueleto,  casi  gi- 
gantesco. Su  mirada,  que  brillab-a  con  imperturbable 
fijeza  bajo  unas  cejas  algo  levantadas  en  sus  pctremos, 
y  las  dos  arrugas,  que  profundizaban  su  espaciosa  fren- 
te, eran  los  def alies  de  su  rostro  que  primeramente  Jla- 
maban  la  atención  del  observador. 

En  cuanto  a  sute  condiciones  de  soldado  duro  ^  in- 
fatigable, las  daban  a  entender  su  uniforme  de  gene- 
ral, que  estaba  tan  raído  y  maltratado  por  las  inclemen- 
cias del  tiempo,  como  el  del  último  tambor  que  dur- 
miera al  raso.  Adivinábase  que  Miranda  era  de  los  ge- 
nerales que  a  media  noche,  cuando  todos  sus  subordi- 
nados deíscansan,  en  vez  de  dormir  salen  al  campO'  y 
recorren  Jas  líneas  del  camipamento  para  vigilar  a  los 
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centinelas  y  convencerse  de  que  no  amenaza  una  sor- 
presa. 

Alanos  brillantes  que  llevaba  en  los  dedos,  sin 
duda  por  no  poder  romper  con  sus  habitóte  de  ameri- 
cano, ami^o  de  la  ostentación,  eran  todo  el  lujo  que  se 
permitía  en  aquel  ejército  de  patriotas,  defensores  de 
una  nación  pobre. 

Francisco  Miranda  liabJaba  con  sus  oficiales  en  el 
mismo  momento  en  que  entró  Guzmán,  y  éste,  a  pesar 
die  la  correociión  con  que  el  general  se  expreísaba  en 
francés,  notó  que  aún  conservaba  el  acento  .meloso  v 
aniñado  de  los  pueblos  americanos.  Sus  larcas  corre- 
rías por  Europa,  su  existencia  cosmopolita  de  hombre 
audaz  y  aventurero,  su  Jarsfa  permanencia  en  la  corte 
de  Rusia  al  lado  de  Catalina  TI,  no  habían  borrado  en 
éS  al  hijo  de  América,  que  batiéndose  por  la  libertad  de 
Francia,  ^soñaba  ya  en  erigfir  en  reDÚblicas  ías  provin- 
cias españolas  del  otro  lado  del  Océano. 

En  1792  pasaba  por  uno  de  los  mejores  o^enerales 
del  eiército  francés.  Tenia  fama  de  estratéo^ico.  Mu- 
dios  ,le  supleraban  en  temeridad  y  en  irreflexiva  auda- 
da,  podía  encontrar  rivales  en  preparar  un  ataque; 
pero  nadie  sabía  como  éil  verificar  una  retirada  con  tro- 
pas quebrantadas,  dando  siempre  ía  cara  al  enemi.js^o  y 
evitando  sus  avances. 

Estaba  destinado  a  mandar  en  jefe  los  ejércitos  de 
la  República,  proporcionando  a  su  patria  la  honra  de 
que  un  apellido  español  fiofurase  entre  los  nombres  de 
aquella  brillante  leg-ión  die  í^-enerales  destinada  a  la  ;in- 
mortalidad. 

Cuando  entró  Guzmán.  cesó  de  hablar  Miranda,  y 
con  un  gesto  de  superioridad  le  indicó  que  estaba  dis- 
puesto a  oírle. 

— fSoy  Félix  Guzmán,  teniente  deü  batallón  del   lO 
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4s  Agosto.  Creo  que  el  ciudadano  general  ha  ordetia- 
do  mi  presentación. 

El  rostro  de  Miranda  se  transfiguró.  Una  sonrisa 
bondadosa,  casi  paternal,  se  extendió  por  su  pálido  ros- 
tro, al  mismo  tiempo  que,  abandonando  su  silla,  avan- 
zaba hacia  Guzmán  con  los  brazos  abiertos. 

— Adelante,  muchacho — ^gritó  en  castellano—.  Te- 
nía /grandes  deseos  de  conocerte.  Siéntate  aquí...  a  mi 
lado.  Abstente  de  cumplimientos;  para  mí  sólo  eres 
el  hijo  de  mi  mejor  amigo. 

Y  mientras  los  ayudantes  de  Miranda  se  retiraban 
discretamentje  a  una  ventana  para  dejar  en  libertad  a 
su  general,  éste  seguía  hablando  con  Félix  familiar- 
mente. 

En  la  noche  anterior  había  recibido  de  París  una 
carta  del  coronel  Guzmán,  su  gran  amigo,  el  compa- 
ñero de  su  existencia  «errante  y  aventurera  por  toda 
Europa.  ¡Qué  cosas  les  habían  ocurrido  a  los  dos!  ¡Có- 
mo recordaba  él  la  época  pasada  con  Guzmán  en  la  cor- 
t)e  de  Rusia! 

Y  Miranda,  a  pesar  de  que  aún  se  hallaba  en  la 
madurez  de  su  vida,  parecía  saborear  con  tanta  fruición 
como  un  anciano  todos  los  recuerdos  de  ;SU  azarosa  ju- 
ventud. 

— También  tú  eres  buena  pieza — continuaba  el  ge- 
neral en  tono  chancero — .  Tengo  antecedentes  tuyos 
y  veo  que  eres  el  exacto  retrato,  tanto  en  presencia  co- 
mo en  acciones,  de  tu  padre  cuando  tenía  tu  misma 
edad.  Harás  carrera  en  el  ejército.  Esta  guerra  presenta 
un  gran  porvenir  a  toda  la  juventud  que  ama  a  la  Re- 
volución. Ahora  tenemos  en  frente  a  Austria  y  a  Pru- 
sia  v  pronto  \o  estará  toda  Europa.  La  guerra  empieza 
ahora,  pero  nadie  sabe  cuándo  acabará.  Lo  único  cierto 
es  o\\t  nosotros  no  seremos  vencidos.  ¡Qué  magnífica 
oca^sfión  para  que  la  juventud  muestre  esa  siudacia  y  esa 
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fog'o^^'í^afí   niie  hv^o  ^vviáhmo^  no?otro<?  los  víeíos! 

paraba.  Kl  tenía  buen  jrolnp  de  vícfp  mitítT  v  conoría 
todoQ  1o<;  d<^fecto«;  del  eíérríto  frí^nc^s  porlomeracíon 
de  voluntaríoQ  cfn  írT^truccion ;  pero  e?fnba  sertiro  de 
la  victoria.  Triunfarían  como  siempre  el  entusiasmo  y 
la  jiísticin 

Las  palabras  de  aquel  soldado  •experto  enardecían 
a  Guzmán  y  le  proporcionaban  nuevos  ánimos  para 
creer  en  el  triunfo  de  la  Revolución. 

— Sí — continuaba  el  general — .  Este  bo<=nue  en  que 
estamos,  v  sobre  todo  el  desfiladero  del  Aroronne,  se- 
rán, como  ha  dicho  Dumouriez,  las  Termopilas  de  Ftan- 
cia.  Sólo  que  en  las  Termopilas,  el  heroico  Leónidas 
cayó  lleno  de  g'loria,  y  aquí  los  espartanos  seremos  los 
vencedores. 

Miranda  daba  a  tender  su  convencimiento  de  qut 
el  cbooue  con  el  eiército  de  los  aliados  no  tardaría  en 
verificarse.  Era  asunto  de  esperar  solamente  dos  o  tres 
días. 

Y  el  e^neral.  q^^^  recordó  s.in  duda  apremiantes  asun- 
tos, púsose  en  píe,  tendiendo  ^u  mano  al  joven  (te- 
niente. 

— Con  que,  muchacho — dijo  con  su  acento  franco 
y  rudo — ,  ya  sabes  dónde  me  -encontrarás  siempre.  Na- 
da de  reparos  ni  escrúpulos :  yo  soy  aqu^  tu  padre,  pues 
así  me  lo  ha  encaro^ado  mi  querido  Andrés. 

Félix  estrechó  con  la  efusión  del  agradecimiento 
aquella  mano,  al  mismo  tiempo  que  el  general  decía 
con  Ja  expresión  satisfecha  del  que  ha  encontrado  una 
buena  idea: 

— Lo  más  conveniente  sería  que  tú  abandonases  el 
batallón  y  te  incorporases  a  mi  Estado  Mayor  como 
ayudante.   ¿Estás  conforme? 

-^No  puedo,  mi  general. 

3  15 


LA  EXPLOSIÓN 

—¿Por  qu€?  ¿Qué  te  liga  a  ese  batallón? 

— Tengo  en  él  aí  jefe  y  al  capitán  de  mi  compañía, 
que  son  mis  amigosi,  casi  mis  hermanos. 

— Comiprendo  esos  afectos  entre  soldados.  En  otros 
tiempos  tampoco  m-e  hubiera  separado  yo  de  tu  padre 
aun  a  cambio  'de  la  faja  de  general.  Quédate,  pues,  allá, 
ya  que  es  tu  gusto. 

Las  manos  del  general  y  del  subalterno  estrechá- 
ronse con  el  último  apretón  afectuoso. 

— ¿Quieres  algo  de  mí? — dijo  Miranda  como  des- 
pedida—. ¿Tienes  alguna  cosa  que  pedirme? 

— ^General — dijo  Félix  con  Resolución — ^.  Quisiera 
que  cuando  llegue  el  momento  de  alcanzar  gloria  os 
acordaseis  de  mi  batallón. 

— Concedido,  muchacho.  Dile  a  tu  comandante  que 
tan  pronto  como  ataquemos  a  los  prusianos,  el  bata- 
llón del  ID  de  Agosto  marchará  a  la  vanguardia. 


LA   CRUZ  ÜE  LOS   BOSQUES 


DumO'uríez  se  consideraba  seguro  teniendo  ocupa- 
dos todos  los  desfiladeros  y  pasos  del  bosque  del  Ár- 
gonne. 

Los  campesinos  habíanse  ponstituído'  en  entusias*tas 
auxiliares  del  ejército.  Aquellos  siervos  del  terruño, 
recién  emancipados  de  la  tiranía  feudal,  indignábanse 
ante  la  invasión  que  venía  a  turbar  «sus  primeros  goces 
de  hombres  libres  en  posesión  de  la  tierra. 

Los  emigrados  realistas  habían  prometido  a  los  pru- 
sianos y  a  los  austríacos,  que  serían  recibidos  en  Fran- 
cia con  los  brazos  abiertos  y  como  Hbertadores,  y  en 
vez  de  ésto,  una  obstinada  resistencia  les  salía  al  paso 
y  en  todas  las  alldeas  Jas  mujeres  gritaban,  ¡mueran 
los  extranjeros!,  al  mismo  tiempo  que  los  hombres  em- 
puñaban las  hoces  para  defenderse. 

Todo  ^el  país  levantábase  en  masa  contra  aquella 
invasión,  cuyo  triunfo  significaba  la  vuelta  al  antiguo 
régimen.  Todas  las  clases  sociales  estaban  ligadas  a  la 
Revolución  por  sus  intereses  partiou'lares.  El  fciudada- 
no  ée  la  clase  media  no  quería  perder  la  importancia 
que    había    alcanzado;    el    propietario    rural    sobresal- 
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tábase  ail  pensar  aue  podían  despoiarle  de  los  bienes 
nacionales  que  había  comprado,  v  el  campesino  no  que- 
ría volver  a  los  anteriores  tiempos  en  que  el  diezmd 
se  llcA^aba  lo  mejor  de  sus  cosechas. 

Esta  indignación  que  la  masa  pacífica  y  trabajado- 
ra sentía  ante  los  ejércitos  aliados,  experimentábanla 
éstos  en  forma  de  penalidades  y  peligros  con^tinuos. 
Los  labradores  guardaban  sus  granos  y  el  ejército  in- 
vasor moríase  de  hambre  en  territorio  francés ;  los  sol- 
dados prusianos  y  austríacos  sólo  encontraban  para  ca- 
lentarse leña  verde  que  les  asfixiaba,  y  para  comer, 
uvas  en  agraz  que  robaban  en  los  campos  y  que  pro- 
dufcían  <iisentería  en  el  ejército.  Los  rezagados  eran 
muertos  en  los  daminos  a  golpes  de  hoz,  y  por  más  que 
los  jefes  prusianos  ahorcaban  a  cuantos  campesinos  les 
parecían  sospechosos,  continuaba  Ja  hostilidad  sorda 
del  país  contra  los  invasores. 

Frecuentes  y  torrenciales  lluvias  convertían  en  lo-^ 
dazales  los  campamentos  invasores;  pero  el  ejército 
francés  no  estaba  mucho  mejor  en  su«í  posiciones. 

Los  soldados  acampaban  al  raso  tiritando  baio  sus 
mojados  imi formes  y  durmiendo  muchas  veces  sobre  el 
barro. 

Para  extremar  más  aún  tan  difícil  situación,  los  en- 
víos de  provisiones  hacíanse  con  lamentable  irregula- 
ridad y  los  defensores  de  la  patria  desfallecían  algunas 
veces  de  hambre. 

En  estas  ocasiones  se  demostró  hasta  dónde  llegaba 
la  serenidad  de  Dumouriez  y  su  habilidad  para  enar- 
decer al  soldando. 

Un  día  Jos  batallones  quejáronse  por  no  haber  re- 
cibido el  pan. 

— ¿No  tenéis  manteca  y  harina?— les  dijo  el  gene- 
ral— .  Pue$  bien ;  haced  tortas  y  sazonadlas  con  la  U- 
fjertad. 
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Valíase  del  entusiasmo  y  del  pundonor  de  anuellos 
patriota?,  v  ^ímenazaha  a  los  que  tuviesen  la  cobardía 
de  no  sobrellevar  el  hambre,  con  desoo jarles  de  las  ar- 
mas y  expulsarles  del  ejército.  Esto  bastaba  para  man- 
utener la  disciplina  en  anuellas  tropas,  que  se  batían  por 
entusiasmo  y  no  por  deber. 

Avanzaba  la  mala  estación,  aproximábase  el  invier- 
no y  era  preciso  <dar  el  gfolpe  decisivo,  consideraciones 
que  movieron  por  fin  al  irresoluto  duque  de  Brunswich. 

Las  hostilidades  se  iniciaron  en  la  mañana  del  i.'^ 
de  septiembre,  ^comenzando  los  aliados  por  aprovechar- 
se de  im  descuido  de  Dumouriez,  oue  como  él  mismo 
confesaba,  "puso  a  Francia  a  dos  dedos  tíe  su  perdí- 
cion   . 

Había  ocupado  todos  los  pasos  del  extenso  bosque, 
atrincherando  en  ellos  sus  tropas  de  un  mndo  que  im- 
ponía a  los  invasores.  Todo  lo  había  previsto,  todo  lo 
había  preparado  por  sí  mismo,  a  excepción  del  paso 
de  la  Cruz  de  los  Bosques,  donde  fiándose  'demasiado 
de  los  informes  de  un  oficial,  sólo  había  puesto  tma 
compañía. 

Este  paso  era  el  punto  flaco,  la  brecha  por  donde 
se  podía  asaltar  caquella  muralla  de  once  lejSfuas  de  lon- 
gitud, que  formaba  el  bosque  del  Ar^onne.  Los  espías 
de  los  aliados,  los  pocos  campesinos  realistas  oue  se 
atrevían  a  marchar  contra  su  patria,  no  tardaron  en 
apercibirs'e  de  aouel  'descuido  de  Dum.ouriez,  ponién- 
dolo en  conocimiento  del  general  Clairfavt. 

Este  de«:cubrimiento,  que  propornonaba  grandes 
probnbiíidade?;  de  victoria,  fué  inmediatamente  apro- 
vechado por  los  aliados,  y  el  jt>ven  príncipe  Carlos  de 
Lifrne.  con  algunos  miles  de  hombres,  se  dirigió  a  po- 
sesionarse  de  la  Cruz  de  los  Bosques. 

La  ocupación  fué  sencillísima.  Cíen  voluntarios 
guardaban  aquella  posición,  sin  ptr^  defensa  que  al- 
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gunos  arboles  cortados  y  echados  en  el  suelo  sin  tra^ 
bazón  alguna,  así  es  que  aunque  intentaron  defender- 
se, aquella  avalancha  de  hombres  que  caía  sobre  ellos 
los  barrió,  obligándoles  a  refugiarse  en  los  bosques. 

Al  saber  Dumouriez  lo  ocurrido,  desiplomáronse  rá- 
pidamente todas  sus  ilusiones.  Aquel  incidente  inespe- 
rado trastornaba  por  completo  sus  planes,  pues  si  la 
Cruz  de  los  Bosques  seguía  en  poder  de  los  aliados,  era 
ya  inútil  sostenerse  en  la  extensa  selva,  a  través  de  la 
cual  tenían  los  enemigos  camino  fácil  y  seguro. 

Precisaba  recuperar  tan  importante  posición  v  »!)ti" 
mouriez,  que  no  podía  retirar  las  'tropas  de  los^tros 
pasos,  dio  orden  a  Miranda  para  que  de  su  división 
enviase  una  brigada  a  reconquistar  la  Cruz  de  los  Bos- 
qu€'su 

Miranda  recordó  su  promesa  y  el  batallón  del  lo 
de  Agosto  fué  el  primero  en  recibir  la  orden  de  mar- 
char contra  d  enemigo. 

•Desde  el  amanecer  que  estaba  en  pie  v  sobre  las  ar- 
mas aquel  batallón  entusiasta,  aquel  ^pelotón  de  pcho- 
cientos  hombres  que  sentían  la  fiebre  belicosa  que  en- 
tonces do-m^inaba  a  Francia  v  sufrían  cruelmente  íi  cau- 
sa de  la  tardanza  de  sus  jefes  en  conducirles  frente  al 
endmigo. 

Estaban  formados  en  columna  mirando  al  espeso 
bosque  y  oyerfdo  con  nerviosa  inquietud  d  tiroteo  aue 
sonaba  a  lo  lejos  y  que  era  el  de  Jos  cien  voluntarios  al 
abandonar  la  Cruz  de  los  Bosques,  abrumados  por  un 
enemieo  inm-ensamente   superior. 

Formado  en  medio  de  la  pradera,  a  Li  plomiza  luz 
d'e  un  día  nuboso  y  triste,  el  batallón  áé  lo  de  Agosto,' 
a  pesar  de  sus  andrajosos  uniformes,  tenía  un  aspecto 
imponente. 

Tres  batallones  más  veíanse  formados  en  otros  pun- 
tos de  la  pradera  y  ninguno  de  ellos  tenía  el  aspecto 
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del  batallón  de  Vadier,  semejante  a  una  masa  de  una 
sola  pieza,  que  mngún  choque  podía  quebrar. 

Aquellos  voíuntarios  eran  tal  vez  los  únicos  que  me- 
recían el  título  de  sddados,  «gracias  a  los  esfuerzos  del 
comaindante  y  de  los  oficiales.  Estaban  inquietos  por 
la  fiebre  del  entusiasmo  y  de  la  zozobra ;  parecían  que- 
rer salirse  ce  Jas  filas  para  correr  ai  puinto  donde  so- 
naba el  tiroteo,  ansiosos  de  batirse  con  el  enemio;o;  pero 
bastaba  una  mirada  del  comandante  o  de  los  jefes  de 
las  coniípañías,  |para  que  todos  permaneciesen  clavados 
en  sus  puestos,  apoyados  en  el  fusil  y  con  los  ojos  fijos 
en  el  bosque. 

Vadier  estaba  a  ía  cabeza  del  batallófti  sobre  su  gran 
caballo  negro;  casi  a  su  lado  el  tamborcillo  Luis  mi- 
rando a  su  jefe  y  con  las  baquetas  sobre  el  parche,  dis- 
puesto a  batir  mareha  a  la  más  leve  indicación;  detrás 
f loche  y  Cuzínán,  espada  en  mano,  al  frente  de  la  pri- 
mera com.pañía,  examinando  con  interrogadora  mirada 
el  alto  muro  de  ramaje  que  cerraba  el  horizointe,  v  tras 
ellos,  como  una  masa  compacta,  prolongada  y  de  Jíneas 
tiradas  a  cordeJ,  extendíase  la  masa  de  voluntarios  con 
su  infinita  variedad  de  tricornios,  cascos  de  cuero  y 
gorros  de  lana,  sobre  los  cuales  ondeaba  la  bandera  trí- 
coCor  con  el  nombre  del  batallón. 

Un  estremecimiento  nervioso  agitaba  a  aquel  amon- 
tonamiento de  hombres,  como  si  todos  ellos  compu- 
siesen un  (gigantesco  monstruo  devorado'  por  la  impa- 
ciencia v  que  estaba  próximo  a  salir  escapado',  arrollán- 
dolo todo. 

Vadier  >no  estaba  menos -inquieto  en  vista  'de  que  el 
batallón  parecía  olvidado  y  nadie  se  presentaba  a  darte 
una  orden.  Empinábase  sobre  los  estr^ibos  examinando 
ton  curiosidad  el  horizonte,  y  le  imitaban  los  coman- 
dantes de  los   otros  batallones  que  estaban  esparcidos 
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«11  la  pradera,  pue^  todos  sentían  impaciencia  por  ba- 
tirse, 

Al  fin  saltó  del  bosque  a  la  llanura  un  pelotón  de 
jinetes  aproximánüose  a  todo  escape,  üra  la  pequeña 
escolta  clel  general  Chazat,  un  veterano  curtido  en  las 
guerras  y  a  quien  la  Kevoiución  había  hecho  justicia 
concediéndole  la  faja. 

La  media  docena  de  Jrúsares  que  le  seguía,  espa- 
rramóse por  la  pradera  para  comunicar  órdenes  a  los 
otros  batallones,  mientras  Chazot  iba  a  rienda  suelta 
al  encuentro  de  Vadier. 

— ¡Diez  de  Agosto! — gritó  el  veterano,  cuando  aún 
estaba  a  cincuenta  pasos. 

— ¡  Presente,  mi  general ! — contestó  Vadier  saludan- 
do con  su  sable. 

— ¡Adelante  el  batallón! — gritó  el  general  parando 
su  caballO' — .  ¡A  la  Cruz  de  los  Bosques!  Los  prusia- 
nos acaban  de  apoderarse  del  camino.  Vuestro  baiaiion 
marcha  el  primero  y  todo  d  ejercito  os  envidia.  ¡Bue- 
na suerte,  ciudadanos!  Legad  con  firmeza,  que  yo  os 
sigo. 

Y  el  general  picó  espuelas  a  su  caballo,  yendo  a  re- 
unirse (Con  aquellos  tres  batallones,  que  después  de  la 
orden  comimicada  por  los  húsares,  buscábanse  para  íor- 
mar  una  masa  compacta. 

A  Vadier  le  bastó  espolear  ,su  taballo  y  levantar  su 
sable  para  que  todo  el  batallón  se  pusiera  en  movimien- 
to, pues  las  palabras  del  general,  oídas  en  Ja  primera 
fila,  habían  circulado  con  rapidez  casi  instantánea  por 
todas  las  compañías. 

Fué  aquello  una  marcha  precipitada,  un  galope  fu- 
rioso de  hombres,  que  temían  no  llegar  ^  su  destino  y 
apresuraban  la  marcha  sin  perder  su  formación.  Ll  co- 
mandante hacía  trotar  su  brioso  caballo,  los  tambores 
corrían  detrás  con  las  baquetas  en  la  mano  y  las  cajas 
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a  la  c«palda,  los  oficiales  llevaban  el  sable  baj#  el  braao 
para  teiier  mayor  desembarazo  en  sus  movimientos,  los 
soldados,  con  el  fusil  ai  hombro,  trotaban  conmoviendo 
el  suelo  con  los  golpes  de  sus  zuecos  y  zapatones,  y  toda 
aquella  ma¿a  de  hombres,  haciendo  caüa  vez  mas  viva 
su  carrera,  era  una  furiosa  avalancha  que  se  entraba 
en  el  bosque,  desbordándose  fuera  del  camino,  aplas- 
tando los  matorrales  y  haciendo  trizas  las  ramas  bajas. 

ílI  batallón  del  lo  de  Agosto,  como  una  ondulante 
serpiente,  en  cuyo  lomo  brillaban  cual  aceradas  escamas 
las  enhiestas  bayonetas,  introdújose  en  el  bosque,  per- 
diendo de  vista  al  resto  de  la  brigada,  que  emprendía 
la  marcha  con  mayor  lentitud. 

Media  hora  duró  aquella  carrera  desenfrenada  a  tra- 
vés del  bosque, 

Vadier  conocía  bien  el  país  y  de  repente  detuvo  su 
caballo,  dando  la  voz  de  alto  al  batallón.  En  el  mismo 
momento  sonaron  detonaciones  entre  los  árboles  y  al- 
gunas balas  pasaron  silbando  para  perderse  en  los  mon- 
tones de  hojarasca. 

Estaban  a  la  vista  de  las  avanzadas  del  enemigo  y 
a  poca  distancia  de  la  Cruz  de  los  Bosques. 

Comenzó  el  fuego.  Las  dos  primeras  compañías  des- 
plegáronse en  ala,  y  los  soldados,  amparándose  del  tron- 
co de  los  árboles  para  cargar  sus  fusiles  y  dispararlos, 
fueron  avanzando  lentamente  y  haciendo  retroceder  a 
las  avanzadas  prusianas. 

El  batallón  llegó  por  ün  a  la  Cruz  de  los  Bosques, 
espaciosa  explanada  libre  de  árboles,  que  constituía  en 
la  selva  como  una  plaza  gigantesca. 

El  batallón  del  ío  de  Agosto,  resguardado  tras  los 
últimos  árboles  que  limitaban  aquella  planicie,  comen- 
tó a  hacer  fuego  contra  la  posición  ocupada  por  los 
prusianos. 

Aún  estaban  allí  los  montones  de  troncos  derriba- 
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dos  por  los  franceses,  y  trasi  los  cuales  se  habían  defen- 
dido dos  horas  antes  los  cien  voluntarios;  pero  ahora, 
para  recobrar  da  posición  de  la  Cruz  de  los  Bosques, 
había  que  batirs-e  con  cerca  de  tres  mil  prusianos. 

Una  g'ranizada  de  balas  iba  de  un  lado  a  otro  del 
bosque,  a  través  de  aquella  vasta  explanada,  en  la  que 
no  aparecían  ni  prusianos  ni  franceses.  Los  unos  tras 
sctí  barricadas  íde  troncos,  y  ios  otros  tendido?  eri  el 
suelo  entre  la  maleza,  disparaban  con  furia,  como  si 
cada  uno  Üe  sus  tiros  hubiera  de  derribar  un  enemrlo^o. 

Vadier,  magnífico  y  'Sereno,  permanecía  sobre  su 
caballo,  sin  import^irle  gran  cosa  que  le  viesen  sus  ene- 
migos, ni  acceder  a  las  súplicas  cariñosas  de  sus  subor- 
dinados, qufe  le  pedían  que  desmontase. 

iHoche  mostrábase  impasible,  y  tal  curiosidad  tenía 
en  'examinar  la  posición  del  enemigo,  que  sacando  la 
cabeza  por  entre  el  ramaie,  recibió  dos  balazos  en  el 
tricornio,  sin  que  esto  hiciera  contraer  su  rostro  de 
piedra.  / 

El  teniente  Guzmán  carecía  de  impasibilidad.  Es- 
taba irritando,  furioso,  no  comprendía  aquello  de  estar 
tiroteándose  con  los  prusianos  sin  gloria  alguna  y  mi- 
raba a  V'adier  a  cada  instante  como  extrañado  de  que 
aún  no  se  hubiera  dado  la  orden  de  atravesar  a  e^^cape  la 
explanada  para  tomar  la  posición  con  una  carga  a  la 
bayloneta. 

Vadier  movía  la  cabeza  sonriendo  con  ex(presión  in- 
teligente. 

Todavía  no  era  tiempo.  Había  que  esperar  la  lle- 
gada de  los  otros  batallones  y  esto  podía  hacerse,  pues 
los  aliados,  ignorando  la  fuerza  que  tenían  enfrente, 
no  osaban  salir  de  sus  posiciones. 

El)  resto  -de  la  brigada  llegó  cuando  el  fuego  era 
más  nutrido.  Sonó  a  espaldas  de  los  combatientes  fran- 
ceses el  grito  de  ¡  viva  la  nación !,  e  inmediatamente  el 
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batallón  de  Vadier  cesó  de  disparar  ¿^  los  soldados  se 
agruparon  como  adivinando  que  era  llegado  el  momento 
decisivo.  ^     . 

El  espectácuic  fué  mao^nifico.  Desplegóse  el  bata- 
llón, la  prolongada  masa  inclinó  hacia  adelante  sus  ba- 
yonetas y  saltó  del  bosque  a  la  explanada,  marchando 
a  pediO'  descubierto. 

Una  granizada  de  balas  saludó  esta  aparición,  y  en 
las  filas  formáronse  grandes  claros. 

Esta  rociada  de  plomo',  que  tantos  hombres  arro- 
jaba al  suelo,  enardeció  al  batailori,  haciendo*  que  ace- 
lerase su  fuiioso  galope. 

Tras  aquella  masa  de  hombres,  salió  otra  del  bos- 
que; después  siguió  otro  batallón  y  al  fin  toda  la  bri- 
gada  cargó  a  ía  bayoneta  entonando  La  marsellesa. 

En  momentos  como  aquel,  el  famoso  himno  enar- 
decía a  los  voluntarios,  les  cegaba  hasta  el  punto  de  que 
cayesen  heridc^s»,  y  sin  darse  cuenta  de  ello,  siguiesen 
entonando  la  belicosa  canción. 

Los  tres  batallones  marchaban  al  amparo  del  de 
el  I  o  de  Agosto,  que  presentaba  todo  su  frente  al  ene- 
migo. 

Brillante  espectáculo  el  que  ofrecía  ^aquella  legión 
de  héroes  mandada  por  Vadier.  Avanzaba  enarbolando 
sobre  su  ondulante  fila  de  cabezas  la  bandera  tricolor, 
y  si  el  suelo  de  la  pradera  temhllaba  bajo  'sus  pies,  el  es- 
parció conmovíase  con  el  inmenso  coro  de  aquella  Mar" 
sellesa,  que  cantaba  desde  el  coma-Jidante  liasta  el  úl- 
timo tambor. 

Vadier,  sobre  su  gran  caballo  de  guerra  y  con  la 
cabeza  descubierta,  marchaba  el  prámero  agitando  su 
sable  en  el  espacio ;  ^el  tamborcillo  Luis,  con  un  pie  des- 
calzo, pue:s  acababa  de  perder  en  eS  bosque  el  roto  za- 
pato, redoblaba  sin  tregua  sobre  el  parjche  que  *una  bala 
había  agujereado,  y  hacía  burlescas  muecas  cada  vez 
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que  un  proyectil  zumbaba  cerca  de  sus  oídos;  y  tras  ei 
jefe  heroico  y  el  tambor  alegre  y  burlesco,  corría  el 
batallón  *sin  reparar  en  los  que  ^aían,  poseído  de  la  su- 
blime tenacidad  que  había  de  dar  a  Francia  la  victoria. 

Hoche  estaba  sereno  y  marchaba  entre  las  balas  co- 
mo en  una  gran  parada;  Guzman,  con  el  valor  impe- 
tuoso del  meridional,  gritaba  a  los  soldados  y  agitaba 
•en  el  aire  su  sombrero. 

A  i.:.ella  marcha  a  través  del  espacio  descubierto  fué 
rapidísima,  a  pesar  de  lo  cual,  mucho's  hombres  que- 
daron tendidos  en  la  pradera. 

El  primer  batahón  tocó  por  fin  las  barricada?  de 
trcnvos,  por  entre  los  cuales  saiia  -rumbando  un  terri- 
ble estallido  de  fuego  y  plomo,  y  sus  hias  se  desordena- 
ron, estrellándose  contra  aquel  obstáculo,  para  .después 
saltar  por  encima  de  él. 

Viose  a  los  voluntarios  encaramarse  por  aquel  muro 
de  ásperas  y  gigantescas  cortezas ;  el  batallón  entero  no 
se  dio  cuenta  de  cómo  salvó  el  obstáculo ;  pero  lo  cierto 
fué  que  con  su  irresistible  empuje  se  halló  al  otro  lado 
de  la  barricada  ante  grandes  masas  de  enemigos,  qje 
ha^cían  un  fuego  horroroso. 

No  era  momento  aquel  para  apreciar  la  superiori- 
dad numérica  del  enemigo.  El  batallón  iba  a  morir  o 
a  arrollarlo  todo,  y  con  las  bayonetas  bajas  se  lanzó 
sobre  las  fuerzas  prusianas. 

Guzmán  no  supo  nunca  cómo  fué  aquello.  En  la 
toma  de  las  Tullerías,  batiéndose  en  el  hueco  de  una  es- 
calera, se  había  sentido  aturdido  e  inconsciente;  pero 
en  la  Cruz  de  los  Bosques  le  pareció  que  todo  el  com- 
bate tenía  la  vaguedad  y  el  ambiente  maravilloso  de 
un  ensueño.  Lo  único  que  recordó  después  es  que  Ho- 
che estaba  siempre  a  su  lado,  que  una  vez  le  libró  de 
la  bayoneta  de  un  granadero  prusiano  y  que  un  pelotón 
de  voluntarios  parisienses,  en  su  mayoría  jóvenes  obre- 
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ros  de  los  arrabales,  que  eran  flojo»  para  la  marcha  y 
carecían  de  resignación  ante  la  miseria,  se  batían  de  un 
modo  maravilloso,  paraban  con  agilidad  de  mono  los 
golpes  del  enem.igo  y  encontraban  el  medio  de  plantar 
un  bayonetazo  en  medio  del  pecho  a  cualquiera  de  aque- 
llos gigantazos  que  pretendían  asustar  con  sus  enormes 
mostachos,  con  sus  casacas  blandeas  y  sus  descomunales 
gorras  üe  pea  , 

El  teniente  no  podía  .apreciar  cuánto  tiempo  duraba 
aquel  choque  terrible,  aquel  horroroso  revoltijo  en  el 
cual  se  disparaba  a  quemarropa,  saltaba  la  sangre,  ce- 
gaba el  humo  ,y  las  bayonetas  crujían  al  agujerear  los 
pechos  y  romper  las  costillas  con  su  brutal  golpe. 

La  masa  enemiga  iba  cediendo  y  cada  vez  se  veían 
revueltos  en  ella  más  uniformes  franceses.  Era  que  los 
otros  batallones  de  la  brigada  iban  asaltando  la  barrera 
de  troncos. 

Guzmán,  en  una  momentánea  lucidez  que  disipó  el 
vértigo  sangriento,  vio  cómo  caía  de  su  caballo  un  jo- 
ven vestido  de  blanco.  Era  el  -príncipe  de  Ligue,  a  quie-n 
a^cababa  de  matar  una  bala  francesa. 

Esto  decidió  la  derrota  del  enemigo.  Los  batallones 
prusianos  retiráronse  a  la  desbandada;  pero  al  amparo 
de  los  árboles  pudieron  reorganizarse  y  siguieron  ha- 
ciendo fuego  a  una  prudente  distancia,  que  lo  mismo 
podía  servirles  para  decidir  por  completo  su  retirada, 
que  para  iniciar  un  nuevo  ataque  si  recibían  los  soco- 
rros esperados. 

La  brigada  francesa  también  necesitaba  reponerse 
de  aquel  empuje  brioso  que  había  dado  y  en  cuyo  cho- 
que sufrió  tanto  quebranto  como  el  enemigo. 

Agolpáronse  los  cuatro  batallones  en  torno  de  sus 
banderas  y  entonces  se  apreció  el  estrago  que  en  ellos 
había  producido  el  asalto  de  la  Cruz  de  los  Bosques. 

El  batallón  del  lo  de  Agosto  era  el  más  quebran- 
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tado,  como  lo  es  siempre  la  vanguardia.  Había  perdido 
una  tercera  parte  de  leus  hombres  y  algunas  de  sus  com- 
pañías habíanse  quedado  sin  oficiales. 

iror  uno  de  esos  caprichos  de  la  suerte,  Vadier,  que 
habia  ^oniDat^do  siempre  a  caballo,  y  Guzmán  y  Ho- 
í:he,  que  marchaban  a  la  cabeza  del  batallón,  no  tenian 
herida  alguna.  Pero  al  formarse  la  primera  compañia, 
notábase  en  ella  algo  ausente,  cuya  falta  parecía  pri- 
varla de  vida  y  movimiento.  El  tamborcillo  Luis  había 
desaparecido. 

Buscáronle  y  un  voluntario  lo  encontró  a  pocos  pa- 
sos deil  cadáver  del  príiiiCipe  de  Ligne.  Su  tambpr,  agu- 
jereado como  una  criba,  había  ro-dado  por  la  hierba,  y 
el  muchacho  ^estaba  tendido  de  espaldas,  con  los  b'^a- 
zos  abiertos,  los  ojos  vidriosos  y  la  boca  destrocada 
como  un  hojTÍble  agujero  negro  rodeado  de  coa^u'os 
de  sangre.  Una  bala  lo  había  matado,  aniquilando 
aquella  boca,  siempre  llena  de  canciones  y  donaires.  Jj.1 
granuja  de  París  caía  en  el  eterno  sueño  junto  al  joven 
principe  educado  en  el  esplendor.  La  guerra  es  terrible- 
mente igualitaria. 

Mientras  tanto  los  prusianos,  en  vez  de  continuar 
su  retirada,  manteníanse  firmes  y  redoblaban  su  fuego. 

Vadier  y  Hoche  /afirmaban  que  el  enemigo  iba  a 
recibir  importantisimos  socorros,  y  que  si  Üumouriez 
no  acudía  en  auxilio  de  la  brigada,  seria  imposible  man- 
tenerse en  la  reco-nquistada  posición. 

No  tardaron  en  cumplirse  sus  predicciones. 

Clairfayt  acababa  de  saber  la  derrota  de  los  suyos, 
junto  con  la  muerte  del  príncipe  de  Ligne,  y  acudía  con 
toda  su  división,  ,catorce  o  quince  mil  hombres,  cuyo 
•empuje  no  podrían  sostener  ni  un  minuto  aquellos  dos 
mil  franceses  quebrantados  por  el  anterior  asalto. 

Aun  no  habían  acabado  los  cuatro  batallones  de  la 
brigada  de  reorganizarse  bajo  el  fuego  del  enemigo, 
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cuando  éste  avanzó  denodadamente,  <con  la  seguridad 
que  da  una  victoria  segura. 

ii.ra  que  iiegaoa  Cían  layt  con  sus  fuerzas  superiores. 

Los  batallones  austríacos  y  prusianos  salían  de  la 
espesura  y  avanzaban  haciendo  descargas  cerradas.  Por 
todas  partes  aparecían  uniformes  obscuros  o  largas  lí- 
neas ae  Dioneas  casacas,  üra  aquello  ,ua  torrente  ae  se- 
res humanos,  y  el  bosque  no  se  cansaba  de  vomitar  ba- 
tallones, que  avanzaban  formando  compacta  piasa. 

La  resistencia  era  imposible,  p-ues  ia  Dngada  íran- 
cesa,  aun  amparándose  tras  las  barricadas  de  troncos, 
no  valia  ,más  que  un  mísero  guijarro  ante  el  enorme 
peñasco  que  baja  rodando  desde  lo  alto. 

Una  espesa  lluvia  de  balas  caía  continuamente  so- 
bre la  mermada  brigada,  causándola  mas  víctimas  en 
breves  momentos  que  todo  el  combfeite  anteriormente 
sostenido. 

A  pesar  de  esto  nadie  pensaba  en  retroceder.  Los 
batallones  franceses  habían  ido  allí  para  reconquistar 
la  Cruz  de  los  Bosques  y  conservarla.  Por  esto  se  pro- 
ponían morir  en  aquel  punto  antes  que  abandonar  la 
posición. 

Pero  ante  la  avalancha  brutal  y  anonadadora  no 
caben  heroísmos.  Durante  algunos  mmuto/s  los  fran- 
ceses contestaron  al  (creciente  fuego  deJ  enemigo,  es- 
perando con  frío  valor  su  embestida ;  pero  ésta  fué  tan 
terrible  que  hizo  saltar  a  la  brigada  fuera  de  <sus  po- 
siciones,  desparramándola  por  el  bosque. 

Los  catorce  mil  hombres  de  Clairfayt  cargaron  a 
la  bayoneta  por  el  frente  y  los  flancos  sobre  la  posi- 
ción ocupada  por  los  franceses,  y  ^stos,  en  un  mo- 
mento, a  pesar  de  su  decisión  de  morir,  viéronse  arro- 
llados, acuchillados  y  huyendo  de  aquel  choque  aplas- 
tante. ^ 

El  general  Chazot  pudo  retirarse  con  una  parte  de 
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SU  brigada;  pero  el  resto  se  desbandó,  y  sólo  algunas 
compañías/  del  batallón  del  lo  de  Agosto  siguieron 
íelcs  su  bandera. 

Los  tres  pelotones  de  hombres,  que  era  todo  cuanto 
le  quedaba  a  Vadier  de  su  batallón,  viéronse  en  medio 
del  bosque  caminando  sin  rumbo  fijo  ,por  entre  el  ra- 
maje, siguiendo  aquella  bandera  que,  caída  melancóli- 
camente a  lo  largo  del  asta,  lucía  sus  colores,  y  aquel 
comandante  que  marfchaba  a  pie,  cabizbajo  y  humi- 
llado, llevando  de  las  riendas  a  su  inquieto  corcel. 

El  batallón  marchaba  con  el  desorden  propio  de 
las  tropas  derrotadas. 

Sin  darse  crn:::  :e  ello,  aquellos  valientes,  des- 
pués de  sufrir  el  rudo  choque  de  tantos  miles  de  hom- 
bres, se  habían  visto  fuera  de  sus  atrincheramientos, 
y  los  oficiales  tuvieron  que  hacer  grandes  esfuerzos 
para  impedir  la  alarma  y  la  dispersión. 

Habían  visto  cómo  Chazot  se  retiraba  con  las  fuer- 
zas restantes  emprendiendo  el  {camino  que  hasta  allí 
les  había  conducido;  pero  cuando  intentaban  reunirse 
con  él,  interpúsose  un  regimiento  de  granaderos  pru- 
sianos, y  el  batallón  de'l  lo  de  Agosto,  para  no  caer 
prisionero,  hubo  de  retirarse  por  el  único  punto  que 
encontró,  o  sea  a  través  del  bosque  y  abriéndose  paso 
por  entre  el  ramaje. 

Durante  media  hora  un  destacamento  enemigo  los 
persiguió  haciéndoles  fuego,  pero  la  frondosidad  del 
bosque  equilibraba  la  diferencia  numérica;  los  france- 
ses tenían  todavía  cartuichos  y  se  defendían  amparán- 
dose de  los  árboles,  por  lo  que  al  fin  los  prusianos  y 
austríacos  cesaron  en  la  persecución,  ya  que  habían 
realizado  su  objeto  al  ocupar  la  Cruz  de  los  Bosques. 

Cuando  el  batallón  del  lo  de  Agosto  se  vio  libre 
de  enemigos,  Vadier,  que  era  el  único  conocedor  del 
país,  se  alarmó  ail  no  saber  dónde  estaba. 
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El  batallón,  para  librarse  de  sus  perse^srindores,  va- 
liéndose de  todas  las  ventajas  que  ofrecía  el  terreno, 
había  ido  de  un  punto  a  otro  del  bosque  y  ahora  ha- 
llábase   totalmente    desorientado. 

Reinaba  un  silencio  absoluto  bajo  anuellas  bóve- 
das de  follaje;  al  estrépito  de  la  lucha  había  sucedido 
la  'Calma  re!i,s:iosa  de  la  Naturaleza,  y  toda  aquella 
masa  de  combatientes,  quebrantada  por  la  cfuerra,  mi- 
rábase con  -extrañeza  y  asombro  al  pasar  junto  a  los 
arroyos  murmurantes  y  los  matorrales  floridos,  pues 
aún  resonaba  en  el  interior  de  su  cráneo  el  eco  de  las 
descarofas,  aún  estaban  impresos  en  sus  o  ios  los  es- 
pectáculos sang-ritotos,  y  aquellos  esplendores  de  la 
naturaleza  virgen  y  silenciosa  producíanles  el  efecto  de 
un  ensueño. 

Hasta  media  tarde  estuvo  va;?ando  el  batallón  por 
aquel  bosque  que  parecía  -encantado,  y  en  el  cual  la  es- 
pesura prolono^ábase  con  monotonía  infinita,  sin  dejar 
el  más  pequeño  claro  ni  el  más  leve  sendero.  Marcha- 
ban siempre  entre  altos  matorrales,  sobre  troncos  caí- 
dos o  profundas  capas  de  humus  y  hojas  secas,  en  las 
que  se  hundían  hasta  las  rodillas,  y  muchas  veces  ha- 
bían de  valerse  de  sus  sables  para  abrirse  paso  en  las 
espesas  redes  de  ramas  entrelazadas. 

Por  fin,  a  la  caída  de  la  tarde  encontraron  un  ca- 
mino, por  el  que  fueron  avanzando  con  precaución. 

Vadier  ig-noraba  dónde  se  hallaba  y  cuál  era  Isu 
dirección,  y  Hoche  decía,  con  su  habitual  prudencia, 
que  bien  podría  ser  que  cayesen  en  pleno  campamento 
enemio^o  por  -salir  a  la  parte  opuesta  de  la  selva,  que 
es  donde  estaba  acampado  todo  d  ejército  austropru- 
siano. 

De  pronto,  el  rostro  de  Vadier  se  animó  al  exami- 
nar los  bordes  del  camino.  Veía  allí  ciertas  señales  que 
le  €ran  familiares. 
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-—^Conozco  esto — dijo  a  Guzmán,  que  marchaba  a 
su  lado — ;  varias  veces  he  pasado  por  aquí.  Estamos 
en  buen  camino.  Pronto  llegaremos  a  una  pequeña  al- 
dea, cuyo  nombre  no  recuerdo!,  y  es  posible  que  allí 
nos  encontremos  con  alguna  avanzada  de  Dumouriez. 

Esta  noticia  circuló  rápidamente  por  las  filas  y 
animó  a  aquellos  voluntarios,  que  habían  pasado  todo 
el  día  combatiendo  o  caminando  al  azar. 

■Media  hora  después,  al  pasar  una  revuelta  del  ca- 
mino, aparecía  ante  el  batallón  un  grupo  de  pobres 
casas,  en  torno  de  las  cuales  reinaba  gran  agitación  y 
movimiento. 

Los  campesinos  cargaban  en  sus  carros  muebles  y 
sacos  de  grano,  como  si  en  sus  hogares  les  amenazase 
un  peligro  y  tuviesen  prisa  en  huir  de  ellos. 

Al  asomar  en  la  revuelta  la  cabeza  del  batallón,  au- 
mentó la  inquietud  de  aquellas  gentes  y  hasta  algunos 
arrearon  sus  bestias  como  para  huir ;  pero  ¡cuando  apa- 
reció la  bandera  tricolor,  entonces  paralizóse  el  movi- 
miento de  alarma  y  toda  aquella  gente  permaneció  in- 
móvil y  como  asombrada  por  la  presencia  de  la  tropa. 

Al  Ikgar  a  la^  aldea,  Vadier  se  lo  explicó  todo 
oyendo  a  los  campesinos. 

Sus  noticias  no  podían  ser  más  desconsoladoras. 

Dumouriez  había  levantado  el  campo  cuatro  horas 
antes,  al  saber  que  el  enemigo,  no  «sólo  era  dueño  de 
la  Cruz  de  los  Bosques,  sino  que  se  había  apoderado 
también  del  paso  llamado  la  Encina  Populosa.  Se  ha- 
bía retirado  hacia  Santa  Menehoul,  donde  pensaba  es- 
tablecer su  campamento,  pues  era  imposible  sostenerse 
tras  el  bosque  ddl  Argcnne,  del  cual  eran  ya  dueños 
los  enamigos.  El  país  quedaba,  pues,  a  merced  de  los 
prusianos,  y  por  esto  los  campesinos  se  disponían  ¡sl 
huir,  temiendo  a  los  terribles  destacamentos  de  húsa- 
res, que  no  tardarían  en  aparecer. 
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Estas  tristes  noticias  no  tardaron  en  circular  por 
todo  el  batallón.  Hoch-e  v  Guzmán  mo'Strábanse  intran- 
quilos y  miraban  con  fijeza  el  bosque  del  que  acababan 
de  salir.  Vadier  hablaba  de  marchar  inmediatamente 
para  alcanzar  a  Dnmouriez;  pero  los  voluntarios*  no 
parecían  creer  en  el  peligro  y  se  <nb«ítinabnn  en  des- 
cansar allí  unas  cuantas  horas,  prometiendo  que  re- 
anudarían la  marcha  al  cerrar  la  noche. 

Aqujellos  hombres  no  habían  comido  en  todo  el 
día,  estaban  cansados  por  una  marcha  /de  tantas  ho- 
ras y  sentían  im.pulso'S  ele  m.erodoo  y  de  pillaje  a  la 
vista  de  las  provisiones  amontonadas  en  los  carros  de 
los  campesinos. 

La  derrota  y  las  penalidades  de  aquel  día  intermi- 
naKV  habían  quebrantado  la  disciplina,  y  por  esto  los 
volunítar^ios,  sin  hacer  casb  de  su  fefe  v  de  sus  ofi- 
ciales;. íe«5pa rci'éronse  por  la  aldea,  haciendo  sufrir  a 
los  campesinos  una  parte  de  1o«í  mismos  atropellos  que 
tan  funestos  hacían  a  los  húsares  prusianos. 

Pronto  quedaron  dp^cp riadas  muchas  dje  las  ca- 
rretas y  las  marmitas  hirviei^on  al  a/'re  lib^e,  mientras 
avi^  en  torno  de  las  hop-ueras  circulaban  los  vasos  de 
vino,  alle^rando  a  aquellos  hombres  aue  se  olvidaban 
de  la  patria,  del  enemi^sro  y  de  sus  iefes,  para  pensar 
únicamente  en  la  cena  que  iba  a  resarcirles  de  todas 
las  fatigfas  del  día. 

Mientras  el  batallón,  con  el  estómago  desfallecido, 
preparaba  la  rústica  or^ía,  Vadier  y  sus  dos  amibos 
permaneicían  sentados  al  pie  de  un  árbol,  fuera  de  la 
aldea,  para  no  autorizar  con  su  presencia  los  atrope- 
llos, hijos  de  la  guerra,  y  que  ellos  no  podían  evitar. 

Poco  a  podo  se  restableció  el  orden.  Los  campesi- 
nos parecieron  resignarse  aceptando  aquella  calaniidaa, 
y  algunos  de  ellos  (los  que  ,menos  habían  perdido  en 
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el  saqueo)  fraternizaron  con  los  voluntario^  bebiendo 
en  sus  mismos  vasos. 

La  cena  adelantaba,  y  tanto  el  comandante  como 
Hoche  y  Guzmán  comenzaban  a  reconocer  qure  sus 
subordinadlos  habían  obrado  lógicamente  al  negarse  a 
co.ntinuar  la  marcha. 

Les  amenazaba  el  rpeli^ro  de -quedar  prisioneros; 
pero  esto  era  incierto,  y  -en  cambio  resultaba  induda- 
ble la  imposibilidad  de  continuar  la  marcha  sin  aquel 
descanso.  Ellos  -mismos  se  sentían  fatigados  ahora  que 
la  quietud  había  enfriado  sus  cuerpos,  y  los  tres  agra- 
decieron con  toda  su  alma  el  pan,  el  jamón  y  las  dos 
botellas  de  vino  que  espontámeamente  les  presentó  una 
vieja  aJldeana. 

Los  habitantes  de  la  aldea  no  estaban  tan  tranqui- 
los como  los  voluntarios.  Es  verdad  que  muchos  de 
elfos,  a  la  vista  de  la  bandera  francesa  y  de  los  fusiles 
puestos  en  pabellones,  se  creían  a  sesfuro  y  preguntaban 
con  sonriente  incredtilidad  si  los  húsares  se  atreverían 
a  aparecer  en  aquellos  ^contornos;  pero  otros  más  cau- 
tos preferían  huir  del  pehVro  a  permanecer  allí  gfuar- 
dando  sus  casas,  y  arreando  líos  tiros -de  .sus  carretas, 
se  aileiaban  perseí^uidos  por  las  risotadas  de  los  bra- 
vIuccmesL 

Extendíanse  ya  las  primeras  sombras  del  cre- 
púsculo, y  el  vecino  bosque  adquiría  un  tinte  negruzco 
y  sombrío. 

Los  voluntarios  devioraban  el  ardiente  contenido 
de  las  marmitas  nue  acababan  de  ser  retiradas  del  fue- 
^o.  Los  pocos  oficiales  aue  existían  en  el  batallón  con- 
fundíanse con  sus  subordinados  pues  estaban  tan  ham- 
brientos como  ellos,  y  únicamente  el  comandante  con 
sus  dos  .amiq-os  vigilaban  fuera  de  la  aldea. 

De  repente,  en  el  mismo  momento  que  la  luz  y  la 
sombra  parecen  igualarse  en  el  espacio  y  no  se  «abe  si 
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realmente  ha  comenzado  ya  la  noche,  los  tres  amibos 
vieron  a  la  claridad  ^del  crepiis^culo  cómo  venían  co- 
rriendo hacia  ellos,  con  airre  despavorido,  dos  mucha- 
chos de  la  aldea  que  hasta  entonces  habían  estado  hus- 
meando el  bosque,  llevados  de  una  oficiosidad  infantil. 

— ¡Los  húsares!  ¡Ya  están  ahí  los  húsares! — ^n- 
taban  sin  dejar  de  correr,  aí^itando  sus  brazos  para 
llamar  más  pronto  la  aticnción  del  ,srupo  de  oficiales. 

Los  tres  amigos,  agitados  por  la  sorpresa,  saltaron 
y  se  vieron  en  pie,  con  el  sable  en  la  mano. 

— ¡A  las  armas  !  ¡  Patriotas  a  las  armas  ! 

Y  los  tres,  corriendo  ,y  gritando  im^periosamente 
entre  sus  subordinados,  consiguieron  que  en  menos  de 
un  minuto  cambiase  todo  de  aspecto. 

Pareció  entonces  la  aldea  la  cubierta  de  un  buque  que 
ve  aproximarse  rápidamente  un  terrible  peligro  y  cuya 
tripulación  maniobra  con  la  rapidez  del  que  le  va  la 
vida  en  ello. 

Todo  ocurrió  como  por  obra  mágica.  Los  volun- 
tarios corrieron  a  las  armas  y  en  confuso  pelotón  sa- 
lieron fuera  de  la  aldea,  no  sin  que  algunos  se  cuida- 
sen de  dar  una  patada  a  las  marmitas,  todavía  llenas, 
arrojándolas  en  las  humeantes  hogueras  para  que  la 
comida  se  consumiera  y  no  pudiera  aprovecharla  d 
enemigo. 

El  batallón  formó  una  sólida  masa,  obstruyendo 
la  entrada  de  la  aldea,  y  allí  quedó  inmóvil  como  si 
todo  él  constituyera  un  solo  cuerpo. 

Los  voluntarios,  con  el  dedo  en  la  llave  del  fusil 
y  la  bayoneta  hacia  delante,  escuchaban  tan  atentamen- 
te, que  en  el  tétrico  sienjcio  que  había  sucedido  al  es- 
trépito anterior,  no  se  oían  sus  respiraciones. 

La  atención  ,de  todos  estaba  fija  en  aquel  bosque, 
mudo  y  sombrío  como  una  esfinge. 

Pasaron   algunos   minutos    sin    que   rumor   alguno 
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turbase  la  calma  del  crepúsculo,  que  parecía  tener  a  la 
Naturaleza  en  suspenso;  pero  poco  a  poco  todo  aquel 
pelotón  de  hombres  fué  percibiendo  un  ruido  que  crecía 
y  se  aproximaba,  siendo  primero  un  rumor  como  el 
deil  follaje  y  después  un  estremecimiento  del  suelo-,  un 
traqueteo  gigantesco,  algo  que  hacía  pensar  en  el  ga- 
lope desenfrenado  de  una  manada  de  toros  a  través  de 
la  selva. 

Vadier  mostrábase  inquieto  y  cambiaba  con  Hoch-e, 
que  estaba  al  lado  de  su  caballo,  significativas  miradas. 

Aquel  enemigo  oculto  y  ruidoso  debía  ser  impo- 
nente por  el  número. 

Los  dos  oficiales  tenían  la  (Seguridad  de  que  el  ga- 
lope era  producido  por  varios  escuadrones  de  caballe- 
ría, y  acariciaban  como-  una  circunstancia  feliz  la  es- 
peranza (de  que  tantos  jinetes  marcharan  solos  sin  el 
apoyo  de  algunos  batallones  de  infantería. 

Si  eran  una  descubierta  de  caballería  aún  podían 
salvarse,  pero  si  lo  que  se  aproximaba  era  la  avanzada 
del  ejéricito  aliado  que  iba  en  seguimiento  de  Dumou- 
riez,  el  batallón  estaba  perdido. 

Vadier  mostrábase  cada  vez  más  inquieto.  Conocía 
el  estado  de  sus  voluntarios  mejor  que  ellos.  Sabía  que 
el  que  más  llena  tenía  -su  cartuchera  no  contaba  con 
más  de  una  docena  de  tiros,  y  que  muchos  de  sus  sub- 
ordinados no  disponían  de  otro  medio  de  defensa  que 
la  bayoneta. 

El  .batallón,  adivinando  que  el  enemigo  que  se 
aproximaba  consistía  en  fuerzas  de  caballería,  habíase 
apelotonado  en  torno  de  la  bandera  y  del  comandante, 
que  acababa  de  montar  en  su  ^brioso  corcel,  el  cual  re- 
linchaba belicosamente  como  si  la  proximidad  del  ene- 
migo oculto  despertase  en  él  fieros  instintos. 

Por  fin,  a  la  luz  crepuscular  vióae  aparecer  en  la 
revuelta  del  camino  un  pelotón  de  negros  jinetes  que 
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avanzaban  al  galope,  y  tras  ellos  fueron  surgiendo  a 
la  vista  de  los  voluntarios  tilas  y  mas  tilas  de  hombres 
a  caballo,  con  negros  uniíorniies  y  agitando  sus  sa- 
bles en  el  espacio  al  mismo  tiempo  que  proíerian  agu- 
dos gritos  para  enardecer  a  sus  cabalgaduras. 

Los  muchachos  que  dieron  -el  aviso  hablan  visto 
bien. 

Húsares  eran  los  que  se  aproximaban.  Vadier  los 
conocía  por  su  uniforme;  pero  eran  húsares  de  la 
Miuerte,  de  los  que  peor  fama  teman,  soldados  soeces 
y  feroces  que  ostentaban  con  orgullo  los  cráneos  y 
demás  atributos  fúnebres  que  adornaban  sus  unifor- 
mes y  las  escarcelas  de  sus  sables;  milicia  brutal,  en 
fin,  que  se  ;ComplatCÍa  en  dejar  tras  de  su  paso  incen- 
dios y  robos,  asesinatos  y  violaciones. 

Su  aspecto  intimidaba,  liran  dos  escuadrones  los 
que  acababan  de  ^pararse  repentinamente  en  medio  del 
camino  al  divisar  a  aquel  batallón  a  la  detensiva,  y  la 
altura  de  isus  caballos,  los  enormes  chacos  que  contri- 
buían a  hacer  mas  gigantesca  la  estatura  de  los  jinetes 
y  los  enorm-es  bigotes  que  cruzaban  unas  caras  pati- 
bularias con  ojos  feroces  y  surcadas  por  innumerables 
cicatrices,  hacían  pensar  en  una  kgion  de  centauros 
evocada  por  los  genios  del  bosque  para  arrojarla  so- 
bre aquel  puñado  de  destrozados  franceses. 

La  sorpresa  había  podido  mas  que  la  ferocidad  de 
los  húsares.  Acababan  de  saber  que  Dumouriez  se  ha- 
bía retirado  algunas  horas  antes,  y  al  avanzar  ellos  con 
el  descuido  y  la  confianza  del  que  ha  de  encontrar  libre 
el  terreno,  tropezaban  con  aquella  fuerza  que  les  es- 
peraba confiadamente  a  la  ^defensiva. 

En  d  primer  instante  creyeron  los  húsares  haber 
caído  en  una  emboscada  y  notóse  en  ellos  alguna  con- 
fusión; pero  a  la  mirada  de  sus  jiefes  no  se  escapó  el 
aspecto  desalentado  y  fatigoso  de  aquellas  mermadas 
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fuerzas,  adivinando  que  era  algún  cuerpo  de  rezaga- 
dos que  acababan  de  verse  sorpnendidos  por  gl  avarbce 
de  los  húsares. 

La  conlianza  restablecióse  en  los  dos  .escuadrones; 
el  jefe  de  la  descubierta  pensó  en  la  gloria  que  alcan- 
zaria  batiendo  aquel  cuerpo  de  desharapados  y  apode- 
rando ?e  de  su  baniera  sn  necesidad  de  pedir  auxilio 
a  la  infantería  prusiana,  que  aun  estaba  en  sus  cam- 
pamentos, y  id  orden  de  cargar,  dada  con  bárbaras  vo- 
ces alemanas,  resonó  en  aquel  silencio,  que  t^ia  algo 
de  tétrico. 

Los  dos  escuadrones  pasaron  con  un  solo  salto  de 
la  inmovilidad  absoluta  a  la  más  desenfrenada  de  las 
carreras. 

Los  -caballos  parecían  prolongarse  sobre  sus  cuatro 
remos,  que  se  ponían  horizontales,  y  los  jinetes  incli- 
nábanse sobre  pl  tendido  cuello  adelantando  su  sable 
para  acuchillar  a  aquella  masa  de  andrajosos  que  les 
aguardaba  a  pie  firme. 

Era  terribk  el  torbellino  de  hombres  y  caballos,  de 
herraduras  y  de  sables,  de  rostros  feroces  y  Jio^icos 
humeantes,  que  haciendo  temblar  el  suelo  avanzaba 
como  un  vértigo  tempestuoso. 

Los  voluntarios  estaban  intranquilos,  pero  todos 
permanecían  inmóviles,  como  si  sus  pies  hubieran  arrai- 
gado en  el  suelo. 

Guzmán  se  hallaba  en  primera  fila  con  el  sable  des- 
envainado y  una  pistola  en  la  mano  izquierda.  Miraba 
sin  pestañear  la  avalancha  de  hierro  que  venía  sobre 
ellos,  y  gritaba  a  sus  soldados  al  mismo  tiempo  que 
Vadier  daba  la  misma  orden: 

— No  tiréis  aún.  Haced  fuego  cuando  los  tenga- 
mo£  encima.  Que  no  se  pierda  ni  un  tiro.  Vamos  a  es- 
carmentar a  esos  panduros. 

y  los  voluntarios  apuntaban  con  impasible  fijeza  a 
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la  primera  liJa  de  la  caballería,  mientras  que  los  que 
no  teman  cartuchos,  estremecíanse  nerviosamente  con 
la  bayoneta  preparada  para  hundirla  en  la  viviente  ava- 
lancha. 

Llegó  el  terrible  momento  del  choque.  Las  patas 
Üt-lanteras  de  la  primera  fila  de  caballos  rozaban  ya  a 
los  voluntarios  más  avanzados  del  batallón,  cuando 
sonó  el  horrendo  trueno  de  una  descarga  cerrada  y 
hombres  y  cabalgaduras  rodaron  por  el  suelo. 

La  descarga  fué  certera.  Más  de  veinte  húsares 
voltearon  por  tierra  o  quedaron  oprimidos  bajo  el  peso 
de  sus  muertos  caballos,  mientras  los  que  venían  de- 
trás, repelidos  por  los  que  caían  y  con  los  corceles 
asustados  por  la  descarga  a  quemarropa,  confundíanse 
y  se  desbandaban  frustrando  una  carga  tan  briosa. 

Entonces  comenzó  una  serie  de  combates  parciales 
y  de  ataques  aislados  por  parte  de  los  pelotones  de 
húsares,  que  al  ser  rechazados  se  agrupaban  para  vol- 
ver a  la  carga. 

También  el  batallón  francés  experimentaba  gran^ 
des  pérdidas.  Los  húsares,  con  sus  ligeros  caballos  que 
manejaban  con  la  mayor  facilidad  y  despreciando  el 
fuego  graneado  de  la  compacta  masa,  corrían  a  lo'  lar- 
go de  ella,  arrojábanse  sobre  aquellos  que  estaban  ocu- 
pados en  cargar  su  fusil,  y  sus  terribles  sables  herían 
a  los  voluntarios,  de  los  cuales  yacían  algunos  exáni- 
mes en  el  suelo. 

El  combate  proseguía  empeñado,  sin  que  los  húsa- 
res volviesen  grupas  mas  que  para  volver  a  cargar, 
ni  los  voluntar'os  pensasen  retroceder  un  solo  paso. 

Mientras  los  de  la  primera  fila,  en  la  cual  estaba 
Guzmán,  rechazaban  a  bayonetazos  a  los  audaces  hú- 
sares, los  demás  voluntarios  habían  cargado  nuevamen- 
te sus  fusiles  y  esperaban  la  orden  del  comandante 
para  hacer  una  segunda  descarga  cerrada. 
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La  oportunidad  no  tardó  en  presentarse.  La  mayo« 
ria  de  los  húsares,  atraída  por  Jas  voces  de  sus  jefes, 
habíase  formado  otra  vez  en  masa,  y  como  un  colosal 
martillo,  iba  a  caer  sobre  aquel  grupo  de  hombres  que- 
brantado por  los  numerosos  incidentes  de  un  día  tan 
penoso. 

Al  recibir  el  huracán  de  plomo  que  el  batallón  des- 
pidió por  todas  partes,  la  masa  de  caballos  alborotóse, 
muchos  jinetes  cayeron  al  suelo  sin  herida  alguna  y 
todo  el  grupo  se  desbandó  huyendo  algunos  húsares 
sin  poder  ¡contener  a  sus  asustados  caballos. 

En  aquel  instante  una  temeridad  de  Guzmán  de- 
cidió el  éxito  del  combate,  apresurando  su  terminación. 
Con  la  revuelta  cabellera  al  viento,  ypucs  su  sombrero 
lo  había  arrebatado  el  sablazo  de  un  húsar,  Guzmán 
lanzós<e  fuera  de  las  filas  agitando  su  espada  y  gri- 
tando a  los  voluntarios : 

— ^Adelante,  patriotas.  ¡Viva  la  nación!  Acuchille- 
mos a  los  panduros  antes  de  que  vuelvan  a  reunirse. 

Las  primeras  filas  le  siguieron  y  después  todo  el 
batallón. 

Los  jinetes,  aislados  o  en  pequeños  grupos,  aturdi- 
dos todavía  por  el  desorden  de  la  última  carga  frus- 
trada, no  pudieron  resistir  a  aqueikK  peloterías  Cíue 
con  la  bayoneta  o  con  los  disparos  sueitcs  Jes  perse- 
guían y  les  acosaban  .saliéndoles  al  paso  por  todas  partes. 

Algunos  húsares  que  intentaron  resistirse,  cayeron 
inmediatamente,  y,  al  fin,  los  dos  escuadrones  desorde- 
nados sintiéronse  poseídos  por  un  pánico  contagioso  y 
uno  tras  otro  huyeron  a  la  desbandad'i  por  el  camino 
del  bosque. 

Cuando  la  aldea  quedó  libre  de  enemigos,  comenza- 
ron a  asomar  en  puertas  y  balcones  los  pálidos  y  asus- 
tados rostros  de  los  campesinos,  mirando  con  admira- 
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ción  a  aquellos  soldados  andrajosos  que  hacían  huir  a 

los  terribles  húsares  de  la  muerte. 

La  admiración  comenzaba  a  ^nanif  estar  se  con  ofre- 
cimientos de  vnio,  y  vaaier,  temiendo  a  sus  voluntarios, 
a  quienes  el  continuo  peligro  hacia  connados  en  extre- 
mo, ordenó  con  acento  enérgico  la  inmediata  marcha  del 
batallón,  manifestando  los  peligros  que  correría  perma- 
neciendo alli  media  hora  más.  Los  húsares  iban  galo- 
pando hacia  el  campamento  de  los  aliados  e  inmediata- 
mente que  supiesen  lo  ocurrido  el  duque  de  Brunswich  o 
el  rey  de  Prusia,  enviarían  alli  dos  o  tres  regimientos  de 
infantería,  que  en  unos  cuantos  minutos  darían  buena 
cuenta  del  mermado  batallón. 

Esta  vez  las  palabras  del  jefe  produjeron  efecto, 
pues  la  reciente  victoria  había  reforzado  la  disciplina^ 
y  todo  el  batallón  emprendió  la  marcha  silencios  y  re- 
signado con  su  triste  suerte,  que  le  hacía  ir  de  un  punto 
a  otro,  como  el  judío  errante,  sin  encontrar  el  reposo 
que  tanto  necesitaba. 

Al  mismo  tiempo,  los  asustados  campesinos  eva- 
cuaban la  aldea  en  masa,  prefiriendo  dejar  sus  vivien- 
das a  merced  del  pillaje  y  del  .saqueo  a  esperar  resig- 
nados la  vuelta  de  los  vengativos  húsares. 

El  batallón,  a  pesar  de  su  cansancio  y  de  las  dos 
carretas  que  escoltaba,  en  las  cuales  iban  los  heridos, 
marchaba  con  bastante  rapidez,  pues  la  idea  de  que 
toda  una  brigada  podía  estar  a  aquellas  horas  en  su 
persecución,  prestábale  nuevas  fuerzas  para  resistir  tan- 
ta fatiga. 

La  noche  fué  obscurísima  y  el  camino  difícil,  a 
pesar  de  que  Vadier  conocía  bastante  la  comarca. 

Lo  que  anhelaban,  tanto  él  como  Hoche,  era  lle- 
gar cuanto  antes  al  Biornne  y  pasar  este  río,  dejándo- 
lo como  barrera  infranqueable  entre  ellos  y  los  enemi- 
gos,, que  seguramente  habían  salido  en  su  seguimiento. 
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Los  dos  jóvenes  oficiales,  con  sn  instinto  que  nun-  ] 
ca  les   engañaba,   adivinaban  que  todo  un  regimiento 

de  húsares   debia  haber  salido  en  su  persecución  an-  ; 

siando  vengar  el  anterior  desastre.  j 

Los  húsares  prusianos  eran  aficionados  a  los  ata-  ; 
ques  nocturnos,   y  Vadier  se  estremecía  pensando  en 

una  acometida  furiosa  de  aquellos  jinetes  en  medio  de  \ 

las  sombras  y  en  aquel  terreno  llano  que  atravesaba  ' 

el  batallón.   Si  sus  perseguidores  les  alcanzaDan  antes  ' 

de  llegar  al  rio,  el  exterminio  de  los  voluntarios  seria  | 

tarea  de  pocos  minutos.  < 

Por  eso,  cuando  a  media  noche  llegó  el  batallón  a 

las  riberas  del  Biornne,  Vadier  se  consideró  salvado,  j 

Por    desgracia,    Dumouriez   en   su  retirada,    habia  | 
dejado  en  la  ribera  opuesta  los  lanchones  para  el  paso  i 
del  río,  y  se  perdió  más  de  una  hora  mientras  algu- 
nos voluntarios  a  nado  iban  a  la  otra  orilla  y  la  ex-  i 
ploraban  en  busca  de  una  barcaza. 

Aquella  hora   fué  para  los   tres  amigos  de  mortal 
inquietud.  Avanzaban  el  oído,  pegábanlo  algunas  veces 

al  suelo  para  escuchar,  y  aunque  nada  turbaba  el  si-  | 

lencio  nocturno,  no  por  esto  se  tranquilizaban.  Cada  | 
vez  estaban  más  convencidos  de  que  les  perseguían. 

Por  fin,   los  nadadores  volvieron   con   un  lanchón  ; 

que  habían  apresado  en  la  ribera  opuesta  a  media  hora  | 

de  allí,  y  comenzó  el  paso  del  batallón  por  el  rio.  Pri-  ; 

mero  verificóse  el  viaje  más  penoso  y  difícil,  o  sea  el  ] 

trasladar  las  dos  carretas  llenas  de  heridos.  | 

Estaba   la   barca   descargando   los   vehículos   en   la  | 

orilla  opuesta  y  el  batallón  aguardaba  sobre  las  armas  ! 

que  le  llegase  su  turno,  cuando  Hoche,  que  estaba  a  ; 

retaguardia   con   Vadier   y    Guznián,    se   estremeció   y  ' 

dijo  en  voz  baja  a  sus  amigos:  ; 

— Oíd;  creo  que  ya  están  ahí.  i 

Escucharon   los  tres  con  atención   procurando  no  ; 
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alarmar  a  sus  soldados,  y  percibieron  a  lo  lejos  un 
rumor  semejante  al  que  pudiera  producir  un  torrente 
despeñándose  allá  en  el.  límite  del  horizonte. 

Hoche  no  ae  engañaba,  pues  sus  dos  amigos  reco- 
nocieron que  aquel  ruido  era  el  del  galope  desenfrena- 
do de  un  gran  cuerpo  de  caballería  que  quiere  alcanzar 
a  un  enemigo,  aunque  reviente  las  cabalgaduras. 

Los  húsares  estaban  lejos,  pues  había  que  tener  en 
cuenta  el  silencio  de  la  noche,  que  despierta  los  ecos  y 
agranda  los  ruidos. 

Vadier  calculaba  que  los  escuadrones  enemigos  tar- 
darían un  cuarto  de  hora  en  alcanzarles,  pero  al  ver 
todo  su  batallón  en  la  orilla  peligrosa,  y  considerar  la 
anchura  del  río,  sentía  aumentar  su  inquietud. 

Guzmán,  arrastrado  por  la  vehemencia  de  s_u  carác- 
ter, corrió  a  la  ribera. 

La  barca  había  acabado  de  descargar  las  carretas  de 
heridos  y  cruzaba  el  rio  con  lentitud  evitando  la  co- 
rriente. : 

— ^Más  aprisa,  ciudadanos — gritó  a  los  remeros — . 
Bogad  de  firme,  pues  no  es  prudente  el  permanecer  aquí 
mucho  tiempo. 

Los  de  la  barca  parecieron  obedecer  la  orden,  pero 
aun  así  tardaron  algunos  minutos  en  llegar  a  la  orilla. 

Necesitábanse  dos  viajes  para  hacer  pasar  a  todo  el 
batallón. 

Algunos  voluntarios,  los  más  astutos  o  de  oído  más 
fino,  que  habían  percibido  aquel  rumor  y  callado  por 
no  sembrar  el  desorden,  abalanzáronse  a  la  barca  atro- 
pellando  a  sus  compañeros  con  ese  cobarde  egoísmo  pro- 
pio de  hombres  que  han  pasado  todo  un  día  librándose 
de  la  muerte  y  que  en  el  último  instante  de  peligro,  no 
queriendo  perderse,  olvidan  el  compañerismo. 

La  barca  se  llenó  de  tal  modo,  que  los  hombres  iban 
materialmente  amontonados  sobre  ella  y  algunos  con 
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las  piernas  fu-era  de  la  borda  hacían  milagros  de  equili- 
brio  para  no  caer  en  el  agua.  Tan  excesiva  era  la  carga, 
que  el  lanchón  no  sobresalía  sobre  d  río  más  allá  de 
un  palmo  y  a  cada  golpe  de  los  remeros  parecía  que  iba 
a  zozobrar  en  su  lenta  marcha. 

En  la  orilla  sólo  quedaron  el  comandante  y  sus  dos 
amigos  con  menos  de  un  centenar  de  hombres,  que  eran 
los  buenos  muchachos  del  batallón,  los  patriotas  senci- 
llos e  inocentes  que  tenían  gran  confianza  ,en  Vadier 
y  mientras  le  veían  a  él  en  tierra  no  tenían  prisa  en 
embarcarse.  _ 

Miraban  cómo  el  lanchón,  erizado  de  bayonetas,  des- 
lizábase cual  un  monstruo  de  lomo  plateado  sobre  la 
negra  superficie  del  río,  pero  mientras  tanto,  crecía  de 
tal  modo  el  gigantesco  rumor  y  se  distinguía  tan  clara- 
mente el  golpetear  de  las  herraduras  y  la  vibración  de 
los  sables,  que  todos  ellos  volvieron  su  cabeza  hacia  las 
negras  llanuras  que  tenían  detrás,  justamente  cuando  ya 
la  barcaza  estaba  atracando  en  la  orilla  opuesta. 

La  inquietud  de  sus  jefes  les  dio  a  entender  la  gra- 
vedad del  peligro. 

— ¿Qué  es  eso,  comandante? — preguntaron  algunos 
de  ellos  con  temblorosa  inquietud. 

—-Los  húsares,  amigos  míos — dijo  Vadier  con  voz 
fría  e  impasible. 

Y  al  notar  la  mirada  de  desesiperación  que  aquellas 
hombres  dirigían  a  la  orilla  opuesta,  continuó  el  co- 
mandante : 

— Alguien  debía  quedarse  aquí  para  que  pasasen  los 
demás  compañeros,  y  sobre  todo  los  heridas.  Vuestra 
suerte  ha  querido  que  os  quedarais  en  esta  orilla  al  lado 
de  vuestros  jefes.  Tomad  ejemplo  de  nosotros  tres,  que 
podíamos  habernos  embarcado  los  primeros  y  seremos 
los  últimos  en  abandonar  esta  ribera.  No  debéis  deses- 
í>^t-ar  tanto.  Lo?  húsares  llegarán  dentro  de  irnos  mi- 
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ñutos,  pero  es  posible  que  antes  llegue  la  barca  y  po- 
etamos pasar  a  la  otra  orilla  con  felicidad.  ¿Lleváis  car- 
tuchos? 

lodos  los  voluntarios  contestaron  con  idéntico  si- 
lencio y  levantando  los  hombros.  Sus  cartucheras  esta- 
ban vacias. 

— i-ues  entonces,  hermanos  míos — dijo  Vadier  con 
voz  que  pretendía  ser  tranquila,  pero  que  vibraba  con 
los  temblores  de  la  emoción — :  entonces  valeos  de  las 
bayonetas.  Confiemos  en  Dios,  si  es  que  quiere  apiadar- 
se de  nosotros. 

El  pelotón  de  voluntarios,  arrastrado  por  el  instinto, 
•en  Vez  de  volver  la  cara  a  aquel  enemi^g^o  que  con  tanto 
estrépito  se  aproximaba  a  través  de  la  sombra,  avanzó 
hacia  el  río  como  si  impulsado  por  el  terror  pretendie- 
se! pasarlo  a  nado. 

Hoche  les  cerraba  e!  paso  extendiendo  su  espada. 

— Atrás,  desgraciados;  si  os  arrojáis  al  río  moriréis 
seguramente.  Presentad  la  cara  al  enemigo :  eso  es  más 
digno  y  más  seguro.  Ahora  mismo  llegará  la  barca. 

Mientras  tanto,  Vadier  gritaba  a  los  remeros : 

— ¡Bogad  aprisa!  ¡En  nombre  de  la  patria!  ¡Venid 
a  salvar  a  vuestros  compañeros ! 

Los  remeros,  después  de  haber  descargado  en  la  ori- 
lla opuesta  su  cargamento  de  hombres,  hacían  esfuerzos 
por  repasar  ,'el  río  con  la  mayor  prontitud,  y  la  barca 
hallábase  ya  casi  en  el  centro  del  río. 

No  por  esto  había  pasado  el  peligro. 

Los  húsares  estaban  ya  cerca  de  ellos.  Guzmán,  en 
vez  de  aproximarse  al  río,  .permanecía  plantado  en  me- 
dio del  camino  ejerciendo  una  inútil  vigilancia. 

Escuchábase  ya  claramente  las  voces  de  los  solda- 
dos que  gritaban  ininteligibles  palabras  alemanas.  Sin 
duda  las  voces  de  Vadier  a  los  de  la  barca,  habían  ad- 
vertido a  los  húsares  la  presencia  de  los  que  persefi;uían 
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y  por  esto  sonaba  ,más  acelerado  aquel  galope,  que  pa- 
recía un  interminable  y  creciente  trueno. 

— ¡Ya  están  aquí! — gritaba  el  español  con  la  rabia 
de  la  desesperación  al  ver  el  aturdimiento  de  los  volun- 
tarios— ^.  ¡Truenos  y  rayos!  no  volváis  la  cara,  ¡cobar- 
des! ¡malos  patriotas!  No  os  dejéis  acuchillar  por  los 
panduros.  Presentad  las  bayonetas. 

E  insultaba  y  apaleaba  con  su  sable  a  los  que  mira- 
ban al  río  pensando  más  en  la  barca  que  en  los  húsares. 

De  este  modo  consiguió  que  los  voluntarios  se  agru- 
pasen en  actitud  de  recibir  aquella  furiosa  carga,  que 
se  aproximaba  en  la  obscuridad. 

Surgieron  de  la  sombra  indecisos  e  impetuosos  como 
gigantescos  espectros  los  primeros  jinetes  del  regimien- 
to, arrojándose  sobre  el  pelotón  de  voluntarios  al  mis- 
mo tiempo  que  algunos  fogonazos  rasgaban  la  negrura 
del  espacio.  Los  oficiales  acababan  de  disparar  sus  pis- 
tolas, así  como  unos  cuantos  voluntarios  habían  emplea- 
do algún  cartucho  encontrado  en  el  fondo  de  sus  bolsas. 

A  la  rojiza  luz  de  los  disparos  vióse  la  barcaza  que 
atracaba. 

Esto  acabó  con  aquella  desesperada  defensa.  El  mon- 
tón de  voluntarios,  impulsado  por  el  deseo  de  salvarse 
y  arrollado  y  revuelto  por  la  carga  de  los  húsares,  aba- 
lanzóse al  río  luchando  cada  uno  por  pasar  delante  del 
compañero  y  formando  una  confusa  aglomeración,  un 
hormiguero  ruidoso  en  torno  de  la  barca. 

Los  fusiles  eran  abandonados  para  valerse  mejor 
de  los  brazos,  y  los  hombres  se  dejaban  acuchillar  sin 
volver  la  /cabeza  ni  indignarse  por  las  brutales  carcaja- 
das de  aquellos  centauros  que,  dando  tajos  a  mansalva, 
se  vengaban  de  su  anterior  derrota. 

La  horrible  escena  duró  menos  de  un  minuto  y  pa- 
reció un  siglo  a  aquellos  desesperados.  Desembocaban 
en  la  ribera  esparciéndose  por  ella,  jinetes  y  más  jine- 
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tes,  como  si  las  sombras  no  se  cansasen  de  vomitar  ene- 
migos. 

Los  voluntarios  luchaban  a  brazo  partido  para  abrir- 
se paso,  abandonando  sus  armas,  y  algunos  de  ellos 
caían  al  agua  y  desaparecían  sorbidos  por  la  densa  obs- 
curidad. 

Los  húsares  se  atropellaban  agolpándose  todos  en 
el  lugar  donde  estaba  atracada  la  barcaza  y  se  agitaban 
los  franceses. 

Por  fortuna,  aquella  escena  fué  rápida,  y  cuando  los 
húsares  comenzaban  a  encontrar  más  divertido  el  acu- 
chillar a  los  fugitivos,  el  lanchón,  con  un  violento  em- 
puje de  los  remeros,  se  despegó  de  la  orilla  entrándose 
en  el  río. 

Los  jinetes  dieron  un  alarido  de  rabia,  y  muchos  de 
ellos,  ciegos  por  el  deseo  de  venganza,  arrojáronse  al 
agua  y  sus  caballos  fueron  nadando  penosamente  en 
torno  de  la  barca,  esforzándose  los  húsares  en  alcanzar 
a  los  fugitivos  con  sus  estocadas,  mientras  éstos,  ya  más 
serenos,  contestábanles  a  bayonetazos  o  a  golpes  de 
remo. 

Brilló  en  la  orilla  opuesta  una  llamarada  horizontal, 
y  retumbó  el  estampido  de  una  descarga. 

Era  que  el  batallón,  perdido  ya  el  miedo  de  heiír  a 
sus  propios  compañeros,  hacía  fuego  contra  los  tenaces 
húsares  que  pretendían  vadear  el  río.  Muchos  de  ellos 
cayeron  para  ser  arrastrados  por  la  corriente  y  el  resto 
volvió  a  incorporarse  al  regimiento  formado  ¿n  la  orilla 
y  furioso  por  aquel  retraso  de  minutos  que  le  había  im- 
pedido exterminar  a  todo  el  batallón 

Los  escuadrones,  envainando  sus  sables,  habían  des- 
colgado los  mosQuet^  y  disparaban  contra  la  barca  y  la 
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orilla  opuesta,  desde  la  cual  contestaban  los  voluntarios 
con  certeros  disparos. 

Estaba  la  barcaza  en  el  centro  del  río,  cuando  los 
hombres  que  iban  en  ella  comenzaron  a  reponerse  del  pá- 
nico y  el  desorden. 

Se  contaron.  Unos  veinte  faltaban.  Habían  caído 
bajo  los  sables  de  los  húsares  o  en  aquel  momento  ago- 
nizaban entre  dos  aguas  volteados  por  la  corriente. 

Vadier  estaba  en  la  proa  tentándose  un  hombro,  en 
el  que  había  recibido  una  cuchillada  de  poca  gravedad 
a  causa  de  que  el  sable  enemigo  había  perdido  su  fuer- 
za partiendo  la  gruesa  charretera  El  destino  de  sus  ami- 
gos le  inquietaba  más  que  su  herida  y  les  llamó  a  gritos. 

— ¡Presente! — contestó  la  voz  tranquila  y  fría  de 
Hoche  desde  el  centro  de  la  barca. 

— ¡Aquí  estoy! — gritó  Guzmán,  que  iba  sentado  a 
popa,  con  las  piernas  colgando  fuera  de  la  barca  y  ro- 
zando con  sus  botas  la  superficie  del  río. 

Había  saltado  a  la  barca  en  el  preciso  momento  que 
ésta  se  arrancaba  de  la  orilla  y  ahora  ocupábase  en 
cargar  sus  pistolas  para  disparar  otra  vez  contra  los 
húsares. 

El  puñado  de  hombres  que  salvaba  la  embarcación 
fué  recibido  fcon  un  aplauso  en  la  orilla  opuesta. 

Vadier  hizo  formar  inmediatamente  al  batallón, 
montó  en  su  caballo,  que  había  pasado  con  las  carre- 
tas, y  emprendieron  todos  la  marcha  burlándose  de  los 
liúsares,  que,  ciegos  de  coraje,  seguían  fusilando  los 
árboles  y  las  piedras  de  la  opuesta  orilla. 

Los  voluntarios  caminaron  toda  la  noche  como  unos 
sonámbulos,  insensibles  ya  al  cansancio  y  al  sueño. 

Al  fin  de  la  noche,  cuando  en  el  sombrío  horizon- 
te comenzíjh-a  a  abrirse  una  ligera  y  blanquecina  hen- 
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didura,  la  cabeza  del  batallón  detúvose  ai  oír  que  de 
unos  matorrales  lejanos  salía  una  voz  vibrante  que  gri- 
taba *' ¿quién  vive?'\  en  francés. 

Un  estremecimiento  de  ale^^ría  recorrió  todo  el  ba- 
tallón. Por  fin  estaban  en  salvo. 

Acababan  de  llegar  a  las  inmediaciones  de  Santa 
Menehould,  donde  Dumouriez  habia  establecido  su  cam- 
pamento. 
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La  historia  de  las  aventuras  y  padecimientos  del  ba- 
tallón del  10  de  A^^osto  circuló  por  el  campamento  de 
Santa  Menehould  al  día  siguiente,  siendo  vivamente  co- 
mentada. 

El  rincón  del  campamento  donde  se  había  estableci- 
do aquel  puñado  de  hombres  era  visitado  por  todo  el 
ejército,  y  los  oficiales  admiraban  a  Vadier  y  a  sus  dos 
amigos  como  héroes  dignos  de  la  gloria. 

Resultaba  algo  milagrosa  y  extraordinaria  la  sal- 
vación de  aquel  cuerpo  que,  cortado  por  el  enemigo,  se- 
parado del  ejército  francés,  sin  víveres  y  casi  sin  mu- 
niciones, había  caminado  a  la  ventura  por  un  país  del 
que  eran  ya  dueños  los  aliados,  consiguiendo,  después 
de  marchas  penosísimas,  ponerse  en  salvo^  no  sin  antes 
derrotar  a  los  húsares  enemigos. 

El  general  Miranda,  al  incorporársele  la  derrotada 
brigada  de  Chazot  había  dado  por  perdido  el  batallón 
del  lo  de  Agosto,  y  por  esto,  tanto  él  como  Dumouriez, 
experimentaron  gran  asombro  ante  la  aparición  de  aquel 
grupo  de  hombres  que  volvían  fatigados  y  persecruidos, 
pero  conservando  su  bandera  y  dando  ^_  entender  que 
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en  su  retirada  a  través  del  enemigo  se  habían  defendi- 
do heroicamente. 

Dumouriez,  con  su  afición  a  los  ^olnes  de  efecto 
que  tanto  enardecian  al  soldado,  hizo  formar  al  ba- 
tallón del  10  de  Agosto,  y  se  presentó  ante  él  a  caballo, 
seguido  de  su  Estado  Mayor,  para  arencar  a  aouellos 
valientes  y  decir,  arrastrado  por  el  clasicismo  en  moda 
que  la  retirada  dirigida  por  Vadier  valía  en  pequeño 
tanto  como  la  de  Jenofonte. 

_  Las  recompensas  no  se  hicieron  esperar.  Vadier  si- 
guió al  frente  del  batallón  sin  duda  porque,  como  decía 
Oumounez  e!  premio  que  le  esneraba  era  tan  grande, 
que  no  podía  conceders-  inmediatamente;  pero  Hoche 
fue  ascendido  a  comandante,  y  Guzmán.  hecho  capitán 
paso  a  mandar  la  primera  compañía. 

Estos  honores  entristecieron  algo  a  los  tres  amigos 
Hoche  por  su  nuevo  grado  debía  encargarse  del  mando 
de  un  batallón  de  voluntarios  que  acababa  de  llegar  áé 
campamento  de  Chalons  y  mostrábase  melancólico  ai 
pensar  que  había  de  separarse  de  sus  dos  amigos.  Pero 
estos  sabían  que  la  guerra  era  el  único  porvenir  del  so- 
brino de  la  frutera  de  Versalles,  y  con  el  deseo  de  ha- 
cerle adelantar  en  su  carrera,  a  pesar  de  que  les  apena- 
ba la  cruel  separación,  insistieron  mucho  a  fin  de  que 
i-azaro  Hoche  aceptase  aquel  mando. 

Quedaron  solos  en  el  batallón  Vadier  y  Guzmán  v 
los  días  que  el  ejército  permaneció  inactivo  en  el  cam- 
pamento de  Santa  Menehould,  empleáronlos  en  reorga- 
nizar aquel  cuerpo,  tan  falto  de  oficiales  fomo  de  sol- 
dacios. 

Los  vo-luntarios  llegados  del  campamento  de  Chalons 
nutrieron  las  compañías,  al  frente  de  las  cuales  estaban 
veteranos  de  la  antigua  guardia  francesa  o  jóvenes  ofi- 
ciales de  -la  milicia  nacional  de  los  departamentos. 
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El  20  de  septiembre  veriñcase  por  fin  el  encuentro 
decisivo  del  ejército  de  los  aliados  con  el  francés. 

Dumouriez,  que  estaba  algo  intranquilo  en  vista  de 
la  superioridad  numérica  que  tenían  los  enemigos,  expe- 
rimentó gran  satisfacción  cuando  en  la  víspera  se  le 
incorporó  el  general  Kellermann,  que  venía  del  cam- 
pamento de  trascati  al  frente  de  veinte  mil  hombres. 

El  ejército  francés,  que  con  este  refuerzo  ascendía 
a  ícincuenta  y  tres  mi!  combatientes,  tomó  posiciones 
para  la  batalla. 

Dumouriez,  con  el  grueso  de  las  tropas,  colocóse 
en  una  meseta  guardada  a  un  lado  por  la  corriente  del 
Aisne  y  al  otro  por  unas  praderas  pantanosas,  y  Ke- 
llermann, con  su  ejército,  formó  en  un  promontorio  o 
línea  avanzada  que  se  extendía  hasta  la  altura  del  mo- 
lino de  Valmy,  edificio  ruinoso  y  agrietado,  con  gran- 
des aspas  movedizas  al  viento  y  cuyo  nombre  hizo  cé- 
lebre el  éxito  de  la  batalla. 

El  terreno  donde  esta  iba  a  verificarse  tenía  su  fama, 
pues  allí  mismo,  trece  siglos  antes,  otros  pueblos  ha- 
bían resuelto  sus  futuros  destinos  por  medio  de  la  des- 
trucción y  del  degüello  La  tierra  sobre  la  cual  iban  a 
encontrarse  y  a  chocar  por  primera  vez  el  despotismo 
europeo  y  la  joven  Revolución,  era  la  de  los  mismos 
Campos  Cataláunicos,  donde  en  el  siglo  quinto  Atila, 
después  de  su  vértigo  de  destrucción,  que  le  hizo  co- 
rrer media  Europa,  había  sido  vencido  con  sus  quinien- 
tos mil  bárbaros,  matándose  por  no  sobrevivir  a  tan 
espantosa  derrota. 

En  el  campamento  de  los  aliados  reinaba  una  fatal 
indecisión.  El  duque  de  Brunswich,  a  pesar  de  su  fama 
de  caudillo,  dudaba  en  atacar  a  los  franceses;  pero  el 
rey  de  Prusia,  vehemente  y  deseoso  de  alcanzar  una  vic- 
toria, ordenó  rotundamente  el  ataque. 

Kd]e»*mann  ^abía  colocado  casi    toda  la    artil^^ría 
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francesa  en  torno  del  molino  de  Valmy  y  los  prusiano* 
hicieron  avanzar  cíiiiCuenta  y  ocho  cañones  para  dis- 
parar sobre  dicha  posición. 

'Una  densa  niebla  ocultó  a  los  dos  ejércitos  hasta 
las  siete  de  la  mañana,  hora  en  que  aquel  blanco  velo 
se  corrió  como  un  telón  de  teatro,  dejando  a  la  vista 
los  campos  bañados  por  el  sol  y  los  ejércitos,  cuyas  ar- 
mas brillaban  como  ascuas  de  fuego. 

Vibró  inmediatamente  el  espacio,  surgieron  llama- 
radas del  frente  de  los  ejércitos  y  el  eco.de  los  valles 
repitió  hasta  lo  infinito  el  estrépito  de  un  cañoneo  fe- 
roz, tenaz  e  interminable,  que  convirtió  la  batalla  en  un 
duelo  de  artillería. 

En  el  campo  de  los  aliados  y  ^alejado  un  poco  del  Es- 
tado Mayor  del  rey  de  Prusia,  un  hombre  sin  unifor- 
me militar,  pie  en  tierra  y  con  las  riendas  de  su  caballo 
pasadas  a  través  del  brazo,  examinaba  el  grandioso  es- 
pectáculo de  la  batalla,  apuntando  de  vez  en  cuando 
sus  impresiones  en  un  cuaderno. 

Vestía  a  la  moda  de  los  elegantes  prusianos,  su  faz 
tenía  la  expresión  augusta  de  los  grandes  reyes  naci- 
dos en  el  poder  o  de  los  genios  que  encuentran  siem- 
pre libre  la  entrada  en  la  belleza  infinita,  y  su  frente 
olímpica,  coronada  por  un  mechón  de  ensortijados  ca- 
bellos, parecía  envuelta  en  misteriosa  claridad. 

Estudiaba  los  efectos  morales  del  cañoneo,  que  oía 
por  .primera  vez,  y  escribía  con  lápiz  en  su  cuaderno: 
"Es  un  ruido  extraño  que  parece  compuesto  del  zum- 
bido del  trompo,  del  murmullo  de  las  ondas  y  del  silbi- 
do de  las  aves.  Por  grados  se  experimenta  una  sensa- 
ción extraordinaria  que  sólo  puede  expresarse  por  me- 
dio de  una  comparación.  Es  como  si  estuvieras  en  un 
lugar  calurosísirrío,  cuyo  calor  te  penetrase  por  todas 
partes,  haciéndote  sentir  que  te  encuentras  perfecta- 
mente en  armonía  con  el  elemento  que  te  rodea.  La  vis- 
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ta  nada  pierde  en  fuerza  y  claridad ;  pero  parece  que 
cada  objeto  se  vuelve  rojo  obscuro,  lo  cual  hace  más 
viva  su  impresión''. 

El  hombre  que  esto  escribía,  encerraba  en  su  crá- 
neo la  gloria  de  Alemania. 

Llamábase  Goethe^  y  justamente  en  aquellas  cir- 
cunstancias, siguiendo  en  calidad  de  curioso  al  Esta- 
do Mayor  del  rey  de  Prusia,  meditaba  su  Fausto,  la 
obra  gigantesca  que  había  de  hacer  inmortal  su  nombre. 
Tal  vez  había  dormido  la  noche  anterior  bajo  la  ten- 
dida lona  rodeado  de  groseros  combatientes  pensando 
en  su  Margarita,  en  aquella  creación  ideal  que  divini- 
zaba a  la  muchacha  popular,  ignorante,  crédula  y  sen- 
cilla. 

Ninguna  parte  tomaba  en  la  batalla;  iba  allí  como 
poeta,  en  busca  de  horizontes  nuevos,  de  sensaciones 
raras,  y  sin  embargo,  él  era  el  único  que  comprendía 
la  verdadera  importancia  de  aquel  combate,  y  por  la 
noche,  al  terminar  la  jornada,  decía  a  los  ayudantes 
del  rey  de    Prusia: 

— ^De  este  lugar  y  de  este  día,  data  una  nueva  era 
en  la  historia  del  mundo. 

Cuando  la  batalla  se  formalizó  y  la  infantería  en- 
tró en  fuego,  apoyando  aquel  duelo  a  cañonazos,  el 
duque  de  Brunswich  sonrióse  con  tristeza  al  ver  con 
qué  rigurosidad  se  cumplían  sus  vaticinios.  En  el  cuar- 
tel general  del  soberano  de  Prusia,  criticaban  al  du- 
que por  la  exagerada  importancia  que  concedía  al  ejér- 
cito francés.  Aquellos  batallones  de  voluntarios,  pille- 
ría recogida  en  las  tabernas  y  en  los  clubs,  según  de- 
cían desdeñosamente  los  aristócratas  del  ejército  pru- 
siano, no  podían  sufrir  comparación  con  los  regimien- 
tos austríacos,  erguidos  y  belicosos  dentro  de  sus  casa- 
cas blancas,  ostentando  con  fiereza  sus  erizados  mosta- 
chos, o  con  los  granaderos  del  gran  Federico,  que  evo- 
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liicianaban  como  piezas  át  ajedrez,  asustando  con  su  co- 
losal estatura  y  aquel  rostro  erguido  por  d  corbatín  de 
hierro  y  surcado  por  las  cicatrices  que  dejaban  las  ca- 
rreras de  baquetas  y  la  vara  del  cabo  instructor. 

No,  de  ningún  modo;  era  imposible  que  tales  gavi- 
llas de  descamisados  pudiesen  resistir  a  los  mejores  ejér- 
citos de  Europa,  a  aquellos  soldados  que  llevaDan  vemte 
años  de  servicio,  y  estaban  tan  endurecidos  por  los  palos 
de  sus  jefes,  como  por  los  combates,  y,  sin  embargo, 
apenas  se  inició  la  batalla,  vierGii  con  asombro  ios  ofi- 
cíales alemanes  y  austriacos  que  Brunswich  no  se  había 
equivocado  y  que  a  los  franceses  les  bastaba  el  entu- 
siasmo para  convertirse  en  guerreros. 

Los  hatailones  de  voluntarios  que  tenía  Kellermann 
en  Valmy,  aquellos  hombres  poco  amigos  de  la  disci- 
plina, que  cuando  estaban  inactivos  preocupaban  a  Du- 
mouriez  por  su  insubordinación,  ahora,  en  el  momento 
de  peligro,  batíanse  como  veteranos,  y  sin  cesar  de  ha- 
cer fuego,  burlábanse  de  los  regimientos  alemanes,  que 
eran  tomados  como  modelo  por  toda  Europa. 

La  pillería  de  París  crecíase  en  el  combate  hasta 
tomar  proporciones  heroicas. 

Brunsv^ich  desde  una  altura  examinaba  con  el  an- 
teojo las  posiciones  del  enemigo,  y  no  pudo  contener 
una  exclamación  de  asombro  al  ver  que  en  lo  más  re- 
cio del  cañoneo,  la  caballería  francesa  estaba  aún  pie 
a  tierra,  mientras  sus  caballos,  sin  embridar  todavía, 
comían  heno. 

— Mirad,  señores — dijo  el  duque  a  sus  oficiales — . 
Mirad  con  qué  tropas  nos  las  habemos.  Aguardan  con 
calma  que  estemos  sobre  ellas  para  entonces  montar  a 
caballo  y  acometernos. 

Si  grande  era  la  heroica  confianza  de  aquel  ejército 
de  patriotas,  no  resultaba  menor  su  valor. 

La  batalla  habíase  concentrado  en  la  altura  del  mo- 
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lino  de  Valmy,  coronada  oontinuaniente  de  truenos  y 
relámpagos.  í>as  baterías  francesas  dirigían  certeros 
disparos  a  las  masas  enemigas,  y  los  batallones  de  vo- 
luntarios, con  la  rodilla  en  tierra  y  la  abierta  cartuche- 
ra delante,  hacían  un  terrible  fuego  graneado  contra  la$ 
avanzadas  prusianas. 

En  aquella  altura,  a  la  que  apuntaban  todas  las  ba- 
terías enemigas,  existía  una  aglomeración  monstruosa 
de  hombres,  confundidos  y  revueltos  con  los  caballos  de 
la  artillería. 

El  aierpo  del  ejército  de  Kellermann  había  sido 
reforzado  con  algunos  batallones  de  voluntarios  y  uno 
de  éstos  era  el  lo  de  Agosto,  que  estaba  en  primer  tér- 
mino, frente  al  enemigo,  en  el  declive  de  aquella  colina, 
maltratada  continuamente  por  las  granadas  prusianas, 
que  abrían  anchos  surcos  y  levantaban  rojizas  nubes  de 
polvo. 

El  combate  iba  resultando  monótono  al  quedar  re- 
ducido a  la  artillería,  mas  no  por  esto  era  menos  des- 
tructor. Caían  las  granadas  prusianas  sobre  aquellas  ma- 
sas de  hombres,  y  al  estallar  abrían  grandes  claros,  vién- 
dose entre  las  nubes  de  humo  negros  objetos  que  sal- 
taban con  rápido  impulso  y  que  eran  cuerpos  destroza- 
dos, girones  de  vida  humana  hechos  trizas  por  el  ru- 
giente hierro. 

A  pesar  de  la  continua  y  horrible  destrucción,  el 
pavor  no  se  apoderaba  de  los  batallones  de  bisónos,  y 
todos  aquellos  patriotas,  con  la  vista  fija  en  el  enemigo, 
no  llegaban  a  apercibirse  de  lo  que  ocurría  cerca  de  ellos. 

Los  claros  que  abrían  las  granadas  enemigas  eran 
llenados  inmediatamente  por  nuevos  batallones  de  re- 
serva que,  hasta  entonces,  habían  permanecido  alejados 
del  combate,  devorados  por  la  impaciencia. 

La  meseta  de  Valmy  era  pequeña  para  tanta  gente, 
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y  sólo  la  mitad  dd  cuerpo  de  ejército,  mandado  ppr 
Kellermann,  podía  entrar  en  fuego. 

Guzmán,  detrás  de  su  compañía,  qiie  desplegada  en 
larga  línea  y  con  la  rodilla  en  el  suelo,  disparaba  desde 
la  ladera  de  Valmy,  contemplaba  fijamente  las  obscuras 
masas  del  ejército  prusiano,  que  hacían  un  fuego  ho- 
rroroso sin  abandonar  sus  posiciones.  Algunas  veces 
volvía  su  cabeza  a  lo  alto  y  veía  en  torno  del  molino 
de  Valmy  otros  batallones  arrodillados  como  el  suyo, 
hcLciendo  un  fuego  incesante  y  con  sus  oficiales  a  la  es- 
palda, erguidos,  serenos,  como  despreciando  las  balas 
enemigas,  y  veía  también  a  los  artilleros,  agitados,  su- 
dorosos por  la  fiebre  de  la  destrucción,  empujando  con 
sus  brazos  arremangados  el  mango  del  escobillón  o  del 
atacador  por  las  negras  bocas  de  las  piezas,  limpiar 
éstas  apresuradamente  y  disparar  con  tanta  vehemen- 
cia que  paiecía  como  que  su  alma  seguía  al  proyectil  j* 
por  e.i  Cwpacio  para  comunicarle  nueva  fuerza  y  hacer 
que  cayese  como  una  exhalación  sobre  el  campo  pru- 
siano. 

Los  conductores  de  las  piezas,  montados  en  sus  ro- 
bustos caballos,  inmóviles  de  cara  al  enemigo,  y  los  ge- 
nerales y  oficiales  de  Estado  Mayor  quietos  sobre  sus 
cabalgaduras  en  las  inmediaciones  del  molino  de  Val- 
my, parecían,  al  ser  vistos  des4e  donde  estaba  Guzmán, 
figurillas  de  tinta  china,  cuyo  contorno  borroso  desta- 
cábase débilmente  sobre  aquel  cielo  empañado  por  la 
neblina  rojiza  de  la  pólvora. 

El  estrépito  de  la  destrucción  crecía  por  instantes. 
Parecía  que  dos  tempestades  monstruosas  3c  habían 
encontrado  sobre  aquellos  campos  y  que  se  empujaban 
y  repelían  con  horrísono  acompañamiento  de  truenos  y 
exhalaciones. 

Había  pasado  tanto  tiempo  desde  que  sonaron  los 
primeros  cañonazos  que  Guzmán  no  sabía  con  certeza 
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qué  hora  pudiese  ser.  Su  razón  estaba  embrollada,  como 
ocurre  siempre  en  los  combates,  y  tan  pronto  pensaba 
que  sólo  habría  pasado  una  media  hora  como  creía 
que  habrían  llegado  ya  a  las  primeras  horas  de  la  tarde. 

Su  reloj  estaba  parado  y  avanzó  algunos  pasos  en 
busca  de  Vadier  para  que  le  enseñase  el  suyo. 

En  el  mismo  instante  que  los  dos  amigos  se  incli- 
naban sobre  la  pequeña  esfera  viendo  que  eran  las  diez 
de  la  mañana  estalló  allá  arriba,  sobre  la  meseta  de 
Valmy,  un  trueno  horroroso,  y  entre  los  torbellinos  de 
negro  humo,  saltó  una  erupción  de  piedras,  tierra  y 
miembros  destrozados,  lluvia  terrible  que,  después  de 
remontarse  por  el  espacio,  cayó  en  las  laderas  llegando 
hasta  donde  estaba  el  batallón  de  Guzmán. 

Era  que  dos  granadas  prusianas  acababan  de  incen- 
f  liar  algunos  cajones  de  municiones  amontonados  cerca 
^ael  molino. 

5  Kellermann,  que  estaba  cerca,  cayó  al  suelo  con  el 
^paballo  muerto,  pero  sin  recibir  él  ninguna  herida,  y 
algunos  oficiales  de  su  escolta,  así  como  muchos  volun- 
tarios, quedaron  destrozados  por  aquel  metrallazo  ca- 
sual y  monstruoso  que,  surgiendo  del  mismo  seno  del 
ejército  francés,  barrió  una  parte  de  la  meseta. 

El  horrendo  trueno  y  el  gigantesco  penacho  de  hu- 
mo, que  por  algunos  minutos  coronó  la  altura  de  Val- 
my, dieron  a  entender  en  el  campamento  prusiano  lo 
que  ocurría.  El  rey  de  Prusia^  que  deseaba  intentar  un 
movimiento  decisivo,  creyó  llegada  la  ocasión  oportuna 
y  ordenó  a  su  infantería  el  asalto  del  molino. 

Vióse  entonces  a  la  obscura  masa  fraccionarse,  sub- 
dividirse,  perfilarse,  formando  tres  negros  grupos,  que 
poco  a  poco  se  fueron  prolongando,  adelgazándose  has- 
ta formar  tres  negras  serpientes,  que  en  su  marcha  on- 
dulante avanzaban  hacia  aquel  molino  de  aspas  inmó- 
viles, que  parecía  cercado  por  un  muro  de  truenos. 
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La  infantería  francesa,  ai  \'er  aquel  avance  se  es- 
tremeció y  no  de  miedo.  Por  fin  llegaba  el  momento 
deseado:  el  choque  de  cerca,  e  iban  a  cruzarse  entre 
ambos  ejércitos  las  brillantes  bayonetas  en  vez  de  los 
rugientes  cañonazos. 

La  artillería  siguió  haciendo  fuego  contra  las  tres 
columnas  de  asalto;  pero  los  voluntarios  cesaron  de  dis* 
parar  sus  fusiles  antes  de  que  lo  mandaran  sus  jefes 
y  se  pusieron  en  pie  preparando  las  bayonetas. 

Arriba,  Kellermann,  que  acababa  de  montar  un  nue- 
vo caballo,  corría  por  entre  las  filas  gritando  con  voz 
de  trueno: 

— ¡  Viva  la  patria !  ¡  A  vencer  por  ella ! 
Y  de  tal  modo  entusiasmaba  la  presencia  de  aquel 
viejo  general,  con  su  blanca  cabellera  suelta  y  ondu- 
lante y  su  marchito  rostro  animado  por  el  fuego  de  la 
juventud,  que  los  batallones  parecían  ebrios,  y  repetían 
el  grito  de  su  general  de  un  modo  tan  formidable  que 
impresionaba  a  las  tres  columnas  que  avanzaban. 

Los  voluntarios,  poseídos  de  aquella  fiebre  loca  que 
les  hacía  invencibles,  no  podían  permanecer  quietos  en 
la  meseta  y  querían  bajar  al  llano  para  aniquilar  al  ene- 
migo, costando  gran  trabajo  a  sus  jefes  el  retenerlos 
en  las  posiciones. 

Mientras  tanto  las  tres  columnas  prusiana^s  avan- 
zaban con  menos  empuje  y  rapidez.  Ixs  impresionaba 
el  entusiasmo  de  aquel  ejército  que  mataba  cantando  y 
hacía  la  guerra  de  un  modo  extraño  y  nunca  visto,  y 
al  mismo  tiempo  la  artillería  francesa  era  tan  certera 
que  con  sus  disparos  desmoronaba  continuamente  las 
cabezas  de  las  tres  columnas. 

Llegaron  éstas  recelosas  e  inquietas  al  pie  de  la  al- 
tura de  Valmy;  los  viejos  granaderos  del  gran  Fede- 
rico miraban  con  intranquilidad  a  la  andrajosa  pillería 
que  la  Revolución  enviaba  contra  ellos  y  en  todos  los 
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regimientos  prusianas  se  notaba  mayor  tendencia  a  re- 
troceder honrosamente  después  de  un  simulacro  de  asal- 
to que  a  escalar  aquella  colina  para  apoderarse,  de  la 
cual  era  preciso  que  no  quedara  con  vida  ni  un  solo 
francés. 

La  Marsellesa  resonó  en  los  aires ;  los  batallones  de 
patriotas,  con  todo  su  frente  erizado  de  bayonetas,  ro- 
daron de  la  altura  con  aniquilador  ímpetu,  y  el  choque 
fué  rápido  y  decisivo,  algo  como  la  lucha  entre  un  pe- 
rro y  el  toro,  a  quien  le  basta  un  simple  empuje  de  ca- 
beza para  arrojar  a  lo  lejos  a  su  aullador  enemigo. 

Cruzáronse  las  bayonetas,   forcejearon  breves  ins- 
tantes los  que  bajaban  contra  los  que  subían  y  las  tres 
columnas  alemanas  retrocedieron  desordenadas,  recibien- 
'do  en  la  espalda  el  certero  fuego  de  la  artillería  fran- 
"*  esa. 

"'  El  duque  de  Brunswich  examinaba  el  encuentro  con 
5U  anteojo  y  decía  con  desaliento  a  su  soberano,  el  rey 
'ie  Prusia : 

— ^Nos  han  ganado  la  partida.  Aquí  no  nos  batire- 
mos con  éxito. 

Ijíe.  leste  modo  continuó  la  batalla  durante  todo 
el  día. 

La  jornada  de  Valmy  consistió  en  un  gigantesco 
cañoneo  concentrándose  toda  la  lucha  en  tornóle  aquel 
molino,  que  visto  de  lejos,  con  sus  aspas  inmóviles,  pa- 
recía un  gigantazo  que  contemplase,  impasible,  una  ba- 
talla de  liliputienses. 

^  El  rey  de  Prusia,  trémulo  de  ira,  envió  dos  veces 
más  a  sus  soldados  al  ataque  de  la  altura  de  Valmy; 
pero  siempre  tuvieron  que  replegarse  abrumados  por 'la 
artillería  y  deshechos  por  el  impetuoso  choque  de  la  in- 
fantería francesa. 

Por  fin,  a  las  siete  de  la  tarde,  cuando  comenzaba  a 
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anochecer,  cesó  el  cañoneo  y  se  dio  por  terminada  la 
batalla. 

¿Quién  había  vencido?  Nadie,  pues  los  dos  ejérci- 
tos continuaban  robustos  y  en  pie,  ocupando  sus  res- 
pectivas posiciones.  Pero  había  allí  una  victoria  moral 
que  correspondía  a  los  franceses  y  que  reconocían  los 
mismos  enemigos.  Batirse  contra  los  primeros  ejércitos 
de  Europa  un  tropel  de  hombres  sin  instrucción  mili- 
tar, recién  salidos  de  las  fábricas  y  de  los  .campos  e  im- 
pedir que  aquéllos  adelantasen  un  solo  paso,  rechazán- 
doles en  todos  sus  avances,  era,  más  que  una  victoria, 
un  milagro,  un  hecho  sorprendente  que  cambiaba  por 
completo  el  rumbo  del  porvenir. 

Goethe  decía  la  verdad  al  asegurar  que  en  Valmy 
comenzaba  una  nueva  era  de  la  historia  del  mundo.      , 

En  torno  de  un  viejo  molino,  en  el  fragor  de  un  cat 
ñoneo  heroico,  acababan  de  hacer  su  aprendizaje  aqutv- 
llos  hijos  de  la  Revolución,  de  pecho  indomable  y 
músculos  de  hierro,  que  habían  de  correr  la  Europa  a 
paso  de  carga,  derribando  déspotas  y  entronizando 
principios  filosóficos. 

El  cañoneo  de  Valmy  produjo  más  de  mil  muertos 
en  cada  ejército  y  ambos  campos  quedaron  en  la  iner- 
cia, frente  a  frente,  vigilándose,  pero  sin  hostilizarse 
ni  intentar  movimiento  alguno. 

Habíanse  entablado  secretas  negociaciones  entre  los 
invasores,  que  tenían  miedo  a  avanzar,  y  los  patriotas, 
que  habían  jurado^  no  retroceder. 

El  duque  de  Brunswich,  que  desde  un  principio  se 
había  manifestado  contrario  a  la  guerra,  aprovechaba 
el  desaliento  de  su  soberano,  escarmentado  por  el  fra- 
caso de  Valmy,  para  entablar  ;iegociaciones  pacíficas, 
y  entró  en  relación  con  Dumouriez,  quien  se  apresuró 
a  manifestar  cuanto  ocurría  al  gobierno  de  París. 

Danton,  que  deseaba  la  paz  siempre  que  los  enemi- 
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gos  comenzasen  por  evacuar  el  territorio,  estaba  con- 
forme con  tales  negociaciones. 

El  célebre  ministro  deseaba  tener  libres  las  fron- 
teras para  poder  dedicarse  con  tranquilidad  a  combatir 
en  el  seno  de  Francia  a  los  enemigos  de  la  Revolución. 
Tenía  Danton  al  lado  de  Dumouriez  a  un  hombre  de 
su  confianza  que  era  Westermann,  el  general  del  pue- 
blo de  París  en  la  jornada  del  lo  de  agosto.  Pero  la 
preslencia  de  este  rudo  y  exaltado  guerrero,  no  era  su- 
ficiente para  evitar  las  desavenencias  surgidas  eatre 
Dumouriez  y  Kellermann. 

Este  último,  que  había  sostenido  el  peso  de  la  ac- 
ción de  Vaímy,  no  podía  ver  con  calma  que  el  general 
en  jefe  se  apropiar^  la  gloria  de  la  jornada,  y  los  dos 
tratábanse  con  creciente  odio,  lo  que  dificultaba  las  ne- 
gociaciones con  los  prusianos  y  hacía  algo  crítica  la 
.situación. 

Danton,  que  desde  París  adivinaba  cuanto  ocurría 
en  el  campamento  de  Vahny,  envió  a  su  confidente  ín- 
timo, el  poeta  Fabré  d'Englantine,  con  el  encargo  de 
ajustar  un  tratado  mediante  el  cual  los  enemigos  eva- 
cuasen la  Fr'ancia. 

Cuando  llegó  el  poeta  al  campamento  hacía  ya  quin- 
ce días  que  el  ejército  estaba  sin  noticias  de  París. 

Era  el  23  de  septiembre.  Guzmán,  que  por  estar  su 
batallón  cerda  del  cuartel  general  supo  inmediatamente 
ía  llegada  del  emisario  de  Danton,  fué  en  su  busca,  re- 
cordando la  intimidad  que  tenía  con  Camilo  Desmou- 
lins  y  con  la  esperanza  de  que  Fabré  le  diese  noticias 
de  sus  amigos  de  París. 

Al  llegar  frente  a  la  tienda  de  Dumouriez  vio  a 
Fabré  rodeado  de  generales  y  hablando  con  su  expre- 
siva mímica.  Apenas  d  poeta  reparó  en  aquel  oficial 
que  le  contemplaba  a  cierta  distancia  y  reconoció  en  éi 
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2L  Guzmán,  fué  a  su  encuentro  con  los  brazos  abiertos, 
abandonando  ,el  grupo  de  generales. 

— ^Me  evitáis  el  buscaros  por  todo  el  campamento — 
dijo  el  poeta,  abrazando  al  capitán — ',  Ya  he  preguntado 
por  vos  y  me  han  relatado  vuestras  hazañas.  Danton 
experimentará  una  gran  satisfacción  cuando  sepa  lo 
que  ha  hecho  su  amigo.  Ahora  permitidme  que  vuelva  a 
reunirme  con  aquellos  ciudadanos.  Estamos  tratando 
del  porvenir  de  la  patria.  Tomad;  mientras  tanto  po- 
déis entreteneros  con  la  lectura  de  esta  carta  que  vues- 
tro padre  me  encargó  os  entregase.  De  seguro  que  ha- 
llaréis en  ella  cosas  sorprendentes. 

Y  Fabré,  sonriendo,  entregó  al  capitán  una  carta 
que  sacó  ;de  su  cartera  y,  después  de  estrecharle  la  ma- 
no, alejóse  hacia  la  tienda  de  Dumouriez. 

Guzmán,  con  la  carta  en  la  mano,  se  alejó  también 
en  busca  de  ,su  batallón,  pues  deseaba  leerla  lejos  de 
aquel  movimiento  que  existía  en  las  inmediaciones  del 
cuartel  general. 

En  su  camino  ,se  cruzó  con  un  alto  oficial  del  ejér- 
cito prusiano  que  galopaba  sin  otra  escolta  que  un  húsar 
de  la  muerte.  Era  el  general  Manstein,  enviado  del  rey 
de  Prusia  para  a  justar  el  convenio  de  paz  con  el  ejér- 
cito francés. 

Manstein  iba  apresuradamente  hacia  el  cuartel  ge- 
neral francés,  y  a  pesar  de  que  su  ceño  adusto  y  su  ex- 
presión altiva  no  hacían  esperar  que  fuese  comunicativo, 
comenzaba  a  circular  por  el  campamiento  un  rumor  que 
satisfacía  a  unos  y  molestaba  a  otros. 

La  campaña  iba  a  terminar,  según  manifestaban  los 
que  se  tenían  por  mejor  enterados.  El  rey  de  Prusia, 
instigado  por  Brunswich,  que  comprendía  la  mala  si- 
tuación del  ejército  aliado,  estaba  dispuesto  a  retirarse 
evacuando  las  poblaciones  francesas  que  tenía  en  su  po- 
der. Ninguna  condición  imponía. 
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Los  prusianos  deseaban  no  volver  a  chocar  con  los 
patriotas  franceses  y  les  parecía  muy  expuesto  inar- 
char  hacia  París,  dejando  a  sus  espaldas  un  ejército 
que  tanto  arrojo  había  manifestado  en  el  molino  de 
Valmy, 

Guzmán  oyó  hablar  de  todo  esto  en  un  corro  de 
oficiales  y,  después  de  manifestar  con  breves  palabras 
la  alegría  que  experimentaba  al  ver  la  patria  libre  de 
la  invasión  siguió  su  camino,  y  al  poco  rato  se  hallaba 
entre  sus  soldados. 

Vadier  no  estaba  allí,  y  el  capitán,  después  de  bus- 
carlo inútilmente,  sentóse  sobre  un  haz  de  paja  y  abrió 
la  carta. 

La  grata  impresión  que  experimentó  Guzmán  fué 
tan  grande  que  nunca  olvidó  aquella  lectura  a  la  caída 
de  una  templada  tarde  de  septiembre  entre  los  rumores 
de  un  grandioso  campamento  y  recibiendo  en  sus  es- 
paldas los  acariciadores  y  oblicuos  rayos  de  un  sol  de 
otoño. 

La  carta  del  coronel  Guzmán  era  breye,  pero  cada 
uno  de  sus  renglones  fué  una  ¡sorpresa  que  hizo  lanzar 
al  joven  exclamaciones  de  gozo. 

Acababa  de  reunirse  en  París  la  Convención,  la  mag- 
na Asamblea  que  juntaba  en  sí  todos  los  poderes,  la 
dictadura  de  mil  cabezas,  que  había  de  vivir  grandiosa 
y  sublime  entre  las  más  terribles  tempestades,  salvando 
a  la  Francia  de  tremendos  peligros  y  muriendo  al  fin 
como  abrumada  por  tanta  gloria. 

El  coronel  Guzmán  hablaba  de  nuevos  diputados 
que  salían  a  la  vida  pública,  haciendp  concebir  las  más 
risueñas  esperanzas. 

No;  los  grandes  hombres  no  acababan;  la  Revolu- 
ción, en  cada  una  de  sus  convulsiones,  daba  a  luz  una 
nueva  legión  de  genios.  En  la  Asamblea  de  Versalles  ha- 
bía surgido  un  Mirabeau  y  un  Robespierre;  en  el  pe- 
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riodo  de  la  Legislativa  se  habían  hecho  famosos  en  los 
clubs  de  París  Danton,  Desmoulins,  Vergniaud  y  Bris- 
sot,  y  ahora  llegaban  a  la  Convención  desde  el  fondo 
de  las  provincias,  desconocidos,  pero  llevando  en  su 
frente  la  aureola  de  la  futura  gloria,  un  Saint-Just, 
hermoso  como  una  señorita,  iracundo  y  frío  como  Né- 
mesis;  un  paralítico  de  gran  talento,  a  quien  llamaban 
Couthon,  y  otros  mancebos  que  llevaban  en  los  labios 
la  elocuencia  de  los  pueblos  republicanos  y  en  el  pecho 
el  fuego  inextinguible  de  la  revolución. 

Aquellos  hombres  habían  sido  inflexibles  en  adap- 
tar a  la  realidad  las  creencias  de  toda  su  vida. 

La  primera  sesión  de  la  Convención  había  resultado 
conmovedora  y  sus  acuerdos  brillaron  como  im  pode- 
roso relámpago  sobre  toda  la  Francia. 

Una  hora  había  bastado  para  cambiar  el  porvenir 
de  la  Humanidad.  La  forma  de  gobierno  popular,  ale- 
targada durante  tantos  siglos,  acababa  de  surgir  tritm- 
fante^f 

Un  cura,  el  abate  Gregoire,  había  sido  el  primero 
en  proponer  que  la  Convención  inaugurase  sus  sesiones 
proclamando  la  República. 

"La  historia  de  los  reyes  es  el  martirologio  de  los 
pueblos",  había  dicho  con  una  concisión  admirable.  Y 
la  Convención  entera  había  aplaudido  al  orador,  votan- 
do inmediatamente  la  República  y  proclamándola  como 
gobierno  legal  de  Francia. 

Después  de  estas  noticias,  Guzmán  apenas  si  se  fijó 
en  las  consideraciones  que  su  padre  hacía  sobre  el  su- 
ceso y  en  los  consejos  que  le  daba  como  viejo  soldado. 

¡Por  fin  la  República,  aquel  ideal  tantas  yeces  aca- 
riciado en  sus  meditaciones,  era  un  hecho;  la  forma  de 
gobierno,  perseguida  y  maldita,  hacía  su  aparición  en 
Europa!  Noticia  era  ésta  que  sumía  a  Guzmán  en  re- 

2  í  G 


LA  EXPLOSIÓN 

flexión  profunda,  al  mismo  tiempo  que  el  estremeci- 
miento de  la  alegría  agitaba  todo  su  cuerpo. 

Guzmán  permaneció  mucho  tiempo  con  la  carta  ari 
la  mano,  la  cabeza  caida  sobre  el  pecho  y  los  ojos  casi 
cerrados  como  para  concentrar  mejor  su  pensamiento,. 
De  pronto,  algo  que  le  estremeció  vino  a  sacarle  de 
aquella  meditación. 

Los  tambores  tocaban  llamada  por  todo  el  campa- 
mento, los  soldados  corrían  a  coger  los  fusiles  puestos 
en  pabellones  y  los  oficiales  iban  de  un  lado  a  otro  gri- 
tando: "¡A  formar!" 

El  capitán  púsose  en  pie  de  un  salto  con  la  rapidez 
dd  buen  soldado,  a  quien  el  deber  hace  olvidarse  de 
todo. 

Creyó  en  el  primer  instante  que,  rotas  las  negocia- 
ciones, el  enemigo  intentaba  un  ataque;  pero  le  bastó 
lanzar  una  mirada  a  lo  lejos  para  tranquilizarse.  Nada 
se  veía  que  manifestase  hostilidad. 

A  pesar  de  esto  la  agitación  aumentaba.  Todo  d 
campamento  estaba  en  revolución. 

En  torno  de  Guzmán  los  soldados  corrían  armán- 
dose rápidamente,  y  a  unos  cien  pasos  aparecía  Vadier 
a  caballo,  llevando  tras  él  la  bandera  del  batallón  y  la 
banda  de  tambores,  cuyos  redobles  venían  a  aumentar 
aquel  sordo  mugido  que  se  cernía  sobre  el  campamento. 

— ^¡ Primera  compañía!  ¡A  formar! — gritó  también 
Guzmán,  imitando  a  los  demás  oficiales  ^  dirigiéndose 
al  encuentro  de  Vadier. 

En  unos  cuantos  minutos  quedó  formado  el  bata- 
llón y  emprendió  inmediatamente  la  marcha  hacia  d 
punto  donde  estaba  establecido  el  cuartel  general. 

Los  otros  batallones,  por  distintos  caminos,  seguían 
también  idéntica  dirección  y  todas  las  fuerzas  del  cam- 
pamento convergían  al  mismo  punto. 
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— ¿A  dónde  vamos?  —  preguntó  Guzmán  aproxi- 
mándose al  caballo  del  comandante. 

— ^Al  cuartel  general — contestó  Vadier — .  Va  a  re- 
unirse alli  todo  el  ejército. 

— ^¿Pero  a  qué  obedece  la  orden? 

— Lo  ignoro;  pero  sospecho  que  será  algo  referen- 
te a  las  negociaciones  con  el  enemigo. 

El  batallón  del  lo  de  Agosto  confundióse  en  el  gi- 
gantesco cuadro  que  formaban  los  cincuenta  mil  hom- 
bres del  ejército  francés,  agrupados  en  cuatro  robustas 
líneas  que,  como  ^murallas  humanas,  formaban  un  ro- 
busto recinto  en  torno  de  las  tiendas  del  cuartel  general. 

En  aquella  explanada  libre  de  gente  que  limitaban 
las  cuatro  líneas  del  ejército,  aparecían  formando  com- 
pacto grupo  más  de  cien  jinetes,  que  eran  los  genera- 
les, los  comisionados  del  gobierno  y  los  oficiales  del 
Estado  Mayor. 

Un  hombre,  montando-  un  caballo,  negro  e  inquieto 
y  con  tricornio  sin  penachos  ni  adornos,  despegóse  del 
grupo  y  avanzó  algunos  pasos.  Era  Dumouriez. 

Extendió  su  diestra  y  el  silencio,  que  ya  reinaba 
desde  que  todo  el  ejército  se  había  reunido,  extremóse 
más  aún,  se  alambicó  hasta  el  punto  de  parecer  que  los 
cincuenta  mil  pechos  no  respiraban  por  miedo  a  produ- 
cir ruido. 

Todos  esperaban  una  revelación  importantísima,  aun- 
que sin  saber  cuál ;  en  los  rostros  marcábase  la  ansiedad 
y  se  adivinaba  que  muchos  corazones  latían  con  violen- 
cia como  al  esperar  una  alegría  o  presentir  una  catás- 
trofe. 

^  Los  héroes  de  la  colina  de  Valmy,  que  habían  su- 
frido impasibles  las  granadas  prusianas,  temblaban  aho- 
ra sin  saber  por  qué  y  estaban  pendientes  de  los  labios 
de  su  general. 

Todo  el  ejército  no  era  más  que  un  solo  cuerpo,  del 
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cual  resultaba  el  corazón  aqud  hombre  plantado  en  me- 
dio de  la  llanura  sobre  su  inquieto  caballo  y  que  retar- 
daba el  momento  de  hablar,  como  si  gozase  contem- 
plando la  ansiedad  de  sus  soldados. 

Por  fin  su  voz  resonó  en  el  general  silencio,  llegan- 
do débil  pero  clara  hasta  las  últimas  filas,  donée  los 
artilleros  estaban  inmóviles  sobre  sus  armones. 

Cada  palabra  de  Dumouriez,  lenta  y  pausada,  hizo 
aumentar  la  extraña  impresión  que  sentía  el  ejército. 

Todos  oyeron  lo  mismo. 

— ¡  Soldados  de  la  patria ! :  La  fortuna  y  la  gloria 
están  con  nosotros.  Mañana  el  enemigo  abandonará  el 
suelo  de  Francia,  gracias  a  vuestro  valor,  que  es  la  sal- 
vaguardia de  la  Rievolución.  Sabed  que  la  patria  es  libre 
dos  veces :  libre  de  .extranjeros  y  libre  de  tiranos.  La 
Convención  Nacional,  reunida  por  primera  vez  ante- 
ayer, ha  proclamado  la  República.  Seamos  fieles  al  nue- 
vo gobierno  que  salva  y  dignifica  a  la  patria.  Solda- 
dos... ¡viva  la  República! 

Transcurrieron  algunos  segundos  sin  que  se  turba- 
ra el  silencio.  Parecía  que  el  monstruo  de  infinitas  ca- 
bezas tomaba  alientos  para  rugir  mejor,  o  que  la  emo- 
ción, anudando  las  gargantas,  impedía  la  salida  del  gri- 
to formidable,  inmenso,  que  se  formaba  en  todos  los 
c'orazones. 

Por  fin  estalló  el  vcJcán  del  entusiasmo. 

Todos  aquellos  soldados,  al  batirse  por  la  patria, 
pensaban  en  aquello  mismo  que  ahora  aclamaban,  y  al 
Ver  que  la  República  era  im  hecho,  dábanse  por  recom- 
pensados de  las  largas  marichas,  de  la  miseria  en  el  cam- 
pamento de  Chalons,  de  las  noches  pasadas  al  raso  con 
el  capote  calado  por  la  lluvia  y  de  la  lucha  tenaz  soste- 
nida en  la  altura  de  Valmy,  bajo  un  chaparrón  de  plomo. 

— ¡Viva  la  República! 

Y  al  gritar  tantos  miles  de  voces,  enronquecidas  por 
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la  emoción,  desordenábanse  las  filas,  confundíanse  jine- 
tes con  infantes,  abrazábanse  soldados  y  oficiales  y  por 
las  mejillas,  curtidas  al  humo  de  la  pólvora,  rodaban 
gruesas  lágrimas. 

Al  fin  el  entusiasmo  manifestóse  de  un  modo  pin- 
tor^esco.  Los  soldados  pusieron  sus  sombreros  al  extre- 
mo de  espadas  y  bayonetas,  y  durante  algunos  minutos 
sólo  se  vio  un  mar  de  puntos  negros  girando  en  la  pun- 
ta de  hilillos  brillantes. 

Aquella  tarde  fué  memorable.  Ningún  soldado  ol- 
vidó la  proclamación  de  la  República  en  el  ejército  del 
Norte. 

Los  vivas  que  estallaban,  ruidosos  y  potentes  como 
cañonazos,  llegaban  hasta  el  campamento  de  los  aliados. 

— ¡Viva  la  República! 

Esto  era  lo  que,  como  un  eco  lejano,  murmuraba 
el  viento  de  la  tarde  al  rozar  el  oído  de  prusianos  y  aus- 
tríacos. 

Y  los  soldados  de  profesión,  aquellos  granaderos  que 
se  batían  a  la  voz  de  sus  reyes,  sin  cuidarse  de  averi- 
guar jamás  el  motivo,  fruncían  el  ceñp  con  extrañeza  y 
encogían  los  hombros  no  comprendiendo  la  causa  de 
tanto  entusiasmo.  I 

¡Infelices!  En  su  ceguera  de  esclavos  uniformados 
ignoraban  que  estaban  presenciando  el  renacimiento  de 
una  idea  que  les  había  de  vencer  durante  veinte  años 
en  todos  los  campos  de  batalla  y  había  de  emanciparles 
también  como  a  hijos  del  pueblo. 
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